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Oración de la Mañana. 


EN EL NOMBRE DEL PADRE Y 
DEL IMIJO Y DEL ESPIRITU 
SANTO, ASI SEA, 

Pongámonos en la presencia 
del Señor y adoréntoste. 

FSAnta y augusta Trini- 
ES dad, un Dios en esen- 
cia y trino en personas, 
creo firmemente que estoy 
en vuestra presencia. Re- 
cibid ¡oh Dios mío! los 
sentimientos de profun- 
da humildad que, desde lo 
más íntimo de mi ser, Os 
tributa mi corazón cual 
homenaje debido á vues- 
tra Majestad soberana. 
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Demos gracias 4 Dios por los 


beneficios recibidos y ofrez- 
cÓmonos d su serulcio. 

Pr os doy, Dios 
mío, por los benefi- 
cios, que de vuestra bon- 
dad hasta hoy he recibi- 
do. Efecto inapreciable de 
vuestra misericordia hacia 
mí es el poder contem- 
plar otra vez en estos mo- 
mentos la luz del nuevo 
día; agradecido á esta 
prueba de vuestro amor, 
que viene á aumentar el 
número de vuestras bon- 
dades, deseo emplear to- 
das sus horas únicamente 
en serviros. Os consagro 
lospensamientosqueennil 
mnentehan desurgir, laspa- 
labras que han de pronun- 
ciar mis labios, las obras 
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que he de ejecutar, las con- 
trariedades que para pro- 
bar mi paciencia habéis de 
enviarme, Señor, en este 
día. Bendecidme ¡oh Dios 
mío! para que nada haya 
en mí que no esté anima- 
do por vuestro amor y no 
tienda á vuestra mayor 
aloria. 

Formemos una firme resolu- 
ción de no volver d pecar y 
de practicar la virtud. 
dorable Jesús, mode- 

lo divino. y acabado 
de la perfección á que de- 
bemos aspirar; me propon- 
go en este día, cuanto esté 
de mi parte, el imitaros : 
procuraré ser manso, hu- 
milde, casto, celoso por la 
gloria de vuestro Padre ce- 
lestial, paciente, caritativo, 


que me prohibís y ejecutar 
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y resignado en untodo con 
vuestra voluntad divina. 
Haré los mayores esfuer- 
zos ¡oh Jesús mío! para no 
caer de nuevo, durante el 
día de hoy, en las faltas 
que tan fácilmente cometo 
y de las que ardientemente 
deseo corregirme. 


Pidamos á4 Dios las gracias 
Jite 105 SON MÁS NECESAFIAS, 


lee que conocéis mi 
debilidad y miseria 
¡oh Dios mío! comprende- 
réis que nada absoluta- 
mente puedo sin el auxilio 
de vuestra divina gracia; 
concedédmela, Señor, pro- 
porcionada á mis necesi- 
dades; dadme fuerza con 
que pueda evitar el mal 
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el bien que de mí espe- ¡ 
ráiss; dadme también el | 
valor necesario para sufrir 
con paciencia y resignación 
las penas y dolores que 
tralga consigo, para mí, el 
día que ahora empieza. 


El Padre nuestro. 


¡a nuestro, que estás | 
en los cielos; santif- | 
cado sea el tu nombre, : 
venga á nos el tu reino; ' 
hágase tu voluntad, así en 
la tierra como en el cielo. 
El pan nuestro de cada 
día dánosle hoy, y perdó- 
nanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdona- 
mos á nuestros deudores. 
Y no nos dejes caer en la 
tentación. Mas líbranos | 
de mal. Amén. ld 


Pd 


A 


a e 


| 
1 6 ORACIÓN 


El Ave Maria. 


los te salve, María, 
| lena eres de gracia; ¡ 
el Señor es contigo; ben- ' 
¡ dita tú eres entre todas 
las mujeres, y bendito es el 
fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de 
Dios, ruega por nosotros 
' pecadores, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. 
Amén. 
| El Credo. 
EN en Dios Padre 
Todopoderoso, Cria- 
dor del cielo y de la tierra, 
y en Jesucristo, su único 
Hijo, nuestro Señor, que 
fué concebido por el Espí- 
ritu Santo, y nació de santa 
María Virgen. Padeció de- 
bajo del poder de Poncio 
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Pilatos. Fué crucificado, 
muerto y sepultado. Des- 
cendió á los infiernos, y 
al tercero día resucitó de 
entre los muertos. Subió 
á los cielos, y está senta- 
do á la diestra de Dios 
PadreTodopoderoso. Des- 
de allí ha de venir á juz- 
sar á los vivos y á los 
muertos. Creo en el Espí- 
ritu Santo, la Santa Igle- 
sia Católica, la Comunión 
de los Santos, el perdón 
de los pecados, la resurrec- 
ción de la carne y la vida 
perdurable. Amén. 


La Salve. 


los te salve, Reina y 
Madre de misericor- 
dia, vida, dulzura y espe- 
ranza nuestra. Dios te 
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salve; á ti llamamos los 
desterrados hijos de Eva; 
á ti suspiramos, gimiendo 
y llorando en este valle de 
lágrimas. Ea, pues, Seño- 
ra, abogada nuestra, vuel- 
ve á nosotros esos tus ojos 
misericordiosos, y después 
de este destierro, mués- 
tranos á Jesús, fruto ben- 
dito de tu vientre ¡Oh cle- 
mentísima!l ¡Oh piadosa! 
¡Oh dulce Virgen María! 
Y. Ruegapornos, Santa 
Madrede Dios. 2. Paraque 
seamos clignos de alcanzar 
las promesas de nuestro 
Señor Jesucristo. Amén. 


La confesión general, 

o, pecador, me con- 
fñieso á Dios Todopo- 
deroso, á la bienaventura- 
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da siempre Virgen María, 
al bienaventurado san 
Miguel Arcángel, al bien- 
aventurado san Juan Bau- 
tista, álos santos Apósto- 
les san Pedro y san Pablo, 
á todos los Santos, y á 
vos, Padre, que pequé 
gravemente con el pensa- 
miento, palabra y obra, 
por mi culpa, por mi culpa, 
por mi gravísima culpa; 
por tanto, ruego á la 
bienaventurada siempre 
Virgen María, al bien- 
aventuradosan Miguel Ar- 
cángel, al bienaventurado 
san Juan Bautista, á los 
santos Apóstoles san Pe- 
dro y san Pablo, á todos 
los Santos, y á vos, Padre, 
que roguéis por mí á Dios 
nuestro Señor. Amén. 
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 JLuvoquemos € la santísima 


Vircen, al Angel de nuestra 
guarda y al Santo de nuestro 
nombre. 


yin santísima, Ma- 
dre de Dios y madre 
mía, bajo vuestra protec- 
ción y amparo me coloco 
y entrégome por completo 
en manos de vuestra bon- 
dad y misericordia.Sed pa- 
ra mí¡oh Madre purísima! 
el refugio en mis necesi- 
dades, el consuelo de mis 
penas y mi abogada para 
con vuestro divino Hijo, 
y esto no sólo en el día de 
hoy, sino durante todos 
los de mi vida y especial- 
mente á la hora de mi 
muerte. 

Angel santo, mi más 
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fiel y seguro guía, alcan- 
zad me del Señor el ser tan 
dócil á vuestras Inspira- 
ciones y el dirigir tan 
rectamente mis pasos por 
el camino de la virtud, 
que logre no apartarme 
jamás de la senda trazada 
por los mandamientos de 
la ley de Dios. 

Bienaventurado  Pa- 
trón y Santo mío, con 
cuyo nombre fuí honrado 
al nacer á la vida espiri- 
tual por medio del Bau- 
tismo, protegedme, y ro- 
gad por mí, para que pue- 
da yo amar á Dios sobre la 
tierra como vos le amas- 
teis; y glorificarle algún 
día en el cielo en compa- 
ñía vuestra, 

Amén. 


Ha 
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Acto de Fe. 


: D' mío, yo creo firme- 

| mente todo lo que : 

¡| cree y enseña la santalgle- : 

¡3 sia Católica, Apostólica, : 

Romana, porque sois Vos 
¡oh verdad infalible, que 
no puede engañarse, ni 

engañarnos! quien se lo 

ha revelado. 

| 
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Acto de Esperanza. 


Do mío, espero de | 
vuestra infinita bon- 
dad y por los méritos de 
mi Señor Jesucristo, que 
me habéis de conceder 
vuestra gracia en esta 
vida y la gloria en la otra, 
porque así lo habéis pro- 
metido, y sois fiel en vues- 
tras promesas. 
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Acto de Caridad. 
Y? os amo ¡oh Dios 
mío! con todo mi co- 
razón y más que á todo 
cuanto existe, porque sois 
-: Infinitamente bueno ¿infi- 
: 1 nitamente amable; y amo 
; 4 mi prójimo como á mí 
mismo por amor vuestro, 
Acto de Contrición. 

poems Dios mío, de 
haberos ofendido, por- 
¡; que sois infinitamente 
|' bueno y digno de ser ama- 
do, y sé que el pecado os 
desagrada; y mediante los 
auxilios de vuestra divina 
gracia, me propongo no 

ofenderos jamás. 


| Mandamientos. 


Los Mandamientos de la ley de 
Dios son diez : los tres prime- 
ml Nou 556. =2 __ 1 
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ros pertenecen al honor de Dios, 
y los otros sicte al provecho 
del prójimo. 

E' primero, amar á Dios 

sobre todas las cosas. 

El segundo, no jurar su 
santo nombre en vano. 

El tercero, santificar las 
fiestas. 

El cuarto, honrar padre y 
madre. 

El quinto, no matar. 

El sexto, no fornicar. 

El séptimo, no hurtar. 

El octavo, no levantar 
falso testimonio, ni men- 
tir. 

El noveno, no desear la 
mujer de tu prójimo. 

El décimo, no codiciar 
los bienes ajenos. 
Estos diez Mandamien- 

tos se encierran en dos: en 
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servir y amar á Dios so- 
bre todas las cosas, y á 
tu prójimo como á ti mis- 
mo. 


A 


PASEA E 


Los Mandamientos de la Santa 
Madre Iglesia son cinco. 


E' primero, oir Misa 

lí entera los domingos 
y fiestas de guardar, 

El segundo, confesar á lo 
menos una vez dentro 
del año, ó antes, si espera 
peligro de muerte, ó sl 
ha de comulgar. 

El tercero, comulgar por 
Pascua florida, 

El cuarto, ayunar cuando 
lo manda la Santa Madre 
Iglesia, 

El quinto, pagar diezmos 
y primicias á la Iglesia 

de Dios. 
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Letanias del S. Nombre de Jesús. 


yrie eléison. 
Christe elé1son. 
Kyrie eléison. 
Jesu, audi nos. 
Jesu, exáudi nos. 
Pater de coelis Deus, mi- 
serére nobis. 
Fili Redémptor mundi 
Deus, miscrére nobis. 
Spíritus sancte Deus, 
SanctaTrínitasunusDeus, 
| Jesu, fili Dei vivi, 
Jesu, splendor Patris, 
| TJesu,candor lucis zetérnze, 
| Jesu, rex glóriz, 
| Jesu, sol justítize, 
- Jesu, fili Maríze Vírginis, 
Jesu amábilis, 
Jesu admirábilis, 


| 
| 
| Jesu, Deus fortis, 
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Jesu, pater futúrl saeculi, 
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Jesu, magni consílii án- 
gele, 
Jesu potentíssime, 
Jesu patientíssime, 
Jesu obedientíssime, 
Jesumitisethúmiliscorde, 
Jesu, amátor castitátis, 
Jesu, amátor noster, 
Jesu, Deus pacis, 
Jesu, auctor vitz, 
Jesu, exémplar vitútum, 
Jesu, zelátor animárum, 
Jesu, Deus noster, 
Jesu, refúgium nostrum, 
Jesu, pater páuperum, | 
Jesu, thesáurus fidélium, | 
Jesu, bone pastor, | 
Jesu, lux vera, ¡ 
Jesu, sapiéntia «etérna, 
Jesu, bónitas infinita, 
Jesu, via et vita nostra, 
Jesu, gáudium Angeló- 
rum, | 
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Jesu, rex Patriarchárunm, 


miserére nobis. 

Jesu, magíster Apostoló- 
ruin, 

Jesu, doctor Evangelistá- 
rum, 

Jesu, fortitúdo Márty- 
rum, 

Jesu, lumen Confessó- 
run, 

Jesu, púritas Vírginum, 

Jesu, coróna Sanctórum 
ómnium, 

Propítius esto, parce no- 
bis, Jesu. 

Propítiusesto,exáudi nos, 
Jesu. 

Ab omni malo, líbera nos, 
Jesu. 

Ab omni peccáto, 

Ab ira tua, 

Ab insídiis diáboli, 


A spíritu fornicatiónis, 
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A morte perpétua, líbera 
nos, Jesu. 

A  negléétu  inspiratió- 
num tuárum, 

Per mystérium sancte in- 
carnatiónis tuze, 

Per nativitátem tuam, 

Per infántiam tuam, 

Per diviníssimam  vitam 
tuam, 

Per labóres tuos, 

Per agoníam et passiónem 
tuam, 

Per crucem et dereliétió- 
nem tuann, 

Per languóres tuos, 

Per mortem etsepultúram 
tuam, 

Per resurrectiónem tuam, 

Per ascensiónem tuam, 

Per gáudia tua, 

Per glóriam tuam, líbera 
nos, Jesu. 
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Agnus Dei, qui tollis pec- 
cáta mundi, parce nobis, 
Jesu. 

Agnus Dei, qui tollis pec- 
cáta mundi, exáudi nos, 
Jesu. 

Agnus Dei, qui tollis pec- 
cáta mundi, miserére no- 
bis, Jesu. 

Jesu, audi nos. 

Jesu, exáudi nos. 


Orémus. 


q...” Jesu Christe, 
quí dixísti : Pétite, ct 
accipiétis;queerite, et inve- 
niétis; pulsáte, et aperiétur 
vobis : queesumus, da no- 
bis peténtibus diviníssimi 
tur amóris afféétum, ut te 
toto corde, ore et ópere 
diligámus, et a tua nun- 
quam laude cessémus. 
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El Ángelus. 


Oración que se dice al amanc- 
cer, al medio día, y á la caida de 
la tarde. 


E Ángel del Señor | 
anunció á María, y 
ella concibió del Espíritu | 
| 
| 
| 


Santo, 

Dios te salve, María, 
etc, 

He aquí la esclava del 
- Señor;hágase en mí según 
tu palabra. 
vs Dios te salve, María, 
etc. 

Y el Verbo se hizo carne 
y habitó entre nosotros. 

Dios te salve, María,etc. 
 — WV, Ruega por nosotros, 
- Santa Madre de Dios. 
 k.Para queseamosdignos 
i de alcanzar las promesas 
de Jesucristo. 
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Oremos. 
nfundid, Señor, vues- 
tra gracia en nuestras 

almas, para que habiendo 
conocido por las palabras 
del Angel, la encarnación 
de vuestro Hijo, lleguemos 
por los méritos de su pa- 
sión y cruz á la gloria de 
su resurrección. Por el 
mismo Cristo, nuestro 
Señor. Así sea, 
Durante el tiempoPascual sedice 
la siguiente antífona y oración : 
légrate, Reina del cie- 
A lo, aleluya. — Porque 
el que mereciste llevar, 
aleluya, resucitó como lo 


dijo, aleluya. — Ruega á 
Dios por nosotros, ale- 
luya. 


Y. Gózate y alégrate, 
Virgen María, aleluya. 
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2%. Porque verdadera- 
mente ha resucitado el 
Señor, aleluya. 


Oración. 

¿nh Dios! que por la 

Resurrección de vues- 
tro Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, os dignasteis 
comunicar la alegría átodo 
el mundo, os suplicamos 
nos concedáis, que por su 
Madre, la Virgen María, 
participemos de los gozos 
de la vida eterna. Por el 
mismo Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 


Bendición de la Mesa, 


rima Señor, y 
el alimento que va- 
mos á tomar y que hemos 
recibido de vuestra divina 
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providencia. Por nuestro 
Señor Jesucristo. X. Así 
sea. 

El Rey de la eterna 
eloria nos haga partici- 
pantes de la mesa celes- 
tial. Así sea. 


Acción de gracias. 
Peri os damos, Se- 


ñor, Dios omnipoten- ' 


te,portodos vuestros bene- 
ficios. Á vos que vivís y 
reináis portodos los siglos 
de los siglos. Wi, Así sea. 

En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Ásí sea. 


EA ] 


Oraelón de la Noche. 


EN EL NOMBRE DEL PADRE Y 
DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU 
SANTO. ASI SIA. 

Pongámonos en la presencia 
del Señor y adorémoste. 

Y os adoro joh Dios 

mío! con la más pro- 
funda humildad como 
quien se halla ante vuestra 
soberana grandeza. Creo 
en vos porque sols la ver- 
dad misma. Espero en vos 
porque sois infinitamente 
bueno y poderoso. Os 
amo con todo mi corazón 
porque sois infinitamente 


amable; y amo á mi prój1- 
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mo como á mí mismo por 
amor vuestro. 
Demos gracias á Dios por los 
beneficios recibidos. 

ué os podré dar yo 
Q ¡oh Dios mío! en cam- 
- bio de los beneficios que 
- de vuestra liberalidad he 
recibido? En vuestra 
mente existo desde la eter- 
nidad; de la nada me sa- 
- casteis dándome el ser de 
. que ahora disfruto, y como 
'- siesto fuera poco, derra- 
. masteis vuestra propia 
') sangre de un mérito infi- 
'; nito para salvarme, y me 
- colmáis aún cada día de 
infinitos favores. ¡Ah Se- 
ñor! ¿cómo corresponder 
á tantos beneficios? Uníos 
á mí, Espíritus angélicos 
y bienaventurados, para 


Y 
Pa 


Po 


A 6 


DE LA NOCHE. 27 


cantar himnos de gloria y 
alabanza al Dios de las 
misericordias, que no cesa 
de favorecer con nuevos 
dones á la más ingrata de 
todas sus criaturas. 
Pidamos ú Dios la gracia 
de conocer nuestros pecados. 
ip inagotable 
de luz y resplandor, 
¡Espíritu Santo y vivifica- 
dor! disipad las tinieblas 
en que estoy sumido para 
que logre conocer lo enor- 
me de mis muchos crime- 
nes. Inspiradme tal horror 
al pecado ¡oh Dios mío! 
que le aborrezca, s1 es po- 
sible, tanto como le abo- 
rrecéis vos mismo; haced, 
Señor, queel mayor de mis 
temores en lo sucesivo sea 


: el volver á ofenderos. 
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Examinemos muestra concien- 
cia acerca de los pecados 
cometidos. 

PARA CON DIOS. 

lpm ó negligen- 

cias en el cumplimien- 
to de nuestros deberes 
religiosos; en nuestras 
devociones; irreverencias 
en la iglesia, distracciones 
voluntarias en la oración, 
resistencia á los impulsos 
de la gracia, juramentos, 
murmuraciones, falta de 
confianza en la misericor- 
diade Dios, y deresignación 
con su voluntad divina. 

PARA CON EL PRÓJIMO. 

hiper temerarios, des- 

precio, rencor, envidia, 
deseos de venganza, que- 
rellas, arrebatos, impreca- 
ciones, injurias, murmura- 
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ciones, burlas, falsos tes- 
timonios, daños y perjui- 
cioscausados en los bienes 
ó en la fama, mal ejemplo, 
escándalo; falta de respe- 
to, de obediencia, de cari- 
dad, de celo, de fidelidad. 


PARA CONSIGO MISMO. 


Y pen respetos hu- 
manos, mentiras; pen- 
samientos, deseos, conver- 
saciones yactos contrarios 
á la honestidad, pereza en 
el cumplimiento de los 
deberes de nuestro estado. 


Confesion general. 

Véase en la pág. $. 
¿Tagamos un acto de verdadera 
contrición. 
| ji aquí, Señor, en 

vuestra presencia cu- 


bierto de confusión y 
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traspasado de dolor á la 


vista de mis muchas y 
enormes culpas. Todas las 
detesto, Dios mío, y me 
pesa de haberlas cometido 


ofendiendo á un Dios tan 


bueno y tan digno de ser 
infinitamente amado ¿Era 
eso acaso ¡oh Dios mío? 
lo que debíais prometer- 
os de mi agradecimiento 
después de haberme ama- 
do hasta el extremo de 
dar vuestra vida por sal- 
varme? Sí ¡oh Señor! 
verdaderamente ha sido 
grande mi malicia é ingra- 
titud. Os pido perdón 
¡Dios mío! con la más 
profunda humildad, y os 
suplico por vuestra divina 
bondad y misericordia 11- 


finita, que tantas y tan 
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repetidas veces en mí he 
experimentado, me conce- 
dáis la gracia de hacer de 
hoy en adelante sincera 
penitencia de mis culpas. 
Hagamos 31 firme propóst- 
lo de no ofender más úá 
Dios. 

ba feliz sería mi co- 
razón ¡oh Dios mío! 

sI jamás os hubiera ofen- 
- dido! Mas, ya que he ten1- 
- do la desdicha de ofender- 
os, quiero probar sirvien- 
doos, lo inmenso y sincero 
del profundo dolor que mi 
alma experimenta. De hoy 
en adelante no quiero 
pecar más, y me propongo 
evitar las ocasiones de pe- 
cado y sobre todo las del 
vicio que me domina. Dig- 
naos, Señor, concederme 
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vuestra divina gracia, así 
os lo suplico y así confío 
que lo haréis; yo, por mi 
parte, procuraré cumplir 
fielmente con las obliga- 
ciones que mi estado y el 
nombre de cristiano me 
imponen, y nada habrá 
capaz ya de apartarme de 
vuestro servicio. Amén. 

Se repetirá el Padre nuestro, 
«Tue María, etc., que se hallan en 
las oraciones de la mañana, 
LEnucomendémonos € Dios, € la 

Virgen santísima y $ los 

Santos. 

endecid ¡oh Dios mio! 
B el descanso á que voy 
á entregarme y que tan 
necesario me es para re- 


parar mis perdidas fuer- 


zas y poder serviros con 
más vigor de nuevo en 
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el día de mañana. Virgen 
santa, Madre purísima de 
mi Dios y, después de Il, 
mi mayor y única esperan- 
za, Angel de mi guarda, 
Patrón y santo mío, rogad 
por mí, protegeame duran- 
te el trascurso de mi vida 
y sobre todo á la hora de 
la muerte. Amén. 
Roguemos á Dios por los vivos 
y difuntos. 
paar Señor, á mis 
padres, bienhechores, 
á mis amigos y á mis ene- 
migos. Proteged á cuantos 
me habéis dado por maes- 
tros y directores así en lo 
espiritual como en lo tem- 
poral. Socorred á los po- 
bres, á los presos, á los 
atligidos; acordaos, Señor, 


de los viajeros, enfermos 
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y moribundos. Convertid 
á los herejes é iluminad á 
los infieles. 

Dios de bondad y mise- 
ricordia,compadeceostam- 
bién, de las almas de los 
fieles difuntos que se ha- 
llanenel Purgatorio. Abre- 
viad, Señor, sus terribles 
penas, y sobre todo las de 
aquellas, porquienestengo 
obligación de pedir, conce- 
dedles el descanso y bien- 
aventuranzacterna. Amén. 


Letania de la santísima Virgen. 


KE eléison. 
Christe eléison. 


Kyrie eléison. 

Christe, audi nos. 

Christe, exáudi nos, 

Pater de coelis Deus, mi- 
serére nobis. 
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Fili Redémptor mundi 
Deus, miserére nobis. 
Spíritus sancte Deus, mi- 
serére nobis. 

Sancta Trínitas, unus 
Deus, miserére nobis. 

Sancta María, ora pro no- 
bis. 

Sancta Dei Génitrix, 

sancta Virgo Virginum, 

Mater Christi, 

Mater divínee grátiz, 

Mater puríssima, 

Mater castíssima, 

Mater invioláta, 

Mater intemeráta, 

Mater amábilis, 

Mater admuirábilis, 

Mater Creatóris, 

Mater Salvatóris, 

Virgo prudentíssima, 

Virgo veneránda, 


Virgo preedicánda, 
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Virgo potens, 

Virgo clemens, 

Virgo fidélis, 
Spéculum justítiz, 
Sedes sapiéntize, 
Causa nostre loetítice, 
Vas spirituále, 

Vas honorábile, 


Vas insigne devotiónis, 


Rosa mystica, 

Turris Davídica, 
Turris ebúrnca, 
Domus áurea, 
l“cederis arca, 

Jánua coeli, 

Stella matutina, 

Salus infirmórun, 
Kefúgium peccatórum, 


Consolátrix aftlictórum, 
Auxílium Christianórum, 


Regína Angelórum, 
Regína Patriarchárum, 
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Regína Prophetárum, 
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Regína Apostolórum, 

Regína Mártyrum, 

Regína Confessórum, 

Regína Vírginum, 

Regína Sanctórum óm- 
niun, 

Regína sine labe origináli 
concópta, 

Kegína sacratíssimi lto- 

sárii, ora pro nobis. 

Agnus Dei, qui tollis pec- 

cáta mundi, parce nobis 

Dóminc. 

Agnus Dei, quí tollis pec- 
cáta mundi, exáudi nos 
Dómine. 

Agnus Dei, quí tollis pec- 
cáta mundi, miscrére no- 
bis. 

V.Ora pro nobis, sancta 
Dei Génitrix. X, Ut digni 
efficiámur promissiónibus 
Christi. 
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Orémus. 


oncéde nos fámulos 

tuos queesumus, Dó- 
mine Deus, perpétua men- 
tis et córporis sanitáte 
gaudére : et gloriósa beá- 
te Marí semper Virgl- 
nis intercessióne a pree- 
sénti liberári tristítia, et 
etérna pérfrul leetítia. Per 
Christum Dóminum no- 
strum. 

Xx. Amen. 


Memorare. 

Pit ¡oh  piado- 

sísima Virgen María, 
que no sc oyó jamás decir 
que el que se puso bajo 
tu protección, imploró tu 
auxilio, buscó tu I¡nter- 
cesión, se haya visto aban- 
donado. Animado con tan 
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elocuente ejemplo y lleno 
de confianza, á ti ¡oh Vir- 
gen Madre! acudo, hacia 
ti presuroso vengo, en tu 
presencia llorando mis 
pecados me postro : oh 
Virgen Madre del Verbo, 
no desoligas mis palabras, 
escúchalas benigna, y con- 
cédeme, Señora, lo que por 
tu intercesión pido. Amén. 


Oración á todos los Santos. 


Imas dichosas y bien- 
A aventuradas, que ha- 
béis tenido ya la dicha de 
alcanzar la gloria prome- 
tida, os suplico me obten- 
gáis dos gracias de Aquél, 
que siendo nuestro Dios, 
cs también nuestro Pa- 
dre : en primer lugar, pe- 
didle me conceda no ofen- 
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derle nunca mortalmente, 
y además, que arranque 
de mi corazón todo aquello 
que pueda desagradarle. 
Amén. 

En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu 
Santo Así sea. 
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ORACIONES 
para la Confesión. 
ANTES DE LA CONFESIÓN, 


Oración para pedir € Dios cl 
acercarnos con las debidas 
| disposiciones al Sacramento 
de la Penitencia. 
Ea 
ue pre estáis dispuesto 
ú recibir benignamente al 
pecador, y á perdonarle 
sus culpas; dirigid una 
mirada compasiva hacia 
esta alma mía, que se dis- 
pone á lavar las manchas 
; de sus pecados en lasayguas 
-¡ Saludables de la peniten- 
' cla, Concededme la gra- 


ios santo, que siem- 
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| 
CREA 
cia ¡joh Dios mío! de acer- | 
carme á tan santo Sacra- | 
mento con las debidas dis- | 
posiciones : iluminad mi | 
entendimiento para que 
pueda conocer todos mis 
pecados;inflamad mi cora- 
zón con vuestro amor para 
que sepa detestarlos; mo- | 
ved mi voluntad para que . 
confesándolos todos, logre 
obtener el perdón que | 
deseo. | 
Pidamos ú Dios la luz que > 
nos es necesaria para cono- 
cer nuestras culpas. 
cai Santo, de quien 
procede toda luz, dig- 
naos iluminar mi inteli- 
gencia con uno siquiera 
de vuestros divinos rayos 
y ayudadme á conocer mis 
pecados todos, Haced que b 
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los vea, Señor, tan distin- 


tamente como los cono- 
ceré, cuando al salir de 
esta vida, tenga que com- 
parecer ante el tribunal de 
mi Dios convertido en mi 
Juez. 

No permitáls, Señor, 
que ignore el mal que he 
cometido y el bien que 
omití. Conozca yo ¡oh 
Dios mío! el número y 
eravedad de las infidelida- 
des que en vuestro servi- 
cio he cometido. No se 
me oculte tampoco las ve- 
ces € intensidad con que 
á mi prójimo ofendí, el 
daño que á mí mismo oca- 
sioné, y las negligencias 
cometidas en el cumpli- 
miento de los deberes de 
mi estado. 
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lluminadme, sí ¡oh 
Dios mío! y no permitáis 
que mi amor propio me 
seduzca y me ciegue; a- 
rrancad el velo que ante 
mis ojos pone, paraque co- 
nociéndome yo perfecta- 
mente á mí mismo, pueda 
darme á conocer tal cual 
soy á aquél que ocupa aquí 
vuestro lugar. 

EXAMEN DE CONCIENCIA, 
PECADOS CONTRA DIOS. 
Sobre la Fe. 

or dudas voluntarias, 
P curiosidades, supers- 
ticiones, lecturas prohibi- 
das, burlas en asuntos sa- 
erados, negligencia en ins- 
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truirse bien en la religión, 


Sobre la Esperanza. 
Por desconfianza en la 
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misericordia de Dios, pre- ' 


sunción de su bondad y 
nuestras propias fuerzas; 
falta de sumisión, des- 
fallecimiento voluntario 
del ánimo, disgusto, des- 
esperación. 


Sobre la Caridad. 


Pormurmuracionescon- 
tra la Providencia divina; 
resistencia voluntaria á 
las inspiraciones de Dios; 
negligencia en impedir el 
mal, cuando se debe y se 
puede; pecando por huma- 
nos respetos; dividiendo 
su corazón entre Dios y 
alguna otra cosa que no se 
debe amar ó dejar de amar 
sino por Dios, no amando 
al prójimo por amor de 
Dios. 
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Sobre la Religión. 


Por haber faltado á sus 
deberes religiósos; por ha- 
ber omitido sus oraciones, 
la misa, la penitencia, ó 
por haber hecho mal todo 
esto : por haber cometido 
irreverencias en la Iglesia, 
con posturas inmodestas, 
conversaciones ó distrac- 
ciones voluntarias : por 
haber violado con el tra- 
bajo los santos días, como 
domingos y otras fiestas : 
porhaber comprado ó ven- 
dido en estos días; por 
los juegos, diversiones ilí- 
citas, y compañías que 
apartan del servicio de 
Dios: por haber hecho ju- 
ramentos falsos, mintien- 
do : por haber tomado el 
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nombre de Dios en vano: 
por haber jurado ligera- 
mente, por haber practica- 
do la simonía en la pre- 
tensión ó colocación de un 
beneficio; y últimamente, 
por haber dejado de ala- 
bar á Dios, de darle gracias 
por sus beneficios, y no so- 
meterse á su santa volun- 
tad. 


CONTRA EL PRÓJIMO. 
Por pensamiento. 


po juicios temerarios, 
menosprecio del pró- 
jimo ó de sus acciones : 
por envidia, aborrecimien- 
to, displicencia, deseos de 
venganza. Esnecesario de- 
clarar si estos sentimien- 
tos son voluntarios, si han 
durado, si han salido á lo 
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exterior, y si todo ó algo 


de esto ha sido contra los 
superiores. 


De palabra. 


Por calumnias, por mal- 
diciones dichas ú oídas 


y no impedidas, cuando : 
se ha podido : injurias en 


canciones, libros, escritos 


y alegatos infamatorios : 


(es necesario decir por qué 
motivo se han hecho; de- 
lante de cuantas personas, 
sifueronde consecuencia y 
perjudiciales): por discur- 
sos contra la caridad 


relaciones  ¡nfamatorias 


(sean verdaderas ó falsas) : 
por sembrar divisiones, 
por habersc. mofado del 
prójimo ó haberle me- 
nospreciado : por malos 
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consejos, lisonjas y aplau- 
sos de cosas malas : por 
falsos testimonios, de- 
claración de secretos y de 
faltas de otros; por con- 
tumelias,  reprensiones, 
palabras injuriosas, decla- 
raciones y maldiciones. 


Por obra. 


Por injusta detención 
de la hacienda ó cosa aje- 
na, contratos, empréstitos 
usurarios, engaños ó infi- 
delidades en las mercade- 
rías, ventas, compras, jue- 
gos, obras, comisiones 
por haber cometido false- 
dad en estas cosas, por 
haber vendido demasiado 
caro, apropiándose los so- 
brantes, por haber dejado 


que se arruine, corrompa 
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Ó pierda de su valor lo que 
tiene en comisión : por 
haber hurtado, ocultado ó 
comprado una cosa roba- 
da : por haber descuidado 
la obra de que se ha en- 
cargado el oficial,con daño 
del dueño; por haber ena- 
jenado ó malversado los 
bienes de la comunidad; 
porescándalos,condescen- 
dencias y malos ejemplos. 


Por omisión. 


Por negligencia en res- 
tituir, ó en reparar las 
maledicencias, en reconci- 
liarse con quien se halla 
ofendido; los casados, en 
cumplir con sus obliga- 
ciones mutuas; los hijos, 
en el amor, fidelidad, res- 


peto, deferencia, sumi- 
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sión, paciencia que deben 
á sus padres; los padres, 
en las intrucciones, buen 
ejemplo, corrección; los 
magistrados y jueces, en 
la negligencia que hayan 
podido tener en la admi- 
nistración de justicia y los 
maestros y preceptores, en 
la vigilancia que debieron 
tener en sus estableci- 
mientos y con sus alum- 
nos. 


CONTRA Si MISMO. 
Por orgullo y soberbia. 


stimándose  demasia- 

do : hablando venta- 
josamente de sí mismo, 
buscando con exceso los 
honores, teniendo una 
vana condescendencia pa- 
ra consigo, y menosprecio 
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para otros; engañando al 
mundo con hipocresía y 
conuna modestia afectada, 


Par avaricia, 
No dando limosna se- 


cún sus facultades : ape- 
vándose demasiado  á 
los bienes de esta vida : 
negándose á sí y á otros 
lo necesario. 


Por envidia. 


Despreciando y  des- 
acreditando á otros : ale- 
erándose del mal, afligién- 
dose del bien que les suce- 
de : deseando con impa- 
ciencia y ansia lo que 
otros tienen. 


Por impureza. 


En pensamientos des- 
honestos voluntarios, de- 
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teniéndose  negligente- 
mente en ellos con com- 
placiencia, y deseando ha- 
cer lo malo que se piensa, 


De palabra. 


Diciendo ú oyendo con 
vusto palabras lascivas ú 


- de doble sentido, cantando 
' versos disolutos, ó dando 


reo 
Aro 


oídos á ellos : teniendo 
conversaciones muy libres 
y familiares, sobre todo, 
con personas de sexo di- 
ferente, ó permitiéndolas 
á quienes se debe repren- 
der. 
En miradas. 


Contemplando por cu- 
riosidad ó por sensualidad, 
malos objetos, como pin- 
turas obscenas : leyendo 
librosindecentes: llevando 
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ó conduciendo á otros á 
reuniones criminales ó : 
peligrosas : exponiéndose ¡ 
á ocasión de pecar, ó dán- 
dola á otros, como pres- | 
tando malos libros 4 lle- | 
vando vestidos inmodes- | 
tos. | 


Por obra. 


Teniendo ó permitien- 
do consigo ó con otros, li- 
bertades sensuales, permi- 
tiéndolas por una mala 
complacencia, dándose á 
juegos indecentes, peli- 
orosos, etc. 

Es necesario explicarse 
todo lo más modestamen- 
te que se pueda, declarar 
las circunstancias que ate- 
núan ó agravan el pecado: 
y decir si se han empleado 
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ó no los medios de deslia- 
cerse de tan peligrosa y 
criminal pasión : exami- 
nar bien lo que es volun- 
tario ó involuntario : lo 
que es por pura negligen- 
cia, ó con gusto y compla- 
cencia en esta materia : el 
tiempo que ha durado la 
costumbre : las ocasiones 
que se han dado : con 
quién se ha pecado ó 
deseado pecar, sin nom- 
brar personas. 


Por gula. 


Comiendo Ó bebiendo 
con exceso, ó excitando á 
otros : frecuentando las 
tabernas, con perjuicio de 
sus obligaciones : buscan- 
do con qué satisfacer sus 
apetitos, comiendo sin 
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regla y con sensualidad, 
faltando á los ayunos óÓ 
abstinencias. 


Por cólera. 


Dejándose llevar del 
despecho y precipitación, 
sin contenerse : diciendo 
palabras injuriosas y mal- 
diciones : deseando mal á 
otros : dándoles ocasión 
para encolerizarse:queján- 
dose, hiriéndose, perseve- 
rando en la ira, excusán- 
dose de perdonar y con- 
tribuir á la reconciliación. 
Los hijos y los criados 
deben acusarse de los 
motivos de impaciencia 
que dieron. 


Por pereza. 


Descuidando la frecuen- 
cia de los sacramentos, de 
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la oración, de los sermo- 
nes, de la mortificación de 
las pasiones, del uso de 
los medios paracorregirse; 
de huir las ocasiones del 
cumplimiento de sus obli- 
gaciones, del arreglo y 
buen uso del tiempo y 
de los negocios tempora- 
les, y del cuidado de la 
eterna salvación. 


Acto de Contrición. 


ué confusión es para 
0 mí ¡oh Dios mío! el 
caer siempre en las mis- 
mas faltas, sobre todo des- 
pués de haberos tantas ve- 
ces prometido no volver á 
cometerlas! ¿Cómo he 
sido capaz de pecar en 
vuestra presencia cono- 
ciendo cuánto os desagra- 
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da el pecado, y aun abu- 
sando de vuestros benef- 
cios para ofenderos? ¡oh 
Dios y Padre mío, el me- 
jor y más amante de los 
padres! detened el pesado 
brazo de vuestra divina 
justicia: perdonadme y no 
me castiguéis con el rigor 
propio de un severo juez 
ofendido, 

Usad, Señor, de miser1- 
cordia con vuestro humil- 
de siervo, pues que mi 
corazón se halla verdade- 
ramente contrito, y más 
pesarosodel dolor que mis 
pecados os causaron, que 
de la pena que por los 
mismos hemerecido. A pia- 
daos, Señor, de un alma 
verdaderamentearrepenti- 
da de haber desagradado 
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á un Dios tan bueno, y 


tan digno de ser infinita- 
mente” amado. Perdón, 
dios mío, imploro de 
vuestra infinita misericor- 
dia, perdonadme, sí,el mal 
que cometí y que á los 
demás hice cometer : per- 
donadme, Señor, los peca- 
dos de que al presente me 
acuerdo, y aquellos que de 
mi memoria se borraron. 
Todos los detesto, y qui- 
siera borrarlos con mi san- 
ere y reparar aún á costa 
de lo que para mí es más 
caro, el enojo que mis 
faltas os causaron. 


Propósito de la enmienda. 


ntes morir que ofen- 
deros, bién sé, Dios 
mío, que tal debe ser la 


% 


| 


AAA 


+: 


60 ORACIONES 


divisa del cristiano y tal 
era también la mía; pero 
ya que he tenido la inmen- 
sa desgracia de ofenderos, 
me propongo de hoy en 
adelante, con el auxilio de 
vuestra divina gracia, no 
hacer nada que pueda des- 
agradaros. Evitaré con 
cuidado toda ocasión de 
pecar y principalmente, 

el caer en aquella falta que 
la costumbre, malicia ó de- 
bilidad me hacen cometer 

con mayor frecuencia. De- 
seo sinceramente para que 
asisuceda, emplear los me- 
dios que en el tribunal 
santo me ha de sugerir 
vuestro ministro, cuyas 
palabras escucharé como 
salidas de vuestra misma 
boca; y plenamente per- 
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' suadido, cual me hallo, de 
- que sois vos mismo quien 
me habláis, por medio 
suyo, seguiré como vues- 
tros, los consejos que me 
dé y las advertencias que 
me haga, y consideraré 
como hechas á vos mismo 
las promesas que á mi 
confesor hiciere. 


Acto de Esperanza. 


0 comprendo ¡oh 
Dios mío! hasta que 
punto os ofendí y lo que 
debía prometermedevues- 
tra justicia ofendida, sl 
vuestra infinita misericor- 
dia, y los meritos de mi 
Señor Jesucristo, no vi- 
nieran á detener vuestro 
brazo suspendido ya para 
castigar mis ingratitu- 
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des. No rechazaréis, no 
¡oh Dios mío! las súpli- 
cas que ese Hijo adora- 
ble é inocente os dirige pl- 
diéndoos perdón para un 
pecador que se reconoce 
culpable y que va á con- 
fesar sus crímenes ante 
un sacerdote que ha reci- 
bido de vos el poder de 
perdonárselos. 

Esta esperanza, Dios 
de bondad y misericordia, 
es la que á mí me lleva al 
tribunal santo de la peni- 
tencia, pues que estoy ple- 
namente convencido de 
que al confesar sincera y 
humildemente mis peca- 
dos y al ser absuelto de 
ellos acá, en la tierra, me 
los habéis de perdonar 
Vos en el Cielo. 
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Oración á la santísima Virgen 
y al Angel de la guarda. 


irgen santísima, Ma- 
VÁ dre de misericordia y 
refugio del pobre pecador, 
interceded por mí en este 
solemne momento, para 
que la confesión, que voy á 
hacerdemisculpas,no aña- 
da una más á las muchas 
que ya tengo cometidas, 
sinoque halle en la misma, 
el perdón de lo pasado, y 
las gracias necesarias para 
no pecar ya más en lo ve- 
nidero, 

Santo Ángel, celoso y 
fiel custodio de mi alma, 
testigo de mis vergonzo- 
sas caídas, ayúdame con tu 
divina fortaleza álevantar- 
me; y alcánzame que en 
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este Sacramento, que voy 


 árecibir,adquierala gracia 


de no caer ya más en mis 
pasadas culpas. Amén. 


DESPUÉS DE LA CONFESIÓN. 
Acto de Fe y de Confianza. 
ulén sería capaz de ' 

0 esperar tanta felicidad 

¡oh Diosmío! Criminal era 

yohace un momento, heme 

aquí porvirtud de la gracia 
en el Sacramento de la 

Penitencia recibida, plena- 

mentejustificado, y mialma ' 

enteramente limpia de las 
manchas que en ella dejó 
el pecado impresas. Sí ¡oh 

Dios de bondad! la abso- 

lución, cual bálsamo divi- 

no, al descender sobre mi 

alma, la reconcilió de nue- 

vo con vuestra divina gra- 
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cia, si, como espero y de- 
seo, llevé al tribunal santo 
de la penitencia las debi- 
das disposiciones. 


Alapreciosísima sangre 


de un valor infinito, que 
por mí, sobre el Gólgota 
derramasteis ¡oh Reden- 
tor divino de los hombres! 
debo yo los efectos de esta 
gracia inapreciable que 
abrede nuevoámialmalas 
puertas de la gloria; vues- 
tras llagas y heridas, cual 
bálsamo divino, han cura- 
do por completo lasque mi 
corazón recibiera, vencido 
en lucha con el mundo. 
Acto de Acción de gracias. 
¡nia alma mía! da gra- 
cias á tu Dios y Se- 
ñor, reconoce su bondad 


' y exalta la misericordia, 
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de que se ha dignado usar 
contigo, Justamente con- 
denadaá suplicios eternos, 
cual portus muchos críme- 
nesestabas, quiso el Señor, 


con bondad infinita, per- 


donarte y olvidar tus pasa- 
das culpas, contentándose 
con una expiación ligerísi- 
ma, ¡Dios mío, solo vos, 
todo amor y misericordia 
toda, soiscapazdeportaros 
así con tan indignas y 
miserables criaturas! 

Por experiencia propia, 
conozco en este día cel 
sols la bondad misma! oh 
Dios mío! ¿Mas de qué 
medios me valdré para ex- 
presaros miagradecimien- 
to? Lo menos que puedo 
hacer ¡oh Salvador divino 
de las almas! es cantar en 
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qe 
| 
este día y durante toda 
mi vida, cánticos de ala- 
banza en honor vuestro; 
es bendecir y ensalzar con- 
tinuamente vuestra infini- 
ta misericordia. | 
De todo corazón lo | 
hago ¡oh Dios mío! y lo 
¡| haré mientras dure in 
' existencia. Todos los días | 
- de mi vida mortal deseo | 
- emplearlos, en glorificar á | 
Un Dios tan bueno, al me- 
¡| Jor y más amable de los | 
| Señores, al más tierno y 
amante de los padres. 
EL 


10s mío, lo que acabáis 
de hacer con mi triste 
alma, usando para con ella 
de vuestra infinita miseri- 


Resolución de no volver á pecar. 
cordia, me inspira tal ho- | 
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rror al pecado, que me obli- 
ga á tomar una resolución 
fAirmísima de no volver ya 
más á cometerlo. Suplico- 
os por tanto ¡oh Dios y Pa- 
dre mío! aumentéis en mi 
alma el deseo vivísimo de 


cambiar de vida. Fortale- 


cedl con la ayuda de vues- 
tra gracia la firme resolu- 
ción de no pecar ya más 
en que me ratifico; sea 
eficaz ¡Dios mío! el propó- 
sito que desde ahora formo 
de huirlas ocasiones de pe- 
cado, y sobre todo las que 
me hacen caer en aquella 
falta que, tanto tiempo 
hace, en mí os desagrada. 

Desde este mismú ins- 
tante me propongo, con 
el cambio total de mi con- 
ducta, dar á conocer á mis 
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hermanos que he tenido la 
dichade reconciliarme con 
vos. De hoy en adelante 
¡oh Dios mío! al contem- 
plar la regularidad de mi 
nueva vida, nadie podrá 
menos de ccnfesar de que 
estáis conmigo. Tomaré 
para ello cuantos medios 
se hallen á mi alcance; me 
impondré las mayores pri- 
vaciones;lucharésin cesar, 
seguro, como estoy, de 
alcanzarcompletísimavic- 


toria, si cuento con el au-. 


xilio de vuestra gracia; y 
seguro también, según 
vuestras promesas, de que 
si logro vencerme á mi 
mismo en esta vida, al- 
canzaré en la otra gozar 
de la gloria en vuestra 
compañia. Amén. 
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ANTES DE LA COMUNIÓN. 
Acto de Fe. 

mn los del cielo y de la 
Md tierra, Salvador de 
los hombres, ¡al! vos ve- 
nis á mí y yo voy á te- 
ner la dicha de poseeros! 
¿Quién pudiera creer se- 
mejante prodigio, si no lo 
hubierais revelado vos 
mismo? Sí, Señor, yo creo 
y creo firmemente que sois 
vos mismo á quien voy á 
recibir en este Sacramen- 
to; vos mismo, que habien- 
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do tenido por cuna un mi- 
serable pesebre, habéis que- 
rido morir por mí en la 
cruz, y que estáis ahí, aun- 
que oculto bajo las espe- 
cies sacramentales, tan lle- 
no de gloria y majestad 
como en el cielo. 

Lo creo, sí, Dios mío, 
y tan seguro estoy de ello, 
como si con mis propios 
ojos lo contemplara. Lo 
creo porque vos mismo lo 
habéis dicho y yo adoro 
y acato vuestra santa pa- 
labra. Lo creo, y á pesar 
de lo que mis sentidos y 
mi razón extraviada pue- 
dan decirme en contrario, 
renuncio á mis sentidos y 
razón postrándome venci- 
do y humillado bajo la cie- 
ga obediencia de la fe. 
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Es 


e 


Lo creo, y si preciso 


fuera ¡oh Dios mio! sufrir 
mil muertes por la confe- 
sión de esta verdad, con- 
tento las sufriera antesque 
desmentir en este punto 
mi creencia y mi religión. 

Verdaderamente sols en 
el Sacramento un Dios 
oculto; pero un Dios Sal- 
vador. 

Creo, Señor; fortaleced 
mi fe. 


Acto de Humildad. 


ulén soy yo ¡oh Dios 

de gloria y majestad, 
para que os dignéis fijar 
en mí vuestra divina mira- 
dal ¿A qué debo la gran 
felicidad de que mi Señor 
y mi Dios venga á habitar 
en mi corazón miserable? 
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¡ Yo pecador, yo gusano de 
la tierra, más despreciable | 
que la misma nada, acer- ' 
carme á un Dios tan santo! ' 
comer el pan de los Ange- 
les! alimentarme con carne 
tan divina! Ah, Señor, no, 
no lo merezco, jamás seré 
digno de semejante honor! 
Rey del cielo, Autor y 
Conservador del mundo, 
Monarcauniversal, anoná- 
dome en vuestra presencia 
y quisiera poder humillar- 
me por vuestra gloria tan- 
to como vos os humilláis 
por mi amor. Humilde- | 
mente reconozco vuestra | 
- soberana grandeza y mi ba- | 
- Jeza miserable. La vista de ' 
una y otra me causa tal | 
- confusión, queno la puedo ; 
' expresar ¡oh Dios mío! Ñ 
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Unicamente diré, con hu- 
milde sinceridad, que soy 
indigno de la gracia in- 
mensa que os dignáis con- 
cederme en este día. 

¿A qué deberé yo tan 
erande felicidad? 

Señor, yo no soy digno 
de que entréis en mi pobre 
morada. 


Acto de Contrición. 


os venís á mí ¡oh 

Dios de bondad y mi- 
sericordia! ¡Ay! mis peca- 
das deberían más bien ale- 
jaros; mas los detesto en 
vuestra presencia ¡on Dios 
mío! Sensible al enojo 
que os causaron, conmo- 
vido á la vista de vuestra 


| infinita bondad, resuelto 


sinceramente á no come- 
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terlos más, los los detesto de 
todocorazón, yos pido per- 
dón humildemente. Per- 
donádmelos, Padre mío, 
puesto que me amáis toda- 
vía hasta el punto de per- 
mitirme que me acerque 
hoy á vos; perdonádmelos. 

Ya estoy lavado, como 
espero, por el Sacramento 
de la Penitencia; pero la- 
vadme, Señor, todavía 
más : purificadme de las 
menores manchas; criad 
en mí ¡oh Dios! un cora- 
zón puro y renovad en mis 
entrañas, un espíritu recto 
que me ponga en estado 
de recibiros dignamente. 

Lavadme, Señor, cada 
vez más de las manchas de 
mis pecados. 

Cread en mí un corazón 
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puro ¡oh Dios mío! y re- 
novad en mi alma el espí- 
ritu de rectitud. 


Acto de Esperanza. 


eniís á mí ¡oh divino 
Salvador de las almas! 
¿qué no podré esperar yo 
de vos? ¿qué no debo espe- 


rar de Aquel que se da en- 


teramente á mí? 
Preséntome pues á vos 
¡oh Dios mío! conlasupre- 
' maconfianzaque me inspl- 
ran vuestro poder infinito 
y vuestra infinita bondad. 
Conocéis, Señor, todas mis 
necesidades, podéis conso- 
larme y lo queréis; me in- 
vitáls á ir á vos, me pro- 
metéis socorrerme. ¡Pues 
bien, Señor, heme aquí! 


vengo conhado en vues- | 
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. tras mismas promesas. Á 


vos acudo y me presento 
con todas mis debilidades, 
mi ceguedad y mi miseria, 
espero que vos me fortale- 
ceréis, me iluminaréis, me 
consolaréis y trocaréis por 
completo. 

Lo espero, Señor, sin 
temordeque salga frustra- 
da mi esperanza : ¿porque 
no sois acaso ¡oh Dios 
mio! el dueño de mi cora- 
zón?¿ y cuándo estará mi 
corazón más completa- 
mente entregado á vuestra 
disposición que cuando os 


- halléis dentro del mismo? 


¡Ah Dios mío! en vos 


- pongo mi única esperanza. 


Señor, aquel á quien 
amáls, he aquí que está 


enfermo. 
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Acto de Deseo. 

. Clterá posible ¡oh Dios ' 
¡ lleno de bondad! que 
vengáls hasta mí, y que 
| vengáls con un. deseo infi- 
; nito de unirme con vos! 

¡Oh! venid, amado de mi 

corazón; venid, Cordero de 
¡ Dios, carne adorable, san- 
| gre preciosísimade mi5Sal- 
vador, venidáservir de ali- 
¡ mento á mi alma. Véaos 
. yo, Dios de mi corazón, 
mi alegría, mi delicia, mi 
| amor, mi Dios, mi todo. 
¿Quién me diese alas 
| para volar hacia vos? Mi 
¡ alma, lejos de vos, impa- 
ciente por verse llena de 
vos, languidece, Señor, 
desea ardientemente vues- 
tra presencia y suspira 
por vos joh Dios mío! mi 
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único bien, mi consuelo, 


- mi dulzura, mi tesoro, mi 


felicidad y mi vida, mi 
Dios y mi todo! 
Venid pues, amable Je- 


- Sús, y por muy indigno 


que sea de recibiros, decid 
una sola palabra, y me 
verépurificado. Micorazón 
se halla dispuesto; y si no 
lo estuviera, con una sola 


- de vuestras miradas le po- 
- déls preparar, enternecerlo 


A e e A A A 


é inflamarlo. ¡Venid, Jesús 
y Salvador mío, venid! 

Venid, Señor, mi alma 
ansía vuestra presencia¡oh 
Dios míol 


DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. 


] E” este solemne momen- 


to, en que la plenitud 
de la gracia y de la Divi- 
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mente en ti, medita pro- 
fundamente, en compañia 
de la Santísima Virgen, 
las maravillas que en tu 
alma se verifican : con- 
templa tu cuerpo conver- 
tido en tabernáculo vivo 
donde habita el Santo de 
los santos : embargado 
con este sentimiento, que 
debe dominar á todos los 
demás, permanece algunos 
instantes en tan sublime 


- recogimiento. 
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Acto de Adoración. 


po Majestad de 
mi Dios y Señor, ante 
quién lo más grande y 
sublime de cielos y tierra 
se considera indigno de 
comparecer; ¡qué otra cosa 
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podré hacer yo en presen- 


o 
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cia vuestra, sino enmude- 
cer y honraros con el más 


| 


profundo anonadamiento 


de mi alma! 


Yo os adoro ¡oh Dios 


santo! y tributo, Señor, 
mis homenajes á esa su- 
prema grandeza, ante la 
cual toda rodilla se dobla, 
y en comparación de la 
cual todo poder no es más 
que debilidad, toda pros- 
peridad miseria y las más 
brillantes luces espesas 
tinieblas. 

vos solo, gran Dios, 
Rey de los siglos, Dios 
inmortal, á vos solo per- 
tenece todo honor y toda 
gloria. ¡Gloria, honor, sa- 
lud y bendición al que 
viene en nombre del Se- 
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ñor! ¡Bendito sea el Hijo 
eterno del Altísimo que se 
digna unirse en este día 
íntimamente conmigo, y 
tomar posesión de mi co- 
razón! 

Benditosea el que viene 
en nombre del Señor. 

¡Vos solo sois el Señor, 
vos sois solo el Altísimo 
¡oh Jesús! 


Acto de Amor. 


Y tengo en fin la dicha 
de poseeros ¡oh Dios 
mío! ¡Que no pueda cor- 
responder á tanta bondad! 
¡Cuánto daría por ama- 
ros, para amaros tanto 
como merecéis ser ama- 
do, y para no amar á na- 
die más que á vos! Abra- 
sadme, Dios mío, infla- 
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mad, consumid mi corazón 
en vuestro amor. Mi 
amado está en mí. Jesús, 
el amabilísimo Jesús se da 
á mí.... Angeles del Cielo, 
Madre de mi Dios, Santos 
del Cielo y delatierra, pres- 
tadme vuestros corazones, 
dadme vuestro amor para 
amar á mi amable Jesús. 

Sí, yo os amo, ¡oh Dios 
de amor! yo os amo sobe- 
ranamente; yo os amo por 
vuestro propio amor y con 
una firme resolución de no 
amar á nadie más queá 
vos. Lo juro, lo protesto : 
mas, asegurad vos mismo, 
¡oh Dios mío! estas 
santas resoluciones en 
mi corazón, que es vues- 
tro, en los actuales mo- 
mentos. 
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Mi bien amado es mío 
y yO Soy suyo. 

¡Vos sabéis, Señor, 
cuánto os amo! 


Acto de Acción de gracias. 


ué acción de gracias 
¡oh Dios mío! pudie- 


ra lgualar el favor que : 


me otorgáis en este día? 
No contento con amarme 
hasta morir pormí¡Dios de 
bondad! os dignáis venir 
en persona para honrarme 
con vuestra visita y entre- 
garoscompletamente á mi. 
¡Oh alma mía! glorifica á 
tu Señor y Dios. Recono- 
ce su bondad, exalta su 
magnificencia, — publica 
eternamente su misericor- 
dia, Con el corazón enter- 


necido y lleno de agrade- 
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cimiento, os doy gracias 

oh Salvador dulcísimo! 
por la inmensa gracia que 
hoy os dignáis hacerme. 
He sido infiel, cobarde, pre- 
varicador, pero no quiero 
ser ingrato. Quiero recor- 
dar eternamente que en el 
día de hoy os habéis dado 
completamente á mí, y no 
olvidar en lo restante de 
mi vida las inmensas obli- 
gaciones que para con vos 
contraje ¡oh Dios mío! en- 
tregándome enteramente 
á vos. 

¿Cómo pagaré al Señor 
por los beneficios que de 
su liberalidad he reci- 
bido? 

Gracias, Señor, por 


vuestra infinita misericor- 
dia. 
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Acto de Súplica. 


Y? estáis en mí ¡oh ma- 
nantial inagotable de 
todos los bienes! y estáis 
lleno de ternura hacia mí, 
las manos llenas de gra- 
cias, y deseoso de depos1- 
tarlas en mi corazón; Dios 
bueno, liberal y magníf- 
co, depositadlascon profu- 
sión, ved la necesidad en 
que me hallo y considerad 
el poder de que disponéis. 
Obrad en mí lo que al ve- 


nir os propusistels; qui- | 


tad, arrancad de mi cora- 
zón todo aquello que os 
desagrade, y poned en él 
todoaquello que os plazca. 
Purificad mi cuerpo, san- 
tificad mi alma, aplicadme 
los máritos de vuestra vl- 
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da, pasión y muerte:uníos 
á mí, casto y divino Espo- 
so de las almas; vivid en 
mí, para que yo viva en 
vos, siempre por vos, y 
sólo para vos. 

Llevad á cabo en mí, 
divino Jesús,los proyectos 
que os propusisteis al ve- 
nir; concededme las gra- 
cias que sabéis me son 
más necesarias. Conceded 
también esas mismas gra- 
cias á todos aquellos “por 
quienes tengo obligación 
de rogar. ¿Me negaréis 
acaso algo de lo que os 
pido, Jesús mío, después 
de la inmensa gracia que 
me acabáis de otorgar? 

No, no me apartaré de 
vos, sin recibir antes vues- 
tra bendición. 
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lo ama 


Tratad á vuestro siervo, 
Señor, según las entrañas 
de vuestra misericordia. 


Acto de Ofrecimiento. 


M' colmáis, Señor, de 


vuestros dones, y al 


daros á mí, queréis que yo 


viva sólo para vos. Éste 
es también. ¡oh Dios mío! 
el mayor de todos mis de- 
seos, el ser únicamente 
vuestro. Sí, quiero que de 
hoy en adelante, mis pen- 
samientos, obras y deseos 
nunca salgan del camino 
que con vuestros manda- 
mientos me marcasteis, 


y sometido en un todo 
á vuestra divina volun- 


tad. 
Quiero y deseo que 


todo cuanto de mí depen- 
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de, salud, fuerzas, talen- 
to, "crédito, bienes, repu- 
tación no se emplee más 
que en el servicio y au- 
mento de vuestra gloria. 


_Sujetad, por tanto, ¡oh 


Rey de mi corazón! to- 


das las potencias de mi 
: alma; reinad, en absoluto 
sobre mi voluntad, que 


gustoso á la vuestra some- 
to. ¿Después del gran fa- 
vor con que me honráis 
en este día, podré yo per- 
mitir que haya algo en mí, 
que no sea perfectamente 


vuestro? 


Vuestro esclavo soy, 
Señor, é hijo de vuestra 
esclava. 

Señor, en vuestras ma- 
nos encomiendo mi espí- 
ritu, 
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Acto de proposito de enmienda. 


0% Jesús, el más pacien- 
te y generoso de todos 
los amigos! ¿quién podrá 
en adelante separarme de 
vos? Renuncio generosa- 
mente á todo aquello que 
de vos me separó hasta el 
presente, y me propongo 
con el auxilio de vuestra 
divina gracia, no caer ya 
más en mis pasadas cul- 
pas. 

Así pues ¡oh Dios mío! 
ya no quiero más pensa- 
mientos, deseos, actos ni 
palabras que sean en lo 
más mínimo contrarios al 
pudor ó á la caridad; no 
quiero, no, tener ya más 
impaciencias, decir más 


juramentos, ni mentiras, 
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. Calumnias, ni murmura: 
| ciones; acabáronse ya las 
omisiones en el cumpli- | 
miento de mi deber, y la 
desidia que tuve en vues- 
| troservicio; ya terminaron 
para mí las relaciones 1lí- 
citas y las amistades per- ' 
niciosas;no quiero estar ya 
más aferrado á mis opinio- 
nes ni comodidades; no 
temeré de hoy en adelante 
el desprecio y lo que de 
mí puedan decir los hom- 
bres; no me importa ya | 
' nada el llamar la aten- : 
ción, ni deseo merecer la 
estimación del mundo. | 
Antes morir, Dios mío, : 
antes deseo exhalar mi úl- | 
- timo suspiro,aquíen vues- | 
tra presencia, que volver á 
- Ofenderos. 


Y 
A 
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Estáis dentro de mi co- 
razón, ¡oh divino Jesús! 
en vuestra propia presen- 
cia concibo pues estas re- 
soluciones, con objeto de 
quevos las confirméis y de 
que vuestro adorable Sa- 
cramento, que acabo de re- 
cibir, sea como el sello que 
me impida faltará mis pro- 
mesas. Confirmad, por 
tanto joh Dios de bondad y 
misericordia! el deseo que 
experimentodenoserdena- 
die más que de vos, y deno 
viviren adelante más que 
para gloriavuestra. Amén. 

Juré, y estoy resuelto á 
no observar más ley que 
la de vuestra justicia. 

Perfeccionad en mí ¡oh 
Señor! lo que ya habéis 
obrado. 
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co: 


Oración á Jesús crucificado. 


Rezando esta oración delante 
de un crucifijo, después de haber 
recibido la santa Cornunión, se 
gana Indulgencia plenaria, con tal 
. quescañada alguna breve oración 
v, gr. un Padre nuestro, por la 
intención del Sumo Pontífice 


Ñ 
| 
| 
¡ 

Ñ SS, PS-4 || buen Jesús! 
a A postrado ws! 
| 
3 
ma 


ruego 
' con E mayor NOR 1m- 
| primáis en mi corazón 
sentimientos de fe, espe- 
ranza, caridad, dolor de 


mis pecados y propósito | 
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de jamás ofenderos, mien- 
tras que yo, con todo el 
amor y con toda la com- 
pasión de que soy capaz, 
voy considerando vues- 
tras cinco llagas, teniendo 
á la vista lo que el profeta 
David en vuestra boca 
ponía de Vos, oh buen 
Jesús! Traspusaron 21ts 
Pies y manos, y contaron 
todos 1115 Ítesos, 


motos 


a En 


A AA 
ASPERSIÓN 
DEL AGUA BENDITA. 


Autíjona. Me rociarás, 
Señor, con el hisopo, y 
seré purificado : me lava- 
rás, y quedaré más blanco 
que la nieve. 

Satmo 50. “Ten piedad 
de mí ¡oh Dios! según 
la grandeza de tu miseri- 
cordia. Y. Gloriaal Padre... 

Y serepite la dutifona: 
Me rociarás... 

Y. Hacednos sentir, Se- 
ñor, los efectos de vuestra 
misericordia. Lu tiempo 
Pascual se añade:Aleluya. 

2%. Y dadnos vuestra 
salvación. 

Y. Señor, escuchad mi 
oración. 
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2%. Y llegue á vos nues- 
tro clamor. 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 

2. Y con tu espíritu. 


Oración. 


yenos, Señor santo, Pa- 

dre omnipotente, eterno 
Dios; y dígnate enviar 
desde los cielos tu santo 
Angel, que guarde, am- 
pare, y defienda á todos los 
moradores de esta casa. 
Por Jesucristo Señor 
nuestro. R. Amén. 


En tiempo Pascual, 
Anutiífona. Vi el agua, 
que salía del templo por la 
derecha, aleluya; y todos, 


- ¿4 quienes ha rociado esta 
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agua, quedaron salvos, y 
dicen : Aleluya, aleluya. 
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Salmo 117. Alabad al 


Señor porque es tan bue- 
no; porque hace brillar 
eternamente su misericor- 
dia. Y. Gloria al Padre.... 
Se repite la Anutifona Vi 
el agua... 

Y. Hacednos sentir, 
Señor. etc. 


Veni Credtor. 


| Y divino Creador, 


Espíritu Santo, á visl- 


tar las almas de los vues- 


tros, y llenad de vuestra 
gracia celestial los corazo- 
nes que habéis creado. 

Vos sois, según la Escri- 
tura, el Consolador, Don 
del Dios Altísimo, Fuente 
de agua viva, Fuego sa- 
grado, Caridad y Unción 
espiritual. 


al 
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Vos sois quien nos san- 
tificáis con los siete dones 
de vuestra gracia, vOS SOIS 
el dedo de la diestra de 
Dios : el Padre eterno os 
había prometido á la Igle- 
sia; y bajando sobre los 
Apóstoles, los hicisteis 
elocuentes. 

Iluminad nuestros sen- 
tidos, llenadde amor nues- 
tros corazones, y fortificad 
nuestra debilidad con una 
virtud inalterable. 

Alejad de nosotros 
nuestro enemigo : dadnos 
á gustar vuestra paz, y 
siendo vos mismo nues- 
tra guía, haced que evi- 
temos lo que nos pueda 
dañar. 

Dadnos una fe viva, que 
nos haga creer eternamen- 


—————_. 
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te en un Dios en tres per- 
sonas, á saber: el Padre, el 
- Hijo, y Vos, que sois el 
Espíritu procedente del 
Padre y del Hijo. 

Gloria, por todos los 
siglos, al Padre Eterno, 
al Hijo que resucitó de en- 


tre los muertos, y al Espí- : 


ritu Santo. Así sea. 
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ORDINARIO" 
de la Santa Misa. 
El sacerdote, al pic del altar, se 


santigua y dice lo que sigue 
alternando con los ministros, 


5 N el nombre del Pa- 
ES dre y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Así sea. 


Juntas las manos ante el pecho, 
empieza el Sacerdote la Antifona: 


Me acercaré al altar de 
Dios, 


R. Al Dios que llena de 
alegría mi juventud. 


— 


(*) El ordinario de la Misa está com- 
pleto en esta parte por el Introito, la 
Epístola, el Evangelio, las Oraciones 
etc. de la Misa del Santísimo Sacramen- 
to, cuyas partes se refieren directamen- 


te al misterio de la Santa Eucaristía. 
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Alternando con los ministros, ' 
dice el siguiente Salmo 42: 


Y, Júzgame,tú,oh Dios, 
y toma en tus manos mi ' 
causa : líbrame de la gente : 
impía, y del hombre inicuo 
y engañador. 

2%. Pues que tú eres, oh 
Dios, mi fortaleza; ¿por- ' 
qué me has desechado de 
ti, y porqué he de andar 
triste, mientras me aflige 
mi enemigo? 

Y. Envíame tu luz y tu 
verdad, tu gracia y soco- 
rro;éstas mehande guiary 
conducir á tu monte santo, | 
hasta tus tabernáculos. | 

2. Ymeacercaré al altar 

de Dios, al Dios que llena 

- de alegría mi juventud. 

-— P, Cantaré tus alaban- 

y zas con la cítara, oh. Dios, 
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oh Dios mío, ¿porqué estás 
triste, oh alma mía? ¿y 
porqué me llenas de tur- 
bación? 

2, Espera en Dios, por- 
que todavía he de can- 
tarle alabanza por ser el 
Salvador que está siem- 
pre delante de mí y el 
Dios mío. 

Y. Gloria al Padre, y al 
Hijo, y al Espíritu Santo. 

2. Como era en el prin- 
cipio, ahora y siempre, y 
por los siglos de los si- 
elos. Amén. 

La Misa, cuando cs de difuntos 
y en tiempo de Pasión, comienza 
aqui. 

Y. Me acercaré al altar 
de Dios. 

2. Al Dios que llena 


de alegría mi juventud. 
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Santiguándose, el Sacerdote dice: 


Y. Nuestro auxilio está 
en el nombre del Señor. 

£. Que hizo cielos y 
tierra, 

El sacerdote dice la confesión 
general, y los ministros responden: 

Dios todopoderoso ten- 
ga misericordia de ti, y 
perdonados tus pecados, te 
conduzca á la vida eterna. 

Y. Amén. 

Xi. Yo pecador me con- 
fñeso á Dios todopode- 
roso, á la bienaventurada 
siempre Virgen María, al 
bienaventurado san Mi- 
guel Arcángel, al bien- 
aventurado san Juan Bau- 
tista, á los Santos Após- 
toles S. Pedro y S. Pa- 
blo, á todos los Santos 


y á vos, Padre, que pe- 
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qué gravemente con el 
pensamiento, palabra y 
obra : por mi culpa, por 
mi culpa, por mi graví- 
sima culpa. Por tanto, 
ruego á la bienaventurada 
siempre Virgen María, al 
bienaventurado san Mi- 
guel Arcángel, al bien- 
aventurado san Juan Bau- 
tista, á los Santos Após- 
toles S. Pedro y S. Pa- 
blo, á todos los Santos, y 
á vos, Padre, que roguéis 
por mí á Dios nuestro 
Señor. Amén. 
El Sacerdote dice, y continúa : 
Y. Dios todopoderoso 
tenga misericordia de vos- 
otros, y perdonados vues- 
tros pecados, os conduzca 
á la vida eterna. 
2. Amén. 
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Santiguándose, dice : 

Y. El Señor omnipo- 
tente y misericordioso nos 
conceda el perdón, la abso- 
lución y remisión de nues- 
tros pecados. %*. Amén, 

Inclinado prosigue ; 

Y. Dios mío, si te vuel- 
ves hacia nosotros, nos 
darás vida. 

_ 2%. Y tu pueblo se rego- 
cijará en ti. 

Y. Señor, haznos sentir 
los efectos de tu miseri- 
cordia. 

KR. Y danos tusalvación. 

Y. Señor, oye mi ora- 
ción. 

2. Y llegue á ti nuestro 
clamor. 

Y, El Señor sea con 
vosotros, 

2*. Y con tu espíritu. 
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Sube el sacerdote al altar y dice: 
Oremos. 

Rogámoste, Señor, que 
borres nuestras iniquida- 
des, para que podamos 
entrar con pureza de co- 
razón en el santuario. Por 
Cristo, nuestro Señor. 
Amén. 

Besa el altar, diciendo : 

Rogámoste, Señor, por 
los méritos de tus Santos, 
cuyas reliquias están aquí, 
y de todos los demás bien- 
aventurados, que te dignes 
perdonarme todos mis pe- 
cados. Amén. 


El sacerdote va al lado de la 
Epístola y dice el Introito del día : 


Introito. 
on la flor de la harina 
los mantuvo, aleluya : 
los sació con la miel saca- 
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aleluya, aleluya. Saf. 80. 
' Alegraos con Dios, ayuda 
' nuestra : alabad al Dios 
- de Jacob. Y. Gloria al 
Padre. 


| 
| 
da de una piedra, aleluya, 
| 
| 


Luego, vuelve al medio del altar 
| y dice ; 


' Señor, ten piedad de nos- 
otros. 
Señor, ten piedad de nos- 
otros. 
Señor, ten piedad de nos- 
otros. 
Cristo, ten piedad de nos- 
Otros. 
' Cristo, ten piedad de nos- 
| Otros. 
Cristo, ten piedad de nos- 
otros. 
señor, ten piedad de nos- 
Otros. 
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Señor, ten piedad de nos- 
Otros. 
Señor, ten piedad de nos- 
otros. 
Después, dice en medio del al- 
tar, cuando la Misa lo requiere : 
Gloria á Dios en las 
alturas, y en la tierra, paz 
á los hombres de buena 
voluntad. Te alabamos. Te 
bendecimos. Te adoramos. 
Te glorificamos. Te damos 
gracias por tu grande glo- 
ria. Señor Dios, rey de los 
cielos, Dios Padre omni- 
potente : Señor, Hijo uni- 
génito de Dios, Jesucristo. 
Señor Dios, cordero de 
Dios, Hijo del Padre. Tú 
que quitas los pecados del 
mundo,ten misericordiade 
nosotros. Tú, que quitas 
los pecados del mundo, 
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recibe nuestras preces. Tú, 
que estás sentado á la 
diestra del Padre, ten 
misericordia de nosotros. 
Porque tu solo eres San- 
to, tú solo Señor : tú, 
solo Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu santo, en 
la gloria de Dios Padre. 
Amén. 


Después, besa el Altar, y vuelto 
al pueblo dicc : 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 

2%. Y con tu espíritu. 

Y pasando al lado del libro, dice 


Orcmas y las oraciones que pida 
el oficio del día. 


Oración. 
h Dios, que bajo la 
forma de un Sacra- 


mento admirable, nos de- 


jaste la memoria de tu Pa- 
N? 556. — 8 : 
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sión; concédenos, Señor, 
que celebremos de tal 
modo los misterios de tu 
Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemoscons- 
tantemente en nosotros cl 
fruto de tu redención. Que 
vives y reinas, con Dios 
Padre, en unión del Espí- 
ritu santo, Dios por todos 
los siglos, etc. 


Epístola. 


| gia : Por cierto 
yo recibí del Señor 
lo que os he enseñado; 
porque el Señor Jesús, en 
la noche en que había de 
serentregado, tomó el pan, 
y dando gracias, lo partió 
y dijo : Tomad y comed : 
éste es mi cuerpo, que será 


entregado por vosotros : 
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haced esto en memoria 
mía. Del mismo modo 
hizo con el Cáliz después 
que cenó, diciéndo : Este 
Cáliz es el nuevo testa- 
mento en mi sangre; haced 
esto cuantas veces bebie- 
reis en memoria mía. Por- 
que todas las veces que co- 
miereis este pan, y bebie- 
reis este Cáliz, anunciaréis 
la muerte del Señor, hasta 
que venga. Ásí que cual- 
quiera que comiere este 
pan, ó bebiere el Cáliz del 
Señor indignamente, será 
reo del Cuerpo y de la 
Sangre del Señor. Prué- 
bese, pues, el hombre á sí 
mismo, y de esta manera 
coma de aquel pan y beba 
de aquel Cáliz. Porque el 


que come y bebe indigna- 
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mente, come y bebe su 
mismo juicio, no distin- 
guiendo el Cuerpo del 
Señor. 

Gradual. 


| F" ti esperan, Señor, y 


en ti están fijos los 
ojos de todos, y tú les das 
comida en el tiempo con- 
veniente. Y. Abres tu 
mano, y llenas á todo ani- 
mal de bendición. 2%. Ale- 
luya, aleluya. 


Y. fuan, Mi carne es 
verdadera comida, y mi 
sangre verdadera bebida : 
el que come mi carne y 
bebe mi sangre, mora en 
mí, y yo en él. 2. Aleluya. 


Se pasa el libro del lado del 
Evangelio y el Sacerdote, in- 
clinado en medio del Altar, dice : 


O 
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urifica mi corazón y 
mis labios, oh Dios 
omnipotente, como purifi- 
caste los del profeta Isaías 
con un carbón encendido : 
dígnate por tu grata mise- 
ricordia purificarme del 
mismo modo, para que pue- 
daanunciar dignamente tu 
santo Evangelio. Por Jesu- 
cristonuestroSeñor. Amén. 
Dame, Señor, tu bendi- 
ción. 

El Señor esté en mi co- 
razón y en mis labios, para 
que anuncie digna y com- 
petentemente su Evange- 
lio. En el nombre del Pa- 
dre, y del Hijo, y del Espí- 
ritu santo. Amén. 

Va al lado del Evangclio, y dice : 

El Señor sea con vos- 
otros. 
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EX. Y con tu espíritu. 
Y. Principio d conti- 
nuación del santo Evan- 
gelio según S. N. | 
XK. Gloria á ti, Señor. 


Evangelio. 


O 


E” aquel tiempo, dijo 
Jesús á las turbas de 
los Judíos : Mi carne es en 
verdad comida, y misangre 
verdadera bebida. El que : 
come mi carne y bebe mi 
sangre, en mí habita, y yo 
en él. Así como el Padre 
que me envióes viviente y 
yo vivo por el Padre, así 
el que me come, también 
vivirá por mí. Este es el 
pan que descendió del 
Cielo, no como el maná : 
que comieron vuestros pa- . 
dres, que murieron des- | 
a 
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pués; el que come este 
Pan, vivirá para eterna- 
mente. 


Al fin del Evangelio, responden 
los ministros : 


Loor á ti, Jesucristo. 


El sacerdote besa el Evangelio 
y dice : 

Por estas palabras del 
Evangelio sean borrados 
nuestros pecados. 


Vuelve al medio del altar y dice: 


reo en un solo Dios 
C Padre Todopoderoso, 
criador del cielo y de la 
tierra, y de todas las cosas 
visibles é invisibles. Y en 
un solo Señor Jesucristo, 
Hijo unigénito de Dios y 
nacido del Padre antes de 
todos los siglos : Dios de 
Dios, luz de luz, verdadero 


A 
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Dios de Dios verdadero, 
engendrado,no hecho,con- 
sustancial al Padre, por 
quien fueron hechas todas 
las cosas. El cual, por nos- 
otros los hombres y por 
nuestra salvación, bajó de 
los cielos. Y (se arrodilla) 
SE ENCARNÓ POR EL EsSpPí- 
RITU SANTO, DE LA VIR- 
GEN María Y SE HIZO 
HOMBRE. Fué también cru- 
cificado por nosotros, bajo 
el poder de Poncio Pilato, 
padeció y fué sepultado. Y 
resucitó al tercero día, se- 
gún las Escrituras. Y su- 
b1ó al cielo : está sentado 
á la diestra del Padre. Y 
volverá segunda vez con 
gloria á juzgar á los vivos 
y á los muertos : cuyo 
reino no tendrá fin. Creo 
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en el Espíritu Santo, Se- 
ñor y vivificante; el cual 
procede del Padre y del 
Hijo. Que con el Padre y 
el Hijo es adorado y glo- 
rificado:que nos ha habla- 
do por los Profetas. Y 
creo en una Santa Iglesia 
CatólicayApostólica.Con- 
fñieso que hay un solo Bau- 
tismo para la remisión de 
los pecados. Y espero la 
resurrección de los muer- 
tos. Y la vida del sigto 
venidero, Así sea. 

El sacerdote besa cl altar, se 
vuelve al pueblo, y dice : 

El Señor sea con vos- 
otros. 

X%. Y con tu espíritu. 

Vuelto hacia cel altar, dice : 


“ Oremus ” y lucgo, cl Ofertorio 
del día, 
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Ofertorio. Levit. XXI. 


os sacerdotes del Se- 
L ñor ofrecen á Dios el 
incienso y los panes : por 
tanto, los Santos serán 
para su Dios y no man- 
' charán su nombre. | 


Despucs, toma la patena con la 
hostia, y la ofrece, diciendo : 
pese ¡oh santo Padre! 

omnipotente y eterno 
Dios, esta inmaculada hos- 
tia que yo, indigno siervo 
vuestro, ofrezco á Vos que 
sois mi Dios vivo y verda- , 
dero, por mis innumera- 
bles pecados, ofensas y ne- 
gligencias, y por todos los 
circunstantes, y también 
por todos los fieles Cristia- 
nos vivos y difuntos, á fin ' 
de que á mí y á ellos 
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nos aproveche para la sal- 
vación en la vida eterna. 
- Amén. 


Bendice el agua que ha de 
mezclar con el vino puesto en el 
cáliz, diciendo : 


h Dios, que maravi- 

llosamente criaste la 
humana naturaleza y más 
maravillosamente la resta- 
bleciste en su dignidad, 
concédenos, que por el 
misterio que representa la 
mezcla de esta agua y 
vino, participemos de la 
divinidad de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, tu Hijo, 
que se dignó hacerse par- 
ticipantede nuestra huma- 
nidad el cual, siendo Dios, 
vive y reina contigo en 
unidad del Espíritu san- 
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to, en todos los siglos de 
los siglos. Amén. 


Al ofrecer el cáliz, dice : 


frecémoste, Señor, el 
cáliz del Salvador 1m- 
plorando tu clemencia, 
para que, como olor de 
suavidad, suba ante el aca- 
tamiento de tu Majestad 
divina por nuestra salva- 
ción, y por la de todo el 
mundo. Amén. 
Después, juntas las manos sobre 
cl altar, dice : 
os presentamos á ti, 
señor, con espíritu 
humilde y corazón con- 
trito : recíbenos propicia- 
mente, y tal sea nuestro 
sacrificio en tu presencia, 
que te sea agradable ¡oh 
Señor, Dios nuestro! 
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Bendice el pan y el vino que 
ha ofrecido diciendo : 

Ven, Dios santificador, 
todopoderoso, eterno, y 
bendice este sacrificio 
preparado para honrar tu 
santo nombre. 

Al lavarse los dedos, dice : 
|: mis manos entre 

los inocentes, y cercaré 
tu altar, Señor. 

Para escuchar todas tus 
alabanzas, y cantar todas 
tus maravillas. 

Señor, he amado el de- 
coro de tu casa, y el lugar 
donde reside tu gloria. 

No pierdas, Dios mío, 
mi alma con los impíos : 
ni mi vida con los hom- 
bres sanguinarios. 

Que tienen sus almas 


llenas de injusticias, y 
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cuya diestra está colmada 
de dádivas. 

Pero yo he caminado en 
la inocencia : libradme y 
tened misericordia de mí. 

Mi pie ha permanecido 
firme en el camino recto : 
yo te bendeciré, Señor, en 
las asambleas de los fieles. 

Gloria al Padre, y al Hi- 
jo,y al Espíritu Santo.Co- 
mo era en el principio, así 
ahora y siempre, y en los 
siglos de los siglos. Amén. 

En Misas de difuntos se omite 
el Gloria al Padre. 

Volviendo al medio del Altar 
y un poco inclinado, dice : 
pos oh Santa Tri- 

nidad, la ofrenda que 
os presentamos en memo- 
ria de la Pasión, Resurrec- 


ción y Ascensión de nues- 
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tro Señor Jesucristo, y en 
honra de la bienaventura- 
da siempre Virgen María, 
y del bienaventurado san 
Juan Bautista, y de los 
santos Apóstoles Pedro y 
Pablo, y de éstos (es «decir 
de aquellos cuyas reliquias 
yacen en el altar), y de to- 
doslos demásSantos: para 
que á ellos les sirva de glo- 
ria, y á nosotros paranues- 
tra salvación y se dignen 
interceder por nosotros en 
el cielo los mismos cuya 
memoria veneramos en la 
tierra. Por el mismo Jesu- 
cristo, Señor nuestro. Amén. 
Besa el altar, y volviéndose al 
pueblo, dice : 
pas hermanos, para 
que este sacrificio, mío 


y vuestro, sea agradable á 
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Dios Padre todopodero- ' 
so. 
X. El Señor reciba de 

tus manos este sacrificio, 
para alabanza y gloria de 
su nombre, y también para 
nuestra propia utilidad y 


la de toda su santa Iglesia. 
El sacerdote responde en voz . 
baja : Amén; luego en la misma , 
voz dice las oraciones secretas. | 
Secreta, 
edímoste, Señor, con- 
cedas propicio á tu: 
Iglesia los dones de la 
unidad y de la paz, repre- 
sentados  misticamente 
por los presentes que te 
ofrecemos. Por, etc. 


Al fin de las cuales, la levanta : 
para decir : 


Por todos los siglos de 
los siglos. 
Xx. Amén. 
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Y. El Señor sea con vos- 
otros. 

X. Y con tu espíritu. 

Y, Elevadloscorazones. 

1%. Los tenemos hacia : 
el Señor. | 

Y. Demos gracias á 
Dios nuestro Señor. 

XK. Digno y justo es. 


Prefacio común. 


A es dig- 
no y justo, equitati- 
vo y saludable que en ' 
todo tiempo y en todo lu- 
gar te demos gracias, oh 
Señor santo, Padre omni- 
'; potente y eterno Dios por 
- Cristo, nuestro Señor: por ' 
quien alaban tu majestad | 
los Angeles, la adoran las | 
Dominaciones, tiemblan | 
ante ella las Potestades : | 
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| los cielos y las virtudes de 
¡ los cielos y losbienaventu- 
: radosSerafines la celebran 
con mutuos transportes 
de alegría. Y te rogamos 
que te dignes admitir 
nuestras voces, que unl- 
mos á las suyas, diciéndo- 
te con humilde confesión : 
Santo,Santo, Santo,Se- 
ñor Dios de los ejércitos. 
Llenos están los cie- 
los y la tierra de vuestra 
gloria. Hosanna en las 
alturas. 

Bendito el que viene en 
el nombre del Señor. Ho- 
sanna en las alturas. 

Prefacio del Santísimo 
Sacramento. 
E” verdad es digno y 
justo, equitativo y sa- 
| ludable, el darte gracias en 
A 
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todo tiempo y en todo lu- 
gar, Señor Santísimo, Pa- 
dre omnipotente, Dios 
eterno, de que por el mis- 
terio de la encarnación del 
Verbo se ha manifestado á 
los ojos de nuestra alma, 
nuevo resplandor de tu 
oloria, para que recono- 
ciéndole por nuestro Dios, 
aunque revestido de una 
forma visible, seamos 
atraídos por él al amor de 
las cosas invisibles. Por 
tanto nos unimos con los 
Angeles, con los Arcánge- 
les, con los Tronos,con las 
Dominaciones y con todas 
las milicias del ejército 
celestial, para cantar un 
cántico á tu gloria, dicien- 


do sin cesar : 


Santo, Santo, Santo, 
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Señor Dios de los ejérci- 
tos. 


Llenos están los cie- 


los y la tierra de vuestra 


gloria. Hosanna en las 


alturas. 

Bendito el que viene en 
el nombre del Señor. Ho- 
sanna en las alturas. 


CANON DE LA MISA, 


El sacerdote se inclina profun- 
damente y dice : 


| Rogámos- 
| te y pedí- 
| moste hu- 


dreclemen- 
tísimo! por 
nuestroSe- 


poema] hor Jesu- , 
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cristo, tu Hijo, que acep- ' 


mildemen- | 
te, joh Pa- ' 
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tes y bendigas estos do- 
nes, estos presentes, estos 
santos y puros sacrificios : 
los que te ofrecemos en 
primer lugar por tu santa 
Iglesia católica para que 
te dignes darle paz, guar- 
darla, mantenerla en unión 
y gobernarla en toda la re- 
dondez de la tierra junta- 
mente con tu siervo el 
nuestro Papa, N., nuestro 
Prelado, N., nuestro Rey, 
N., y todos los ortodoxos 


que profesan la fe católica 
- y apóstolica. 


Conmemoración por los Vivos. 


Ple Señor, de tus 
siervos y de tus sier- 
vas N. y N. 


(Aquí hace una pausa el sacer- 
dote para encomendar á Dios las 


personas por quienes quiere pe- 
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dirle en particular, y luego prosi- 
gue diciendo) : 


Ñ 


| 
I 


Y de todos los circuns- | 


tantes cuya fe y devoción 
son conocidas, por quie- 
nes te ofrecemos, ó que te 
ofrecen este sacrificio de 
alabanza por sí y por to- 
dos lossuyos,por la reden- 
ción de sus almas, por la 
esperanza de su salvación 
y rinden sus votos á ti, 
Dios eterno, vivo y ver- 
dadero. 

Participando de una 
misma comunión, y vene- 
rando la memoria en prl- 
mer lugar de la gloriosa 
siempre Virgen María, 
Madre de Jesucristo, nues- 
tro Dios y Señor, y tam- 
bién la de tus bienaven- 
turados apóstoles y már- 
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tires Pedro y Pablo, An- 
drés, Jaime, Juan, Tomás, 
Santiago, Felipe, Bartolo- 
mé, Mateo, Simón y Ta- 
deo : Lino, Cleto, Clemen- 
te, Sixto, Cornelio, Cipria- 
no, Lorenzo, Crisógono, 
Juan y Pablo, Cosme y 
Damián, y de todos vues- 
tros Santos, por cuyos 
méritos y ruegos nos con- 
cedáis que en todas nues- 
tras cosas seamos forta- 
lecidos con el auxilio de 
vuestra protección. Por el 
mismo Jesucristo, Señor 
nuestro. Amén. 

El Sacerdote, teniendo las ma- 
nos extendidas sobre la hostia y 
el cáliz, dice : 

() rogamos, pues, Se- 
ñor, que recibáis pro- 


picio esta ofrenda de nues- 
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tra servidumbre y de toda | 
vuestra familia, y nos con- 
cedáis vuestra paz duran- 
te nuestros días, y nos 
libréis de la condenación 
eterna, y nos contéis en el 
número de vuestros elegi- 
dos. Por Jesucristo, nues- 
tro Señor, 

Amén. 

La cual oblación osroga- 
mos, ¡joh Dios! os dignéis 
hacerla en todo ben»+Hdita, 
de»Hkdicada y apro» bada, 
razonable, y agradable á 
fin de que se convierta 
para nosotros en (4ace 
una cruz sobre la hostía 
y otra sobre el cdliz) 
el Cuer+Hpo y en la San+h- 
ere de tu amadísimo Hijo 
nuestro Scñor Jesucris- 
to. 
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Consagración. 
l cual, la víspera de su 
Pasión, tomó el Pan 
en sus santas y venerables 
manos, y levantando los 
ojos al Cielo, á ti, Dios, Pa- 
dre omnipotente, dándote 


gracias, lo ben+Edijo, lo 


partió, y lo dió á sus discí- 
pulos diciendo : Tomad y 
comed de esto todos, POR- 
QUE ÉSTE ES MI CUERPO. 
Aqui, el sacerdote, después de 
haber adoradode rodillas el sagra- 
do cuerpo de nuestro Señor Jesu- 


cristo, le eleva para que el pucblo 
le vea y le adorc. 


Acto de Adoración. 


En el más profundo 
anonadamiento de mi 
alma, yo te adoro, sacra- 
-tísimo Cuerpo de mi divi- 
no Redentor. 
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Luego, el sacerdote toma el cá- 
liz, y prostgeue diciendo : 


el mismo modo, des- 
D pués de haber cena- 
do, tomando también este 
excelente cáliz en sus san- 
tas y venerables manos, 
dándote igualmente gra- 
cias, lo ben+E dijo y lo dió 
á sus discípulos diciendo : 
T'omad y beded de él todos, 

PorRQUE LÉSTE ES EL 
CÁLIZ DE MI SANGRE, DEL 
NUEVO Y ETERNO TESTA- 
MENTO: misterio de fe: que 
será derramada por vos- 
otros y por muchos para 
la remisión de los pecados. 


Dichas estas palabras de la 
Consagración, deja el Cáliz sobre 
el corporal diciendo en secreto : 


Todas las veces que 
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hiciereis estas cosas, las 


haréis en memoria mía. 

El sacerdote adora la sangre de 
N. $. Jesucristo, y eleva el cáliz 
para que el pucblo lc vea y le 
adorc. 


Acto de Adoración. 


on todo mi corazón yo 

te adoro preciosísima 
sangre de mi divino Sal- 
vador, que borraste los 
pecados de todo el linaje 
humano. 

El sacerdote, extendidas las 
manos, prosigue, diciendo: 
p” tanto, Señor, ha- 

ciendo memoria, nos- 
otros tus siervos y tu pue- 
blo santo, de la bienaven- 
turada Pasión del mismo 
Jesucristo,tuHijo, nuestro 
Señor, y de su Resurrec- 
ción de los infiernos, como 
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también de su gloriosa 
Ascensión á los cielos, 
ofrecemos á tu suprema 
Majestad de tus mismos 
dones y dádivas (une las 
manos, y hace Éres veces 
la señal de la Cruz sobre 
la oblata diciendo .) esta 
Hostia +Hpura, esta Hostia 
E santa, esta Hostia» in- 
maculada (4ace después 
una crus sobre la Hostia 
y otra sobre el cáliz, di- 
ciendo ) el Panspsanto de 
vida eterna, y Cáliz »u de 
perpetua salud. 


Extiende cl sacerdote las ma- 
nos y prosigue : 


os cuales dígnate mi- 
L rarlos con rostro pro- 
picio y sereno, y aceptar- 
los, como te  dignaste 


0 


A 
a 


a+! 


A e A A 


la 1 


q€xI-A<——————_—_— AAA 


DE LA SANTA MISA. 137 


aceptar los dones del justo 
Abel, tu siervo, y el sacri- 
ficio de nuestro patriarca 
Abrahán, y el que te ofre- 
ciótu sumo sacerdote Mel- 
quisedec, sacrificio santo, 
Hostia inmaculada. 


Luego, profundamente inclina- 
do, dice : 


Pings humilde- 
mente, ¡oh Dios To- 
dopoderoso! ordenes que 
por manos de tu santo 
Angel sean llevadas estas 
cosas á tu sublime altar, 
ante tu divina majestad; 
para que todos cuantos, 
(desa el altar) participan- 
do de este altar, recibiére- 
mos el sacrosanto (hace 
una cruz sobre la Hostia 
y otra sobre el cáliz dicien- 
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eo -) Cuer+kpo, y la San 
gre de tu Hijo, seamos 
colmados de todas las 
bendiciones y gracias ce- 
lestiales. Por el mismo 


Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 


Conmemoración por los difuntos. 


Proa también, Se- 
ñor, de tus siervos y 
de tus siervas N. y N. que 
nos han precedido con la 
señal de la fe y duermen 
el sueño de la paz. 


Aquí hace una pausa el sacer- 
dote para encomendar á Dios las 
almas de los difuntos por quienes 
quiere pedirle en particular; lue- 
go, prosigue diciendo : 


éstos, Señor, y á to- 
dos los que descan- 


san en Jesucristo, os roga- 
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mos que les concedáis el 
lugar del refrigerio, de la 
luz y de la paz. Por el 
mismo Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 

El Celebrante, dándoseungolpe 
de pecho, y levantando un poco 
la voz, dice: 
dir á nosotros pe- 

cadores, vuestros sler- 
vos, que esperamos en la 
multitud de vuestras mi- 
sericordias, dignaos hacer- 
nos participantes y com- 
pañeros de vuestros santos 
Apóstoles y Mártires, de 
Juan, Esteban, Matías, 
Bernabé, Ignacio, Alejan- 
dro, Marcelino, Pedro, Fe- 
licidad, Perpetua, Ague- 
da, Lucía, Inés, Cecilia, 
Anastasia; y de todos 
vuestros Santos en cuya 
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compañía os rogamos nos 
admitáis, no por nuestros 
méritos, sino por un efecto 
de vuestra clemencia. Por 
Jesucristo, nuestro Se- 
ñor. 

Por quien, Señor, siem- 
pre produces todos estos 
bienes (hace tres veces la 
Señal de la cruz sobre la 
oblata diciendo «) los san- 
tirkficas, los vivivficas, 
los ben+kdices, y nos los 
das. (Hface genuflexión el 
sacerdote descubriendo q1- 
tes el cáliz, y teniéndolo 
con la mano 1Equierda, 
foma con la derecha la Sa- 


grada [Hostia y hace con 


ella tres veces sobre el cd- 
liz y dos sobre el corporal 
la señal de la cruz dicien- 


do :) por+kél y con+kél, y 
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' enskél, áti, Dios Padre 
- omnipotente, en unidad 
del Espíritu+ksanto, sea 
- dada toda honra y gloria. | 


El sacerdote hace una genu- | 
flexión, y dice en voz alta: | 


Por todos los siglos de 
los siglos, Amén. | 
Y, Oremos. Amonesta- . 
' dos con saludables man- | 
damientos y dirigidos por | 
enseñanza del mismoDios, 
nos atrevemos á decir: 
| Padre nuestro,que estás ' 
en los cielos, santificado 
sea el tu nombre, venga á | 
nos el tu reino, hágase tu | 
voluntad, asi en la tierra ¡ 
. como en el cielo, El pan 
' nuestro de cada día, dá- 
nosle hoy y perdónanos 
nuestras deudas así como 
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nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. Y no 
nos dejes caer en la ten- 
tación. 
Xi. Mas líbranos de mal. 
El celebrante dice en voz baja : 
Amén. 
Rogtmosts Señor, que 
nos libres de todos 
los males pasados, presen- 
tes y venideros, y por la 
intercesión de la bien- 
aventurada y gloriosa 
siempre Virgen María, Ma- 
dre de Dios, y Pedro, Pa- 
blo y Andrés y de todos 
los Santos, danos propi- 
cio paz en nuestros días, 
para que, asistidos del au- 
xilio de tu misericordia, 
permanezcamos siempre 
libres del pecado y segu- 
ros de toda perturbación. 
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Elsacerdote divide la Hostia en 
tros partes sobre el cáliz diciendo: 


or el mismo Señor 
Is nuestro, Jesucristo, tu 
Hijo, que siendo Dios, 
vive y reina contigo y en 
unidad del Espíritu santo, 
en todos los siglos de los 
siglos. 

KR. Amén. 

Y. La paz»Hdel Señor 
sea Nk siempre con »k vos- 
otros. 

R. Y con tu espíritu. 


Echa la partícula de Hostia cn 
el cáliz y dice : 

Esta mezcla y consa- 
gración del Cuerpo y San- 
ere de nuestro Señor Je- 
sucristo, sirva para la vida 
eterna de los que vamos 


+ á recibirla, Amén. 
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Luego, dándose tres golpes de 
pecho dice : 
ordero de Dios, que 
quitáis los pecados del 


e 


mundo, tened misericor- : 


dia de nosotros. 

Cordero de Dios, que 
quitáis los pecados del 
mundo, tened misericordia 
de nosotros. 

Cordero de Dios, que 
quitáis los pecados del 
mundo, dadnos la paz. 

Á la Comunión. 

() Señor Jesucristo, que 

dijisteis á vuestros 
Apóstoles : La paz os dejo, 
mi paz os doy; no miréls 
á mis pecados, sino á la fe 
de vuestra Iglesia; y dig- 
naos darle paz y unirla 
según vuestra volundad : 


tú que, siendo Dios, vi- 
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ves y reinas por todos 
los siglos de los siglos. 
Amén. 

Oh Señor Jesucristo, 
Hijo de Dios vivo, que 
según la voluntad del Pa- 
dre, y con la cooperación 
del Espíritu santo, diste 
por tu muerte la vida al 
mundo : líbrame por este 
tu sacrosanto Cuerpo y 
Sangre de todas mis ini- 
quidades y de todos los 
otros males; y haz que 
esté yo siempre unido á 
tus mandamientos, y no 
permitas que jamás me 
separe de ti; que siendo 
Dios, vives y reinas con 
el mismo Dios Padre y 
con el Espíritu santo en 
los siglos de los siglos. 
Amén. 
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La participación de tu 
cuerpo, oh Señor Jesucris- 
to, que yo, indigno, me 
atrevo á recibir, no sea pa- 
ra mí motivo de juicio y 
condenación, antes por tu 
piedad me sirva de de- 
fensa para el alma y el 
cuerpo, y de remedio salu- 
dable. Hazlo, tú, Señor, 
que siendo Dios, vives y 
reinas con Dios Padre, en 
unidad del Espíritu santo, 
en los siglos de los siglos. 
Amén. 


Hace una genuflexion, y dice : 


Tomaré el Pan celestial 
é invocaré el nombre del 
Señor. 

Teniendo en la mano izquierda 
la hostia consagrada, y dandose 
tres golpes de pecho, dice por tres 
Veces : 
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Señor, yo no soy dig- 
no de que entres en mi 
morada : mas di una sola 
palabra y será sana mi 


- alma. 


Háce luego la señal de la 
cruz con cl mismo Sacramento, y 


dice : 


A 


AA 


El Cuerpo de nuestro 
Señor Jesucristo guarde 
mi alma para la vida eter- 
na. Amén. 

En sumiendo la sagrada hos- 
tia, medita un breve espacio sobre 
el Santísimo Sacramento : luego, 
descubre el cáliz, le adora, y pu- 
rifica la patena, diciendo : 

Ús qué pagaré al Se- 

ñor por todos los be- 
neficios que de su libera- 
lidad he recibido? tomaré 
el cáliz de salud é€ invoca- 
ré el nombre del Señor. 
Invocaré al Señor cantan- 
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do sus alabanzas, y que- 
daré libre de mis enemi- 


gos. 


Toma el cáliz, y haciendo la 
señal de la cruz con él, dice : 


a Sangre de nuestro 

Señor Jesucristo guar- 

de mi alma para la vida 
eterna. 

Sume el Sangiiis, y si hay fieles 
para comulgar, les da, antes de 
purificarse, la Sagrada Comunión, 
siendo esta parte de la Misa don- 
de los fieles deben comulgar ge- 


neralmente; y hecha la primera 
ablución, dice : 


aced, Señor, que re- 
H cibamos con puro co- 
razón lo que hemos to- 
mado por la boca, y que 
este don temporal se con- 
vierta para nosotros en 
remedio eterno. 


A 


EA 


ra 
ab IO 


DE LA SANTA MISA. 149 


Tomando vino y agua en el cáliz 
para la segunda ablución, dice : 


pres Señor, á mis 
entrañas el Cuerpo 
tuyo que he comido y la 
Sangre que bebí:y haz que 
no quede mancha ninguna 
de pecado en mí, á quien 
han alimentado tan puros 
y santos Sacramentos, tú 
que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén. 


El sacerdote va al lado de la 
Epistola y reza la antifona llama- 
da Comunión, que varía según el 
rezo del día. 


Comunion. 


dir las veces que co- 
miereis este pan, y be- 
biereis este cáliz, anun- 
ciaréls la muerte del Señor 
hasta que venga. De ma- 


nera que cualquiera que 
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comiere este pan ó bebie- 
re el cáliz del Señor indig- 
namente, será reo del 
cuerpo y de la sangre del 
Señor. Aleluya. 

Luego, el sacerdote, vuelto de 
cara al pueblo dice : 

El Señor sea con 'vos- 
otros. 

X. Y con tu espíritu. 


Pasa de nuevo al lado de la 
Epístola y reza la oración llamada 
Poscomunión, que también varía 
según los días. 


Poseomunión. 


T* rogamos, Señor, hagas 
que seamos llenos del 
sozo sempliterno de tu 
Divinidad, que se nos re- 
presenta en la tierra por la 
recepción de vuestro pre- 
closo cuerpo y sangre; que 
vives y relnas, etc. 


le 
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Después, el sacerdote vuelto 
hacia el pueblo, dice : 

El Señor sea con vos- 
otros. 

*. Y con tu espíritu. 

Y. Idos, se acabó la misa 
0 Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias á 
Dios. 


El sacerdote, inclinado al medio 
del altar, dice : 

¿ate agradable, oh san- 

ta Trinidad, el obse- 
quio de mi servidumbre, y 
hazque elsacrificio, que yo, 
indigno, he ofrecidoen pre- 
sencia de tu Majestad, te 
sea acepto, y que por tu 
misericordia sea propicia- 
torio para mí y para todos 
aquellos por quienes lo hc 
ofrecido. Por Jesucristo, 
nuestro Eon Amén. 
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Besa el altar y se vuelve al pueblo 
para darle la bendición, y dice : 
Bendígaos Dios Omni- 
potente, Padre, Hijo, y 
Espíritu santo. 
2%. Amén. 


El sacerdote va al lado del Evan- 
gelio, y dice : 

El Señor sea con vos- 
otros. 

2. Y con tu espíritu. 

Y. Principio del santo 
Evangelio según san 
Juan. 

2%. Gloria á t1, Señor. 

n el principio era el 
É Verbo, y el Verbo 
estaba en Dios y el Verbo 
era Dios. El estaba en el 
principio en Dios. Por él 
fueron hechas todas las 
cosas, y sin él no se ha 
hecho cosa alguna de cuan- 
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tas han sido hechas. En 
él estaba la vida, y la vida 
era la luz de los hombres. 
Y esta luz resplandece en 
medio de las tinieblas, y 
las tinieblas no la com- 
prendieron. Hubounhom- 
bre enviado de Dios que 
se llamaba Juan. Este vi- 
no como testigo para dar 
testimonio de la luz, á fin 
de que por medio de él 
todos creyesen. No era él 
la luz, sino enviado para 
dar testimonio de aquel 
que era la luz. Ef Verbo 
era la luz verdadera que 
alumbra á todo hombre 
que viene á este mundo. En 
el mundo estaba: y el mun- 
do con él fué hecho, y el 
mundo no le conoció.A los 


suyo vino, y los suyos no 
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le recibieron. Pero á todos 
los que le recibieron, 
aquellos que creen en su 
nombre, dióles poder de 
llegar á ser hijos de Dios, 
los cuales no nacen de la 
sangre, ni de la voluntad 


La 
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de la carne, ni de querer ' 


de hombre, sino que na- 
cen de Dios. (4qu:% se a- 
rrodulla. Y el Verbosehizo 
carne, y habitó en medio de 
nosotros, y hemos visto su 
gloria, gloria, como de 
Unigénito del Padre, lle- 
no de gracia y de verdad. 

Xx. Demosgraciasá Dios. 

Oración 
para después de la Misa. 

Pomar os doy, oh amo- 


[ rosísimo Señor, por- 
que me habéis permitido 
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asistir al santo sacrificio 
de la Misa en este día; y 
os suplico humildemente 
por los méritos infinitos 
de mi adorable Redentor, 
Jesús, que acabáis de ser 
miísticamente inmolado en 
ese Áltar, os dignéis per- 
- donar todas mis culpas y 
- darme vuestros soberanos 
auxilios para perseverar 
en la virtud hasta cl último 
| 


instante de mi vida. Jun- 
tamente os suplico derra- 
méis vuestras gracias y 
- bendiciones sobre la Igle- 
sia Santa, sobre el Sumo 
- Pontífice que la gobierna 
y sobre todos los fieles 
 cristianosvivos y difuntos, 
á fin de que todos goce- 
mos de los inmensos é 
' inefables beneficios de 
| 
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vuestra suprema bondad 
aquí, enlatierra, y después, 
cantemos vuestras eternas 
alabanzas, bendiciéndoos 
y glorificándoos con Ma- 
ría Santísima y los bien- 
aventurados en el Cielo. 
Amén. 
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| 
A | 
¡ Te Deum. 


ti, oh Dios, alabamos 

y confesamos que eres : 

Señor de todo el univer- | 

so. i 

A ti, Padre Eterno, 
adora toda la tierra : 

A ti todos los Angeles, 

á ti los Cielos y todas las 


- Potestades : 

- Ati los Querubines y 
los Apóstoles. | 

A ti, la noble multitud 


| 
los Serafines te aclaman 
Señor Diosdelos ejércitos. 

Llenos están los cielos 
y la tierra de la grandeza 
de tu gloria. 

A. t1, el glorioso coro de ; 
de los Profetas, 


sin cesar : 
SEI IS 
ia 


ba? 


Santo, Santo, Santo, 
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los cielos. 
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Á ti te alaba el blanco 


ejército de los Mártires. 
A ti la Iglesia Santa te 
confiesa en todo el mundo, 
Padre Eterno deinmen- 
sa majestad. 


A tu adorable y verda- 


dero, y único Hijo, 


Y al Espíritu Santo ' 


consolador. 
Tú joh Cristo! que eres 
Rey de la gloria. 


Tú eres el Hijo Eterno 


del Padre. 

Tú, que para librar al 
hombre, no te desdeñaste 
de encarnar en el vientre 
de una Virgen. 

Tú, que después de ha- 
ber quebrantado el agui- 
jón de la muerte, abriste ú 
los creyentes el reino de 
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Tú, que estás sentado 
á la diestra de Dios, en la 
gloria del Padre. 

Y que hasde veniralgún 
día á juzgar al mundo. 

Te rogamos, pues, Se- 
ñor, ayudes á tus sIervos, 
que redimiste con tu pre- 
closa sangre. 

Haz que seamos del nú- 
mero de tus Santos en la 
gloria eterna. 

Salva á tu pueblo, Se- 
ñor, y colma de bendicio- 
nes tu heredad. 

Gobiérnalos, Señor, y 
no te canses de favorecer- 
los. 

Todos los días te damos 
gracias por los beneficios 
que nos haces. 

Y alabamos incesante- 


mente tu nombre, y lo 
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alabaremos siempre, y en 
toda la eternidad. 

Dígnate, Señor, preser- 
varnos de caer este día en 
pecado. 

Ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad de nos- 
otros. 

Derrámese, Señor,sobre 
nosotros tu misericordia, 
como lo hemos esperado 
de ti. 

En ti, Señor, he puesto 
toda mi esperanza; no me 
vea pues confundido eter- 
namente. 


E 
PA 


- Tantum ergo. 
A tanto Sacramento 
Postrados adoremos, 
Y el anticuado, infructuoso 
rito 
Del viejo Testamento 
Por el nuevo dejemos. 
Y si el sentido falta en lo 
infinito 
De obra tan rara y alta, 
Supla la fe su falta. 
Al Todopoderoso 


Padre y al Hijo, que igual- 


mente puede, 
Cántese humilde aclama- 
ción festiva 
Y al que deambos procede, 
Espíritu amoroso, 


- Iguales alabanzas con fe 


viva, 
Iguales bendiciones 
Tributen nuestros fieles 
corazones. 
Amén. 
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Y. Les diste el pan del 
cielo. Aleluya. 

XK. Que contenía en sí 
toda dulzura. Aleluya. 


ORACIÓN. 


h Dios que nos dejaste 
0 la memoria de tu Pa- 
sión en este admirable 
Sacramento; concédenos 
que de tal suerte venere- 
mos los sagrados miste- 
rios de tu Cuerpo y san- 
ere, que experimentemos 
continuamente en nos- 
otros el fruto de tu reden- 
ción; que vives y reinas 
con Dios Padre en unidad 
del Espíritu santo Dios, 
por todos los siglos de los 
siglos. 2x, Amén, 
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OFICIOS 
de la Semana Santa. 


DOMINGO DE RAMOS. 


Acabada Tercia y hecha la asper- 
¡ stón del agua bendita, como se acos- 
tumbra, el sacerdote vestido de capa 
pluvial morada, ó sin casulla, con 
los ministros vestidos también, irá 
á bendecir los ramos de palma y de 
olivo, ó de otros árboles, puestos en 
medio, delante del altar ó al lado | 
dela Epístola; y primero canta el 

coro la Antifona. 


1 NOsanna, salud y glo- 
9) ria al Hijo de David: 


Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor, 


6 


pot e 
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¡Oh Rey de Israel! Ho- 
sanna en las alturas. 

Después, el sacerdote, estando al 
lado de la Epistola sin volverse al 
pueblo, canta en tono de oración de 
Misa ferial. 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 
2%. Y con tu espíritu. 


ORACIÓN. 


| 
| 
| 
DS cuyo amor y carl- 
dad nos justifica, mul- 
¡| tiplica en nosotros los do- ' 
nes de tu gracia inefable; 
y pues que en la muerte 
de tu Hijo nos hiciste 
- esperar aquello que cree- 
mos, haz que lleguemos á 
¡la gloria á que aspiramos, 
por la resurrección del 
mismo, que siendo Dios, 
| vive y reina contigo en 
ta 
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um 


unidad del Espíritu San- 
to, por todos los siglos de 
los siglos. 2%. Amén. 
Después, el subdiácono en el [u- 
Ser acostumbrado, canta en tono de 


Epístola la siguiente lección : comt- 
cuida, besa la mano del sacerdote. 


LECCIÓN DEL LIBRO 
DE ÉXODO, C. £5. 


E” aquellos días : vi- 
nieron los hijos de 
Israel 4 Elím, donde ha- 
bía doce fuentes de agua 
y sesenta palmas, y acam- 
paron junto á las aguas. 
Y partiendo de Elím toda 
la multitud de los hijos de 
Israel, llegó al desierto de 
Sin, que está entre Elím 
y Sinaí, el día quince del 
segundo mes después que 
salieron de la tierra de 
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Egipto. Y en este desierto 
toda la congregación de 
los hijos de Israel mur- 
muró de Moisés y de 
Aarón, diciéndoles : ¡Oja- 
lá hubiésemos muerto por 
mano del Señor en la 
tierra de Egipto, cuando 
estábamos sentados junto 
á las ollas de carne, y co- 
míamos pan cuanto que- 
ríamos! ¿Por qué nos sa- 
casteis á este desierto para 
matar de hambre á todo el 
pueblo? Entonces dijo el 
Señor á Moisés : Mirad, 
yo os haré llover panes 
del cielo : salga el pueblo 
y recoja cuanto sea menes- 
ter para cada día; porque 
quiero experimentarle si 
camina según mi ley ó no. 
Mas el día sexto preparen 
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lo que llevaren á sus ca- 
sas, y sea otro tanto de lc 
que solían recoger cada 
día. Entoncesdijeron Mo1- 
sés y Aarón á todos los 
hijos de Israel: Esta tarde 
sabréis, en las codornices 
que os enviará, que el Se- 
ñor es quien os ha sacado 
de la tierra de Egipto : Y 
mañana por la mañana 
varéis resplandecer su 
eloria en el maná. 
Después, en lugar del Gradual, 
Se canta : 

2. Los pontífices y fa- 
riseos tuvieron consejo, y 
dijeron : ¿Qué hacemos? 
porque este hombre hace 
muchos milagros. Si lo 
dejamos así libre, todos 
creerán en él. * Y vendrán 


los Romanos, y nos quita- 
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rán nuestro lugar y la na- 
ción. Y. Mas uno de ellos, 
llamado Caifás, como fuese 
pontífice de aquelaño, pro- 


E 
| 
| 


fetizó diciendo : Os con- . 
viene que muera un hom- : 
bre por el pueblo, y no pe- 


rezca toda la gente : y así, 
desde aquel día pensaron 


| 
| 


cómo quitarle la vida, di- 


ciendo : * Y vendrán los 
Romanos, etc. 

[7 otro. 1. En el monte 
Olivete hizo oración á su 
Padre : Padre, si puede 
ser, pase de mi este cá- 
liz, * El espíritu cierta- 
mente está pronto, mas la 
carne flaca. Hágase tu vo- 
luntad. Y. Velad y orad 
para no entrar, no caer en 
tentación. * El espíritu 
ciertamente, etc. 
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Mientras que secanta el Y, el 
diácono pone el libro de los Evan- 
gelios sobre el altar y el sacerdote, 
ministrándole el diácono la naveta, 
pone incienso en el cncensario. Luego 
dice el didcono : Purifica mi cora- 
200, etc. Toma el libro del altar y 
pide la bendición al sacerdote. Des- 
pués, teniendo el libro el subdidco- 
no, y estando en medio de los acó- 
litos con cériales encendidos, signa 
cl libro, lo ¿nciensa, y canta el Evan- 
gelio como se acostuntbra, 


LO QUE SIGUE DEL SANTO 


EVANGELIO SEGÚN S. MA- 
TEO. €. 21. 


E” aquel tiempo : Estan- 
do Jesús cerca de Je- 
rusalén, y habiendo llega- 
do á Betfage al monte 
Olivete, envió dos de sus 
discípulos, diciéndoles 
ld á esa aldea que está 
enfrente de vosotros y 


luego hallaréis una borri- 
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ca atada y un pollino con 
ella : Desatadla, y traéd- 
melos; y si alguno os di- 
jere algo, respondedle que 
el Señor los necesita, y 
luego los dejará. Todo 
esto sucedió, para que se 
cumpliese lo que estaba 
dicho por el profeta : De- 
cid en la hija de Sión : He 
aquí á tu Rey, que viene 
a ti lleno de mansedum- 
bre, montado en una bo- 
rrica, y en un pollino hijo 
de la que está bajo el yugo. 
Fueron, pues, los discipu- 


los, y lo hicieron como Je- : 
sús les mandó. Trajeron : 


la borrica y el pollino : 
pusieron sobre ellos sus 
vestidos, é hicieron mon- 
tar á Jesús. Una grande 
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multitud de pueblo tendió 
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sus vestidos en el camino: 
otros cortaban ramas de 
árboles, y las echaban por 
donde pasaba : y las gen- 
tes que iban delante, como 
los que le seguían, clama- 
ban diciendo : Hosanna al 
Hijo de David : Bendito 
sea el que viene en el 
nombre del Señor. 

Después, se bendicen los ramos, 
El sacerdote, estando en el mismo * 
lado, de la Epéstola, dice en tono de 
oración ferial. | 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 

2*. Y con tu espiritu. 


ORACIÓN. 


DS aumenta la fe de ' 
los que esperan en ti, ; 
y oyecon benignidad nues- 

tras humildes  preces. | 


Y 
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Derrama con abundancia 
tus misericordias sobre 
nosotros, y ben»Ekdice estos 
ramos de palma ó de oli- 
vo; y así como para dar- 
nos una figura de las gra- 
clas que derramas sobre 
la Iglesia, las multiplicas- 
te en Noé al salir del 
arca, y en Moisés saliendo 
de Egipto con los hijos de 
Israel : concédenos tam- 
bién, que llevando palmas 
y ramos de olivo, poda- 
mos con buenas obras sa- 
lir al encuentro á Jesu- 
cristo, y entrar en el gozo 
eterno; por el mismo, que 
siendo Dios, vive y reina 
contigo en unidad del 
l-spíritu Santo, por todos 
los siglos de los siglos. 
Xx. Amén. 
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Y, El Señor sea con 
vosotros. 

XX. Y con tu espíritu. 

Y. Levantad vuestros 
corazones. 

X. Los tenemos hacia 
el Señor. 

Y. Demos gracias á 
Dios, nuestro Señor. 

Xx. Digno y justo es. 

Verdaderamente digno 


y justo es, debido y salu-' 


dable que siempre y en 
todas partes te demos gra- 
cias, Señor Santo, Padre 
omnipotente, Dios eter- 
no. Que eres glorificado 
cn la congregación de tus 
Santos. Pues te sirven tus 
criaturas; porque sólo á 
ti reconocen por su Cria- 
dor y por su Dios : todas 


tus obras te alaban y tus 
No 2:26. — 12 


a el 
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Santos te -bendicen, con- 


fesando sin temor, delante 
de los reyes y potestades 
de este mundo el grande 
nombre de tu Unigénito 
Hijo. Á cuyo trono asisten 
los Angeles y Arcánge- 
les, los Tronos y Domi- 
naciones; y con toda la 
milicia del celestial ejér- 
cito cantan este himno 


á tu gloria, diciendo sin 


cesar : 
Canta el soro : 


Santo, Santo, Santo es 
el Señor Dios de los ejér- 
citos. Los cielos y la tierra 
están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. 
Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas, 
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SÍZuese. 


Y. El Señor sea con 
vosotros. 
2%. Y con tu espíritu. 


ORACIÓN, 


AS Señor san- 
to, Padre omnipotente, 
Dios eterno, que te dignes 
ben+kdecir y santi»Hficar 
estos ramos de olivo que | 
mandaste salir del tronco ¡ 
de árbol, y que la paloma 
volviendo al arca, llevó en 
su pico: para que los que 
los hubiesen recibido con- | 
sigan tu protección para 
su alma y para su cuerpo; 
y esto, que es símbolo de 
tu gracia, sirva, Señor, de 
remedio para nuestra sal- | 
vación. Por nuestro Se- | 
ñor, etc. XK, Amén. | 
Jl 
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ORACIÓN. 


los, que congregas lo 
D que está disperso, y 
habiéndolo congregado, lo 
conservas : y que bendi- 
jiste al pueblo, que con 
ramos salió á recibirá Je- 
sús : ben+kdice también 
estos ramos de palma y de 
olivo, que tus siervos re- 
ciben con fe en honor de 
tu nombre, para que en 
cualquier lugar que se 
pongan, consigan tu ben- 
dición los que en él habi- 
ten : y ahuyentada toda 
adversidad, proteja el po- 
der de tu diestra á los 
que redimió Jesucristo, tu 
Hijo y Señor nuestro, que 
vive y  reima, contigo, 
etc. 


Y 


y, 
AN 


y ¡A 
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ORACIÓN. 

D'S> que con admirable 
disposición de tu Pro- 
videncia quisiste mostrar- 
nos hasta en las cosas 1n- 
sensibles la economía de 
nuestra salvación : supli- 
cámoste que ilumines los 
devotos corazones de tus 
fieles, y que saludable- 
mente entiendan los mis- 
terios representados en la 
acción. De aquel pueblo 
que movido de una inspl- 
ración celestial, salió el 
día de hoy á recibir al 
Redentor, y echó por 
donde pasaba ramos de 
- palma y de olivo. Los ra- 
mos de palma anuncian 
los triunfos contra el prín- 
cipe de la muerte; y los 
ramos de olivo en cierta 


+ia 


r 


2 


rre 


it 
' 178 SEMANA SANTA. 


CP 


A EMPIID, 
manera publican haber | 
llegado la unción espiri- 
tual de tu gracia. Pues ya | 
entonces entendió aquel | 
dichoso pueblo, que esta | 
ceremonia era una figura | 
del combate que nuestro | 
Redentor, compadecido de | 
las miserias del hombre, 

debía dar al príncipe de la 
muerte para dar la vida á | 
todo el mundo, y que lo 
había de vencer muriendo. 

Y así, cumpliendo los de- 

signios de Dios, practicó 

aquella ceremonia de los | 
ramos que nos declarase | 
la gloria de su triunfo, y 
la abundancia de su mise- 
ricordia. Y creyendo tam- | 
bién nosotros con firme fe, 
que todo aquello se cum- 
plió conforme fué signifi- 


le 
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cado : rogámoste ste humil- 
demente, Señor santo, Pa- 
dre omnipotente, Dios 
eterno, por el mismo Je- 
sucristo, Señor nuestro, 
que en él y por él, de 
quien quisiste fuésemos 
miembros, triunfemos del 
imperio de la muerte; me- 
rezcamos ser partícipes de 
la gloriosa resurrección 
del mismo, que vive y 
reina contigo, etc. 
ORACIÓN. 
Do que mandaste que 
la paloma con un 
ramo de olivo anunciase 
la paz á la tierra : suplicá- 
moste que te dignes san- 
tificar con tu celestial ben- 
kdición estos ramos de 
olivo y demás árboles, 
para que sirvan á la sal- 
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|| vación de todo tu pueblo. 

Por Cristo nuestro Señor. 
ORACIÓN. 

| | desee Señor, que 

ben»kdigas estos ra- 

mos de palma ó de olivo, 

y nos concedas que lo que 
hoy exteriormente hace tu 
pueblo en obsequio tuyo, 
lo cumpla espiritualmente 

¡ con suma devoción, triun- 

- fando del enemigo, y apli- 

cándose con todo el cora- 

zón á Obras de misericor- 
dia. Por nuestro Señor. 

Aqui el celebrante pone incienso 

en el incensario, y después rocía 

tres veces los ramos con agua ben- 
| dita, diciendo : 

: Merociarás con el hi- 
sopo, y seré purificado : 
me lavarás y quedaré más 

¡blanco que la nieve. 
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Luego dice : 
Y. El Señor sea con 
vosotros. 
AX. Y con tu espíritu. 


OREMOS. 


D'* que por salvarnos, 
enviaste á este mun- 
do tu Hijo Jesucristo, 
nuestro Señor, para que 
humillándose hasta nues- 
tra flaqueza, nos hiciese 
volver á ti; quisiste que 
cuando vino á Jerusalén 
para cumplir las Escritu- 
ras, una multitud de pue- 
blo fiel con sincerísima 
devoción tendiese en el 
camino sus vestidos, y 
echase ramos de palma: 
rogámoste nos concedas 
que le preparemos el ca- 


mino de la fe, y que qui- 


1d — 
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| 
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tada toda ocasión de tro- 
piezo, y toda piedra de 
escándalo, podamos se- 
eulr sus pasos y ver que 
los ramos espirituales de 
nuestras buenas obras flo- 
recen delante él; que vive 
y reina contigo, etc. 


Y. Amén. 


Concluida fa bendición, se repar- 
ten los ramos, y el coro canta la 


| Antifona siguiente ; 


-1ña. Los Hijos de los 
Hebreos, llevando ramos 
de olivo, salieron á recibir 


- al Señor, diciendo en alta 


voz : Hosanna en las al- 
turas. 


ORACIÓN. 
Ib Omnipotente y 


eterno, que hiciste que 
nuestro Señor Jesucristo 


e — 
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montase en un pollino, 
y que inspirase á una 
multitud del pueblo que 
tendiese sus vestidos y 
echase ramos de árboles 


en el camino, y que en 


alabanza suya cantase Ho- 
sanna : suplicámoste nos 
concedas que podamos 
imitarle en la inocencia, y 
merezcamos tener parte 
en su mérito. Por el mismo 
Jesucristo nuestro Señor. 

XK. Amén. 

Se hace la procesión : y primero 
el celebrante pone incienso, y el dia- 
cono vuelto al pueblo, dice Proce- 
damos en paz. Y el coro responde : 
En nombre de Cristo. Amén. 


Mientras anda la procesión, se 
canta la siguiente Antífona : 


Aña. Estando el Señor 
cerca de Jerusalén, envió 
dos de sus discípulos, di- 


8 
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ciéndoles : Id á esa aldea 
que está frente de vos- 
otros, y hallaréis un pollino 
atado, en quien todavía 
ningún hombre ha mon- 
tado; desatadlo y traéd- 
melo. 51 alguno os pre- 
guntare : ¿Por qué lo de- 
satáis? respondedle : El 
Señor lo ha menester. De- 
satáronle los discípulos y 
lo llevaron á Jesús : echa- 
ron sobre él sus vestidos, 
y el Señor lo montó. Unos 
tendían sus vestidos en el 
camino, otros echaban ra- 
mas de árboles, y los que 
los seguían, decían en alta 
voz : Hosanna, bendito 
sea el que viene en el 
nombre del Señor : ben- 
dito sea el reino de nues- 
tro padre David. Hosan- 
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na en las alturas. Hijo de 
David, ten misericordia 
de nosotros. 

Cuando volviere la procesión, ce- 


rradala puerta dela Iglesia, secanta 
por dentro y fuera lo siguiente : 


Y. Gloria, alabanza y 
honor te sea dado, Rey 
Cristo Redentor, á cuyo 
obsequio los hijos de los 
Hebreos cantaron con de- 
voción Hosanna. 

Y. Ellos te complacie- 
ron: séate agradable nues- 
tra devoción, Rey de bon- 
dad, Rey de clemencia, 
á quien todo lo bueno 
agrada. 

K.Gloria, alabanza, etc, 

Después, el subdiácono, con el 
éstil de la Crus da un golpe á la 
puerta, y abriéndola, entra la pro- 
CESIÓN, y cantan : 


—+ 


sit 
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XX. Entrando el Señor 
en la santa ciudad, los 
hijos de los Hebreos, 
anunciando  anticipada- 
mente la resurrección de 
la vida, * Con ramos de 
palma decían en alta voz: 
Hosanna en las alturas. 
Y, Habiendo oído el pue- 
blo que Jesús venía á Je- 
rusalén, salió á recibir- 


le. * Con ramos, etc. 
Después, se celebra la Misa, te- 

niendo los rantos en las manos 

cuando el Evangelio y la Pasión. 


On 


MISA. 
Estación en la iglesia de 
S. Fuan de Letrán, 
INTROITO. 


Mjeñor, no alejes de mí 
[So] tu socorro, mira por 
mi defensa : líbrame de la 
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boca del león y de lasastas 
de los unicornios, en este 
mi estado de humillación. 
Safmo. Dios, Dios mío, 
vuelve á mí tus ojos : ¿por 
qué me has desamparado? 
Las voces de mis delitos 
alejan de mí la salud. Se- 
ñor, no alejes de mi, etc. 


ORACIÓN. 


ps omnipotente y eter- 
no, que ordenaste que 
nuestro Salvador se en- 
carnase y padeciese muer- 
te de Cruz para que imi- 
tasen los hombres este 
ejemplo de humildad 

concédenos por tu bon- 
dad, que  merezcamos 
aprovecharnos de los do- 
cumentos de su paciencia, 


y tengamos parte en la 
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oloria de su resurrección. 


Por el mismo Señor nues- 
tro, etc. XK. Amén. 


LECCIÓN DE LA EPÍSTOLA 
DES. PABLO, APÓSTOL, Á 
LOS FILIPENSES, Cap. 2. 


ermanos : tened los 

mismos sentimientos 
que tuvo Jesucristo, el 
cual siendo Dios, no creyó 
que el ser igual á Dios 
fuese para él Una usurpa- 
ción; mas se anonadó á sí 
mismo tomando la natu- 
raleza de siervo, hacién- . 
dose semejante á los hom- ¡ 
bres, y siendo reconocido 
en lo exterior por un puro 
hombre, se abatió á sí 
mismo, obedeciendo hasta 
la muerte, y muerte de la 
Cruz. Por esto también | 
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Dios lo exaltó y le dió un 
nombre, que es sobre todo 
nombre; para que al nom- 
bre de Jesús (aquí se a- 
rrodillan) todos se arrodi- 
Hen en el cielo, en la tierra 
y en los infiernos; y toda 
lengua confiese que el 
Senor Jesucristo está en 
la gloria de Dios Padre. 


PASIÓN DE NUESTRO SKÑOR 
JESUCRISTO SEGÚN SAN 
MATEO. C. 20 y 27. 


E” aquel tiempo : dijo 
Jesús á sus discípu- 
los": »h Sabéis que después 
de dos días se ha de cele- 
brar la Pascua, y el Hijo 
del hombre será entre- 


' Lark significa Cristo; la €. cronista 
ó evangelista, y la S. Sinagoga ó pueblo 
Judáico. 
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gado para ser crucificado. 
C. Entonces se juntaron 
los Príncipes de los Sa- 
cerdotes y Ancianos del 
pueblo en el atrio del 
Sumo Pontífice, llamado 
Caifás, donde tuvieron : 
consejo para prender á 
Jesús por traición, y ma- 
tarle. Mas ellos decían 

S. No sea en el día de la 
fiesta, acaso no suceda al- 
sún tumulto en el pueblo. 
C. Estando Jesús en Be- 
tanía, en casa de Simón el 
leproso, se llegó á él una 
mujer que traía un vaso 
de alabastro lleno de pre- 
cioso bálsamo, y estando 
Jesús á la mesa, lo derra- 
mó sobre su cabeza. Mas 
viendo esto los discípulos, 
se indignaron, y bi 


o 
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memoria y alabanza suya. 
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S. ¿Para qué es este des- 
perdicio? pues se pudo 
vender este bálsamo en 
eran precio, y darse á los 
pobres. C. Pero Jesús, co- 
nociendo sus pensamien- 
tos, les dijo : -h ¿Por qué 
molestáls á esta mujer? 
pues ha hecho conmigo 
una Obra buena. Siempre 
tendréis pobres entre vos- 
otros; mas á mí no siem- 
pre me tendréis en carne 
mortal y visible, Porque 
derramar ella este bálsa- 
mo sobre mi cuerpo, fué 
ungirme para ser enterra- 
do. En verdad os digo, 
que en donde fuere predli- 
cado este Evangelio en 
todo el mundo, se dirá lo 
que hizo esta mujer, en 
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C. Entonces uno de los 
doce, llamado Judas Isca- 
riote, fué á los Príncipes 


E 


de los Sacerdotes y les 


dijo : S. ¿Qué me queréis 
dar, y os le entregaré? 
C. Ellos le prometieron 
treinta monedas de plata, 
Y desde entonces buscaba 
oportunidad para entre- 
garlo. El primer día de 
los ázimos se llegaron los 
discípulos á Jesús y le di- 
jeron : S. ¿Dónde quieres 
que preparemos para que 
comas la Pascua? C. Y Je- 
sús les dijo : $» Id á la 
ciudad á casa de cierto 
hombre, y decidle : El 
Maestro dice : Mi tiempo 
está cerca : en tu casa 
quiero celebrar la Pascua 
con mis discípulos. C. Los 


A 
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discípulos lo hicieron co- 
mo Jesús les mandó, y 
prepararon lo necesario 
para la Pascua. Llegada, 
pues, la tarde, se puso Je- 
sús á la mesa con sus doce 
- discípulos. Y estando ellos 
- comiendo, les dijo : -k En 
'; verdad os aseguro, que | 
; uno de vosotros me ha de 

| 

| 

| 


A. 


| entregar. C. Y como esta 
' palabra les causase una 
 sumatristeza,empezó cada | 
uno á decirle : S. ¿Acaso | 
soy yo, Señor? C. Respon- ; 
dióles Jesús : == El que 
mete conmigo la mano en 
el plato, ése me entregará. 
Ciertamente el Hijo del 
| hombre va á morir, según 
¡ de él está escrito : Mas 
¡ ¡ay de aquel hombre por 
) uien el Hijo del hombre 
* 
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será entregado! Mejor le 
fuera á ese hombre no 
haber nacido. C. Entonces 
Judas, el que lo entregó, 
dijo : S. Maestro, ¿soy yo 
por ventura? C, Respon- 
dióle Jesús : *. Tú lo has 
dicho. C. Estando ellos 
cenando, tomó Jesús el 
pan, y lo bendijo, lo par- 
tió y lo dió á sus discípu- 
los, diciendo : k Tomad y 
comed : éste es mi cuerpo. 
C. Y tomando el cáliz, dió 
gracias, y se lo entregó, 
diciendo: Bebed todos de 
él, porque ésta es mi san- 
gre del Nuevo Testamen- 
to, que será derramada 
por muchos, en remisión 
de los pecados. Mas yo os 
digo que desde ahora no 
beberé más de este fruto 
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. de la vid, hasta aquel día 
. en que lo beberé nuevo 
' con vosotros en el reino 
¡| de mi Padre. C. Después 
. de cantado el himno, sa- 
' lleron para el monte Oli- 
vete. Entonces les dijo 
' Jesús : »k Esta noche á 
todos os seré ocasión de 
escándalo; porque escrito 
está : Heriré al pastor, y 
las ovejas del rebaño irán 
descarriadas. Mas después 
de haber resucitado, 1ré 
delante de vosotros á Ga- 
lilea. C. Respondióle Pe- 
dro : S. Aunque todos se 
escandalicen de ti, yo 
nunca me escandalizaré. 
C. Díjole Jesús :»k Te ase- 
euro en verdad, que esta 
noche, antes que cante el 
gallo, tres veces me ne- ; 
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. garás. C. Replicó Pedro : 
S. Aunque fuera menester 
morir contigo, no te ne- | 
garé. C. Y todos los discí- 
pulos dijeron lo mismo. 
Entonces llegó Jesús con : 
ellos á una granja, llama- ' 
da Gethsemaní, y dijo á ' 
sus discípulos : -HSentaos 
aquí mientras que voy allí, 
y hago oración. C. Y lle- 
vando consigo á Pedro, y 
á los dos hijos del Zebe- 
deo, empezó á entriste- 
cerse y angustiarse. Dijo- 
les entonces : -k Mi alma 
está poseída de una tris- 
' teza mortal : esperad 
aquí, y velad conmigo. 
| 
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C. Y adelantándose un 
poco, se postró sobre su : 
rostro, orando y diciendo: | 
o Padre mío, sl es posi- | 


E A 
A ». 
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ble, pase de mí este cáliz; 
mas no sea como yo 
quiero, sino como tú. 
C. Vino después á sus 
discípulos, los halló dur- 
miendo, y dijo á Pedro : 
E ¿Qué, no habéis podido 
velar una hora conmigo? 
Velad, y orad, para que no 
entréis en tentación. El 
espíritu ciertamente está 
pronto, mas la carna flaca. 
C. Segunda vez se retiró 
y oró, diciendo : =H Padre 
mío, si no puede pasar 
este cáliz, sin que lo beba, 
hágase tu voluntad C, Vol- 
vió otra vez á sus discípu- 
los, y los halló durmien- 
do, porque sus ojos esta- 
ban cargados de sueño. 
Y dejándolos así, se fué 


tercera vez á orar, repl- 
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tiendo las mismas pala- 


bras. Después, vino á sus 
discípulos, y les dijo : »k 
Dormid, ya, y descansad : 
ved aquí, ha llegado la 
hora, y el Hijo del hombre 
será entregado en manos 
de pecadores. Levantaos, 
vamos : ved aquí, cerca 
está el que me ha de en- 
tregar. C. Aun estaba ha- 
blando Jesús,cuando llegó 
Judas, uno de los doce 
Apóstoles, y con él mucha 
tropa de gente con espa- 


. das y palos, enviada por 


a a 


a 0 Tar 


los príncipes de los Sacer- 
dotes y por los Ancianos 
del pueblo. Y el traidor 
les había dado esta seña : 
S. Al que yo besare, él es, 


, prendedlo. C. Y luego, 
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llegándose á Jesús, le dijo. 
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: S. Dios te salve, Maestro. 
. C. Y lo besó. Y dijole Je- 
-—sús : Amigo, ¿á qué has 
venido? C. Al mismo 
_ tiempo se acercaron los 
_ demás de la tropa, echa- 
ron mano á Jesús, y lo 
prendieron. Entonces uno 
de los que estaban con 
Jesús metiendo mano á la 
espada, la desenvainó, é 
hiriendo á un criado del 
Príncipe de los Sacerdo- 
tes, le cortó una oreja. 
Díjole entonces Jesús: + 
Vuelve tu espada á su lu- 
gar, porque quien á cu- 
chillo mata, á cuchillo mo- 
rirá, ¿Piensas acaso que 
no puedo rogar á mi Pa- 
dre, que ahora me enviara 
más de doce legiones de 
- Angeles? ¿Cómo, pues, se 
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cumplirán las Escrituras, 
que dicen, que así con- 
viene que se haga? C., En- 
tonces dijo Jesús á la tro- 
pa: == Con espadas y pa- 
los habéis salido á pren- 
derme, como si yo fuera 
un ladrón : todos los días 
estaba sentado entre vos- 
otros enseñando en el tem- 
plo, y no me prendisteis. 
C. Mas todo esto se hizo 
para que se cumpliese lo 
que los profetas escribie- 
ron de él. Entonces, todos 
los discípulos, dejando á 
Jesús, huyeron. Y la tropa 
que tenía preso á Jesús le 
llevó á casa de Calfás, 
Príncipe de los Sacerdo- 
tes donde los Escribas y 
Ancianos se habían junta- 
do. Y Pedro le seguía á lo 
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lejos hasta el atrio del 
Príncipe de los Sacerdo- 
tes; y habiendo entrado, 
se sentó con los criados 
para ver el fin de la pri- 
sión de Jesús. Entretanto 
los Príncipes de los Sa- 
cerdotes y todo el consejo 
buscaban algún falso testi- 
monio contra Jesús para 
quitarle la vida, y no lo 
hallaron, aunque se pre- 
sentaron muchos testi- 
gos falsos. Por fin vinie- 
ron dos testigos falsos, 
y dijeron : S. Este dijo : 


Yo puedo destruir el 
- templo de Dios, y después 
_ de tres días reedificarlo. 
- C. Y levantándose el Prín- 


- cipe de los Sacerdotes le 


dijo: S. ¿Nada respondes 


á lo que éstos deponen 
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contra ti? C. Mas Jesús ' 


callaba, y el Príncipe de 
los Sacerdotes le dijo 


S. Te conjuro por Dios | 


vivo, que nos digas si tú 
eres el Cristo, Hijo de 
Dios. €. Respondióle Je- 
sús : E Tú lo has dicho; 
mas yo os declaro que 
después veréis al Hijo del 
hombre sentado á la dies- 


tra del poder de Dios, y ' 


que vendrá sobre las nu- 
bes del cielo. C. Entonces 
el Príncipe de los Sacer- 
dotes rasgó sus vestidos. 
y dijo: S. Ha blasfemado. 
¿Qué necesidad tenemos 
ya de testigos? Vosotros 
acabáis de oir ahora la 
blasfemia ¿qué os parece? 
C. Respondieron ellos 

S. Es reo de muerte. 


ly 
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C. Entonces unos escu- 


pieron en su rostro, y dié- : 


ronle de pescozones, y 
otros le dieron de bofeta- 
das, diciendo : S. Profetí- 
zanos, Cristo ¿quién te 


A e a a 


hirío? C. Entretanto esta- : 


ba Pedro sentado afuera 


en el atrio, y llegándose á : 


él una criada, le dijo : 
S. También tú estabas 
con Jesús el Galileo. 
C. Mas él lo negó delante 
de todos, diciendo : S. No 
se lo que dices. C. Y al 
salir Pedro á la puerta del 
vestíbulo, le vió otra cria- 
da, y dijo á los que esta- 
ban allí: S. También éste 
estaba con Jesús Naza- 
reno. €, Y Pedro otra vez 
lo negó, diciendo con ju- 


ramento : No conozco tal 
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hombre. Poco después, se 
llegaron los que allí esta- 
ban, y dijeron á Pedro : 
S. Ciertamente eres tú 
también uno de ellos por- 
que tu acento te da á co- 
nocer. C. Entonces co- 
menzó á echar imprecacio- 
nes, y á jurar que no co- 
nocía á tal hombre. É in- 
mediatamente cantó el 
gallo. Y Pedro se acordó 
de la palabra que Jesús le 
dijo : Antes que cante el 
gallo, tres veces me nega- 
rás; y saliendo afuera, 
lloró amargamente. Lle- 
gada la manana, todos los 
Príncipes de los 5Sacerdo- 
tes y los Ancianos del 
pueblo, tuvieron consejo 
contra Jesús, para quitarle 
la vida. Y lo llevaron ata- | 


—— 
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do, y lo. entregaron al pre- 
sidente Poncio Pilato. En- 
tonces Judas, que lo había 
- entregado, viendo que ha- 
bían condenado á Jesús, 
movido de arrepentimien- 
to inútil, volvió las treinta 
monedas de plata á los 
- Príncipes de los Sacerdo- 
tes y á los Ancianos di- 
ciendo : S. Pequé entre- 
gando la sangre inocente. 
C. Mas ellos dijeron 

C. Qué nos importa á nos- 
otros? Miraras tú antes 
lo que hacías. C. Y des- 
pués de haber tirado las 
monedas de plata en el 
templo, se retiró y fué á 
ahorcarse de un lazo. Mas 
los Príncipes de los Sa- 
cerdotes, tomando las mo- 


nedas de plata, dijeron : 


Y] No 556. — 14 
1. $ 


807 


206 SEMANA SANTA. | 
| 


- S. Noes lícito echarlas en ' 
el arca de las limosnas, ' 
porque es precio de san- 

| gre. C. Pero deliberando 

| sobre esto, compraron con 

- ellas el campo de un alfa- 

- rero, para enterrar los 
extranjeros. Por esto se 
llama aquel campo aún el 
día de hoy Hacéldama : 

esto es, campo de sangre. 

'; Entonces se cumplió lo 

que dijo el profeta Jere- 

¡mías : Y tomaron las 

treinta monedas de plata, 
precio en que fué aprecia- 

- do aquél que pusieron en 

; precio los hijos de Israel, 

- y las dieron por el campo 

- de un alfarero, como me 

lo ordenó el Señor. Pre- 
sentado, pues, Jesús al | 
Presidente, pregúnto ¿ste: | 
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S. ¿Eres tú el rey de los 
Judíos? Respondióle Je- 
sús : *k Tú lo dices. C, Y 
siendo acusado de los 
Príncipes de los Sacerdo- 
tes y de los Ancianos, 
nada respondío. Entonces 
le dijo Pilato : S. ¿No oyes 
cuántos testimonios dicen 
contra ti? C. Mas Jesús 
no le respondió á cuanto 
le decía; de modo, que el 
Presidente se admiró mu- 
cho. “Tenía de costumbre 
el Presidente, por la so- : 
lemnidad de la Pascua, 
soltar aquel preso que el | 
pueblo quisiese. Tenía á | 
la sazón un preso famoso | 
llamado Barrabás. Con- : 
evregado pues el pueblo, 

díjoles Pilato : S. ¿Cuál 

queréis que os suelte, 1 
A e 
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Barrabás 6 á Jesús, que se 
llama el Cristo? C. Porque 
sabía que por envidia se 
lo habían entregado. Y 
estando sentado Pilato en 
su tribunal, envió á de- 
cirle su mujer : S. No te 
metas con la causa de 
este justo; porque hoy en 
sueños he padecido mu- 
cho por él, C. Mas los 
Príncipes de los Sacerdo- 
tes y los Ancianos per- 
suadieron al pueblo que 
pidiesen la libertad de 
Barrabás, é hiciesen pere- 
cer á Jesús. Haciéndoles 
pues el presidente esta 
pregunta: S. ¿Cuál de los 


dos queréis que os suelte? 


C. Respondieron ellos : : 
S. Á Barrabás. C. Repli- | 
cóles Pilato: S. ¿Y qué 


q 
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haré de Jesús, que se llama 


el Cristo? C. Respondie- 


ron todos : S, Sea crucifi- 
cado. C. Preguntóles el 
presidente : S. Pues ¿qué 
mal ha hecho? C. Y ellos 
gritaban más, diciendo : 
S. Sea crucificado. C. 
Viendo Pilato que nada 
aprovechaba, sino que cre- 
cía más el tumulto, mandó 
traer agua, y lavándose 
las manos á vista del pue- 
blo, dijo : S. Yo soy ino- 
cente de la sangre de este 
justo; vosotros sercis res- 
ponsables. C. Y todo el 
pueblo respondió : S. Su 
sangre caiga sobre nos- 
otros y sobre nuestros hi- 
jos. C. Entonces les soltó 
á Barrabás, y después de 


- haber azotado á Jesús, se 
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lo entregó para ser cruci- 
ficado. Entonces los sol- 
dados del Presidente to- 
maron á Jesús, y lo lleva- 
ron al pretorio, juntaron 
al rededor de él toda la 
cohorte : y habiéndole 
desnudado, le vistieron 
una clámide de grana, y 
tejiendo una corona de 
espinas, pusiéronla sobre 
su cabeza, y una caña en 
su mano derecha. E hin- 
cando delante de él la ro- 
dilla, hacían mofa de él 
como de un rey de burlas, 
diciendo : S. Dios te salve, 
Rey de los Judíos. €. Y 
escupiendo en él, tomaban 
la caña, y heríanle con ella 
en la cabeza. Después de 
haberse así burlado de él, 
le desnudaron la clámide, 


En 
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le pusieron sus vestidos, 
y lo llevaron á crucificar. 
Al salir de la ciudad, en- 
contraron un hombre de 
Cirene llamado Simón, á 
quien obligaron á llevar 
la Cruz al Señor. Y ha- 
'- biendo llegado al lugar 
': llamado Gólgota, que es 
el mismo monte Calvario, 
le dieron á beber vino 
mezclado con hiel. Y ha- 
biéndolo gustado, no lo 
quiso beber. Después que 
le crucificaron, repartieron 
susvestidos, echandosuer- 
tes, para que se cum- 

pliese lo que dijo el Pro- 
feta: Repartieron entre sí 
mis vestidos, y sobre mi 
vestidura echaron suer- 
tes. Y estando sentados, 
le guardaban. Pusiéronle 
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también sobre su cabeza 
esta inscripción, que de- 


- Claraba la causa de su 


MS 


muerte. l:ste es Jesús rey 
de los Judíos. Al mismo 
tiempo fueron crucificados 
con él dos ladrones, uno á 
la diestra y otro á la sinies- 
tra. Los que por allí pa- 
saban blasfemaban de él, 
moviendo sus cabezas, y 
diciendo : Sí ¡Ah! tú que 
destruyes el templo de 
Dios, y que en tres días 


lo reedificas, sálvate á tí 


mismo : si eres Hijo de 
Dios, baja de la Cruz. 
C. Del mismo modo le 
insultaban también los 
Príncipes de los Sacerdo- 
tes, los Escribas y Áncia- 
nos, diciendo : S. A otros 
salvó : á sí mismo no se 
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- puede salvar : si es rey de 
Israel, baje ahora de la 
Cruz, y creeremos en él. 
Confía en Dios : si Dios 
le ama, líbrele ahora; pues 
él dijo : Soy Hijo de Dios. 
C. Los mismos imprope- 
rios le decían también los 


ladrones que estaban cru- 


cificados con él. Desde la 
hora de sexta hasta la 
hora de nona, se cubrió de 
tinieblas toda la tierra. Y 


- cerca de la hora de nona 


exclamó Jesús en alta voz, 
diciendo : *k Eli, Eli, lam- 


- ma sabacthani. C. Esto 


E > — _ —— ——- 


es: Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has desam- 
parado? C. Y oyéndolo al- 
gunos de los guardas que 
allí estaban, dijeron : $. 
Este llama á Elías. C. Y 
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luego fué corriendo uno 
de ellos, tomó una espon- 
Ja, la empapó en vinagre, 
y poniéndola en una caña, : 
le daba á beber; pero los ¡ 
demás decían : S. Deja, 
veamos si viene Elías á 
librarlo. C. Y Jesús, vol- 
viendo otra vez á excla- 
mar en alta voz, dió su 
espíritu. 

(Aqui se arrodilla, y se hace una 
breve pañisa.) 

Y he aquí que el velo 
del templo se raseó en dos 
partes de arriba abajo, la 
tierra tembló, las piedras 
se partieron, los sepulcros 
se abrieron, y muchos 
cuerpos de Santos que 
habían muerto, resucita- 
' ron. Y saliendo de los se- 

pulcros después de la re- 
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surrección del Señor, vi- 
nieron á la santa ciudad, 
y se aparecieron á mu- 
chos. El Centurión, y los 
que con él estaban guar- 
dando á Jesús, viendo el 
terremoto y las cosas que 
sucedían, llenos de temor, 
dijeron : S. Verdadera- 
mente ¿ste era Hijo de 
Dios. C. Estaban también 
allí, mirando de lejos, mu- | 
chas mujeres que habían 
seguido á Jesús desde Ga- ' 
lilea, y vinieron servién- 
dole : entre ellas estaban 
María Magdalena, María, 
madre de Santiago el Me- 
nor y de José, y la madre ' 
de los hijos del Zebedeo. ' 
Llegada la tarde, vino un | 
| 
| 


hombre rico de Arima- 
thea, llamado José, que 
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- también era discípulo de 
- Jesús: éste fué á Pilato á 
- pedirle el cuerpo de Je- 
sús, y Pilato mandó que 
se lo entregasen. Toman- 
do pues el cuerpo, lo en- 
| 
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volvió en una sábana lim- 
pia, y lo puso en un se- | 
pulcro suyo nuevo, que ' 
había labrado en peña. Y 
- después de haber cerrado 
la puerta del sepulcro con 
- una grande piedra, se re- , 
- tiró. Estaban allí sentadas | 
frente del sepulcro María 
Magdalena y otra María. 


Lo que sighe se canta en tono de 
Evanzelto, 


El día siguiente, Sába- 
do, que era después de la 
- Parasceve, se juntaron los : 


| sa 
- Príncipes de los Sacerdo- 
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tes y los Fariseos en casa 
de Pilato, y dijeron : Se- 
ñor, nos acordamos que 


aquel seductor, viviendo 


aún, dijo : Después de 
tres días resucitaré. Man- 
da pues que se guarde el 
día tercero, para que no 
suceda que vayan sus dis- 
cípulos y lo hurten, y 
digan al pueblo : Resucitó 
de entre los muertos; y 
este postrer error será 
peor que el primero. Pi- 
lato les respondió : Guar- 
dia tenéis; id, guardadlo 
como sabéis. Fueron pues 
ellos, para asegurar el se- 
pulcro, sellaron la piedra 
de la puerta, y pusieron 
guardas. 


Continúa la Misa segiín el Ri 
tual Romano. 
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PREFACIO DE LA SANTA 


CRUZ. 

Y. Por todos los siglos 
de los siglos. — ' 

RR. Amén. 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 

*. Y con tu espiritu. 

Y. Levantad vuestros 
corazones. 

RR. Los tenemos hacia 
el Señor. 

Y. Demos gracias á 
Dios, nuestro Señor. 

X. Digno y justo es. 
parara digno 

y justo es, debido y 

saludable, que siempre y 
en todas partes te demos 
eracias, Señor santo, Pa- 
dre omnipotente, Dios 
eterno. Que estableciste la 


salvación del género hu- 
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mano en el árbol de la 
cruz, para que de donde 
salió la muerte, de allí re- 
naciese la vida; y el que 
en un árbol venció, que- 
dase también en otro ár- 
bol vencido. Por Cristo 
nuestro Señor. Por el cual 
alaban á tu Majestad los 
Angeles, adoran las Do- 
minaciones, tiemblan las 
Potestades. Los cielos y 
las virtudes de los cielos, 
y los bienaventurados Se- 
rafines con recíproca ale- 
ería la celebran. Rogá- 
moste que con sus ala- 
banzas recibas las nues- 
tras, diciendo con hu- 
milde confesión : 

Santo, Santo, Santo es 
el Señor Dios de los ejér- 


citos, Los cielos y la tierra 
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están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. 
Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 


ÚLTIMA ORACIÓN DE LA 
MISA. 


éate agradable, Trini- 

dad santa, el obsequio 
de mi servidumbre; y haz 
que el sacrificio que acabo 
de ofrecer á los ojos de tu 
divina Majestad, te sea 
agradable y que por tu 
misericordia sea propicia- 
torio para mí, y para todos 
aquellos por quienes le he 
ofrecido, por Jesucristo 
nuestro Señor. Así sea. 


>. dla 
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| Lunes Santo. 


MISA. 

Léanse las oraciones de la Misa | 
diaria y lo que se sigue ! 
DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN JUAN, CGP. 2. 
SE días antes de la 
Pascua volvió Jesús : 

á Betanía, donde Lázaro . 
había muerto, á quien Je- | 
sús resucitó, Aquí le dis- ¡ 

'; pusieron una cena: Marta | 
servía, y Lázaro era uno | 
de los que estaban á la 

| 

| 

| 

| 


mesa con él. Y María tomó 
una libra de ungiiento ó 
' perfume de nardo puro, y 
de gran precio, y derra- 
móle sobre los pies de 
Jesús, y los enjugó con 
sus cabellos; y se llenó la 
33645 _—_— Y 
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casa de la fragancia del 
perfume. Por lo cual Judas 
Iscariote, uno de sus discí- 
pulos, aquél que le había 
de entregar, dijo: ¿Por qué 
no se ha vendido este per- 
fume por trescientos dena- 
rios para limosnas de los 
pobres? Esto dijo, no 
porque él pasase algún 
cuidado por los pobres, 
sino porque era ladrón 
ratero, y teniendo la bolsa, 
llevaba ó defraudaba el 
dinero que se echaba en 
clla. Pero Jesús respon- 
dió : Dejadla que lo em- 
plee para honrar de ante- 
mano el día de mi sepul- 
tura, Pues en cuanto á los 
pobres, los tendréis siem- 
pre con vosotros; pero á 
mí no me tendréis, siem- 
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pre. Entretanto una gran 
multitud de Judíos, luego 
que supieron que Jesús 
estaba allí, vinteron, no 
sólo por Jesús, sino tam- 
bién por verá Lázaro, á 
quien había resucitado de 
entre los muertos. 


e Y 
Martes Santo. 


MISA. 


Eéanse las oraciones de la Misa 
diaria, y la 


LECCIÓN DEL PROFETA 
JEREMÍAS, Cab. 17. 


E” aquellos días, dijo 
Jeremías : Señor, tú 
me hiciste saber los pen- 
samientos de mis enemi- 
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os, y yo los conocí : tú 
me mostraste entonces 
sus depravados designios. 
Y yo era como un manso 
cordero, que es llevado al 
sacrificio; y no había ad- 
vertido que ellos habían 
maquinado contra mí, di- 
ciendo : Ea, démosle el 
leño en lugar de pan, y 
exterminémosle de la tie- 
rra de los vivientes; y no 
quede ya más memoria de 
su nombre. Pero tú, ¡oh 
Señor de los ejércitos! que 
juzgas con justicia, y escu- 
driñas los corazones y los 
afectos, tú harás que yo te 
vea tomar venganza de 
ellos; puesto que en tus 
manos puse mi causa, Se- 
ñor Dios mío. 
Pasión, [case en la pág. 189. 
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MISA. 


Léase las oraciones de la Misa 
diaria, y la 
LECCIÓN DEL PROFETA 
ISAÍAS, €. Ó2 y Ó4. 


sto dice el Señor Dios: 
Decid á la hija deSión: 
Mira que ya viene tu Sal- 
vador, y mira cómo trae 
consigo la recompensa. 
¿Quién es ése que viene de 
Edom y de Bosra con las 
vestiduras teñidas de san- 
ere? Ése tan gallardo en su 


vestir, y en cuyo majes- 


tuoso andar se descubre 


la mucha fortaleza suya? 


Yo soy, responderá, el que 


predico la justicia y soy el : 


protector que da la salud 
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á los hombres... ¿Pues por 
qué está rojo tu vestido, y 
está tu ropa como la de 
aquéllos que pisan la ven- 
dimia en el lagar? El la- 
gar lo he pisado yo solo, 
sin que nadie de entre las 
gentes haya estado con- 
migo, Pisé á los enemigos 
con mi furor, y los rehollé 
con mi ira, y su sangre 
salpicó mi vestido, y man- 
ché toda mi ropa. Porque 
he aquí el día fijado en mi 
corazón para tomar ven- 
ganza : es llegado ya el de 
redimir á los míos. Eché 
la vista al rededor, y no 
hubo quien acudiese á mi 
socorro : anduve buscan- 
do, y no hallé persona que 
me ayudase : y sólo me 
salvó mi brazo; y la indig- 
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nación que concebí, ésa 
| me sostuvo. Y en mi furor 
. pisoteé á los pueblos, y 
- los embriagué de su san- 
- gre en mi “indignación, y 

postré por tierra sus fuer- 
; zas. Yo me acordaré delas 
' misericordias del Señor; | 
y al Señor alabaré por 
| 
| 
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| 

todas las cosas que él ha | 
hecho á favor nuestro. 

| Pasión, léase en la pag. 189. 


| Jueves Santo. 


| MISA. 

INTROITO. 
a AS nosotros debemos 
eloriarnos en la Cruz 


| 
| 
| 
| 
| 
de nuestro Señor Jesu- | 
cristo, el cual siendo el 
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autor de nuestra salud, de 


nuestra vida y de nuestra 
resurrección, nos ha sal- 
vado y librado. Sato. 
Diostenga misericordiade 
nosotros, y nos bendiga : 
haga resplandecer la luzde 
su rostro sobre nosotros, 
y apládese de nosotros, 
Cuando se dice Gloria, se tocan 


las campanas y no se vuelven « 
tocar hasta el Sábado Santo. 


ORACIÓN. 


los, de quien Judas 
D recibió el castigo de 
su pecado, y el Ladrón el 
premio de su confesión : 
haznos sentir el efecto de 
tu propiciación, para que 
así como nuestro Señor 
Jesucristo en su pasión 
dió á entrambos su mere- 
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cido, asi destruido el error 
del hombre viejo, nos con- 
. ceda la gracia de resucitar 
 gloriosamente con dl, que 
contigo vive y reina. 
| 
| 
| 
| 


Amén. 


LECCIÓN DE LA EPÍSTOLA 
DE SAN PABLO, APÓSTOL, 


Á LOS CORINTIOS, 
cap. IF. | 

| 

| 


ermanos : cuando os 
H juntáis, ya del modo 
. que lo hacéis, no es comer 
- la cena del Señor, porque 
' cada uno se anticipa á co- 
mer su cena particular. Y 
así unos no tienen que 
comer, mientras que otros 
comen con exceso. ¿Ácaso 
no tenéis vuestras casas 
para comer y beber? ¿ó 
/ queréis despreciar la Igle- 
e A 
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sia de Dios y avergonzar 
á los pobres que no tie- 
nen? ¿Qué os diré? ¿Os 
' alabaré? En esto no os 
alabo; porque del Señor 
aprendí esto que también 
os enseñé : que el Señor 
Jesús, en la misma noche 
en que había de ser entre- 
¡ gado, tomó el pan; y ha- 
biendo dado gracias, lo 
partió y dijo: “Tomad y 
comed : éste es mi cuerpo, 
que será entregado por 
vosotros : haced esto en 
memoria de mí. Del mis- 
mo modo tomó el cáliz, 
después de haber cenado, 
diciendo : Este cáliz es el 
Nuevo Testamento en mi 
sangre. Haced esto en 
: memoria de mí, siempre: 
; que de él bebiereis. Por- 
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que siempre que comiereis 
este pan y bebiereis de 
este cáliz, anunciaréis la 
muerte del Señor hasta 
que venga. Por esto cual. 
quiera que comiere este 
pan, ó bebiere del cáliz del 
Señor indignamente, será 
reo del cuerpo y de la san- 
ere del Señor; examínese, 
pues, el hombre á sí mis- 
mo; y de esta manera 
coma de aquel pan y beba 
de aquel cáliz. Porque el 
que lo come y bebe indig- 
namente, come y bebe 
su propia condenación 

no haciendo  discerni- 
miento del cuerpo del Se- 
ñor. Por esto hay entre 
vosotros muchos enfer- 
mos y débiles, y muchos 


duermen. Si nos juzgáse- 
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mos á nosotros mismos, ' 
ciertamente no seríamos 
juzgados, el Señor es el 
que nos castiga para que 
no seamos condenados 
con este mundo. 


LO QUE SIGUE DEL SANTO 
EVANGELIO, SEGUN SAN 
JUAN, cap. 13. 


ntes del día de la fiesta 
de la Pascua, sabiendo 
Jesús que era llegada su 
hora de pasar de este mun- 
do al Padre, como había 
amadoálossuyos que esta- 
ban en el mundo, los amó 
hasta el fin. Y acabada la 
cena, como ya el diablo 
había metido en el corazón 
de Judas, hijo de Simón 


1 Este mismo Evangelio se canta á 
la tarde en el Lavatorio. 
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Iscariote, que lo entre- 
erase; sabiendo Jesús que 
el Padre había puesto en 
sus manos todas las co- 
sas, y que salió de Dios, 
y volvía á Dios, se levantó 
de la cena, se quitó sus 
vestiduras, y tomando un 
lienzo, se lo ciñó. Después 
echó agua en una bacía, y 
comenzó á lavar los pies 
de los discípulos y á lim- 
piarlos con el lienzo que 
tenía ceñido. Llegó, pues, 
á Simón Pedro, el cual le 
dijo : Señor, ¿tú me lavas 
los pies? Respondióle Je- 
sús : Lo que yo hago, no 
lo entiendes tú ahora; lo 
sabrás después. Dícele 
Pedro : No me lavarás 
jamás los pies. Respon- 
dióle JESUS Sl no te la- 
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vare, no tendrás parte 
conmigo. Dícele Simón 
Pedro : Señor, no sólo mis 
pies, sino también las ma- 
nos y la cabeza. Dícele 
Jesús : El que está lavado 
no tiene necesidad de que 
le laven más que los pies, 
porque todo lo demás está 
limpio. Y vosotros estáis 
limpios, mas no todos; 
porque sabía quién era el 
que lo había de entregar; 
por esto dijo: No todos 
estáis limpios. Después 
de haberles lavado los 
pies, tomó sus vestiduras, 


2 
Ple 


y volviéndose á poner á : 


la mesa, les dijo; ¿Enten- 


déis lo que he hecho con 
vosotros? Vosotros me 
llamáis Maestro y Señor, 
y decís bien, porque lo soy. 
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Pues si yo siendo vuestro 
Señor y Maestro, os he 
lavado los pies, vosotros 
debcis también lavaros los | 
pies unos á otros; porque 
ejemplo os he dado, para 
que como yo lo he hecho 
con vosotros, así lo hagáis 
vosotros también. 


| 
| 
| 
| 
| 
! 
Prefacio de la Santa Cruz, ¡ 
Pes, 218. | 
Lo dentás que sino según cl Ri- 
tual romano. Hoy “el sacerdote con- 
sagra dos hosétas : constumte una y 
guarda la otra para mañana, en 
cuyo día no se dice Misa : guarda 
también algunas formas consagra 
das por si fuer en menester para los | 
enfermos : consume el sanguís, y | 
antes de la ablución de los dedos, 
poue la hostia reservada en otro 
cáliz que cubre el diácono con la 
huela y patena, y luego lo cubre | 
todo con el velo, y lo pone en medio | 
del altar. Luego se da La contunión. | 
Después, se dice la siguiente 
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ORACIÓN. 
uplicámoste, Señor, 
Dios nuestro, que 
estando alimentados con 
este sustento, que da vida 
á las almas, consigamos 
por tu gracia en la eterni- 
dad esto que celebramos 
en el tiempo de nuestra 
vida mortal. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo. 
2. Amén. 
Y, ElSeñor sea con vos- 
otros. 2. Y contu espíritu. 
Y. Ya os podéis ir : se 
ha acabadola Misa. X. De- 
bemos gracias á Dios. 
inclinado, dice : 
anta Trinidad, scate 
S agradable este obse- 
quio de mi servidumbre, 
y concédeme que cl sacrl- 


ficio que yo, indigno, he 
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ofrecido, á presencia de tu 
divina Majestad, te sea 
agradable; que por tu mi- 
sericordia sea propiciato- 
rio para mí y para todos 
aquellos por quienes lo he 
ofrecido. Por nuestro Se- 
ñor Jesucristo. Amén. 
Bendice al pueblo, 
Bendígaos Dios omni- 
potente, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Amén. 


Hoy debe estar preparado el 11o- 
numento en alguna capilla de la 
y gle siaócnaleión altar, conta decen- 
cla posible para poner alli el cális 
que tiene la hostia que se guardo, 
Concluida la Misa, se encienden las 
velas, se hace la procesión como se 
acostumbra y secanta el siguiente 


HIMNO. 
ante la voz del cuerpo 
0 más glorioso 
El misterio sublime y ele- 
vado, 
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De la sangre preciosa, que 
amoroso, 


El rescate del mundo ha 


v]_ 


5. € 


derramado; 

Siendofruto de un vientre 
generoso, 

El Rey de todo el Orbe, el 
Ser Increado. 

Dado para nosotros, y 

naciendo 

De una Virgen intacta y 
recogida, 

Conversando en el mun- 
do, y esparciendo 

Semilla de palabra que da 
vida, 

Con orden admirable y 
estupendo, 

El tiempo concluyó de su 
venida. 


En la noche tremenda 
en que la cena 
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Por último tomó con sus | 
hermanos, 

Cumpliendo ya la ley, en 
que se ordena 

El cordero Pascual á los | 

ancianos, 

Á sí mismo en manjar á 
la docena 

De apóstoles se entrega 
por sus manos. 

De nuestra carne el 

Verbo revestido | 

Hace con sólo haberlo 
pronunciado, 

Que el pan sea en su carne 
convertido, 

Y el vino en propia san- 
gre transformado; 

Y si á desfallecer llega el 
sentido, 

Con la fe el corazón es 
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Demos pues á tan alto 


Sacramento 
Culto y adoración todos 
rendidos, 
Y ceda ya el antiguo do- 
. cumento 
A los ritos de nuevo insti- 
tuídos : 
Constante nuestra fe dé 
suplemento 
Al defecto de luz de los 
sentidos. 
Al Padre con el Hijo 
sea dado 
Júbilo, aplauso y gloria 
eternamente, 
Salud, virtud y honor in- 
terminado, 
Bendición y alabanza rc- 
verente; 
Y al Espíritu de ambos 
aspirado, 
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Sea gloria y loor no dife- 


rente. 


En llegando al Monumento, el 
sacerdote pone el cáliz con el Sacra- 
mento en el altar, y puesto de rodt- 
llas, lo ¿nciensa, y luego el diácono 
lo coloca en la urna. 
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Acabada nona, el sacerdote 31 los 
menistros, vestidos con ornamentos 
negros, sín cirtales ná incienso, van 
al altar; y postrados delante de él, 
hacen un rato de oración, Entre- 
tanto los acólitos extienden 3a 
sabanilla sobre el altar. Después, 
el lector va dá leer la Profecía en el 
lugar de la Epistola, y la empresa 
sin título. 


OSEAS, cap. Ó. 


ES dice el Señor : En 
su tribulación, madru- 
garán para venir á mí : 
Venid, dirán y volvámo- 


nos al Señor; porque él 
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- nos tomó y nos sanará, 
nos herirá, y nos curará : 
después de dos días nos 
dará la vida; al tercero 
día nos resucitará, y vlvl- 
remos en su presencia. 

¡ Conoceremos al Señor, y 
le seguiremos para cono- 
cerle más y más; como la 
de la aurora, está prepa- 
rada su salida, y vendrá á 

| nosotros, así como la 

— Huvia temprana y tardía 

, Cae sobre la tierra. ¿Qué 

' más haré por ti, Efraín? * 

| ¿Qué más haré por ti, 

Judá? Vuestra misericor- 

dia es como la nube de la 

mañana, y como el rocio 
dela madrugada ¡que pasa. 

Por esto los desbasté por ; 

los Profetas, y los maté con 

las palabras de mi a: 
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y los juicios que ejerceré 
sobre vosotros, resplande- 
cerán como la luz; porque 
yo quiero misericordia y 
no sacrificio, y conoci- 
miento de Dios con amor, 
más que holocaustos. 


TRACTO. 


Que oí tus palabras, 
y temí, consideré tus 
obras, y me  asombré. 
Y. En medio de los an1- 
males serás conocido 

cuando se cumplieren los 
años, te darás á conocer : 
cuando llegare el tiempo, 
te manifestarás. YW.Cuando 
estuviere turbada mi alma, 
en tu ira, te acordarás de 
tu misericordia. Y. Vendrá 
Dios del Líbano; y el 


Santo de un monte som- 
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brío y espeso. Y. Su Ma- 
jestad cubrió los cielos, y 
la tierra está llena de sus 
alabanzas. 


Acabado el Tracto, el sacerdote 
al lado de la Epístola dice : 


Oremos. 
Ll diácono : 
Arrodillémonos. 
Y el subdidcono : 
Levantaos. 
ORACIÓN. 
pj de quien Judas 
recibió el castigo de 
su pecado, y el Ladrón el 
premio de su confesión : 
haznos sentir el efecto de 
tu propiciación; para que 
así como nuestro Señor 
Jesucristo en su pasión 
dió á entrambos su mere- 
cido, asi, destruído el e- 
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rror del hombre viejo, m nos 
conceda la gracia de resu- 
citar gloriosamente con 
él, que contigo vive y 
reina. Amén. 

El subdiáicono cn tono de Epés- 


tota, tambión són título, conta la 
siguiente lección : 


EXOD., C0fP. T2. 


E" aquellos días : dijo 
el Señor á Moisés y 
á Aarón en la tierra de 
Egipto : Este mes será 
para vosotros el principio 
de los meses : será el pri- 
mero de los meses del 
año. Hablad á toda la con- 
gregación de los hijos de 
Israel, y decidles : El día 
diez de este mes tome 
cada uno un cordero para 
su familia y para su casa. 
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Mas si en la casa no hay 
suficiente número de per- 
sonas para comer el cor- 
dero, llamará del vecino 
que tenga junto á su casa, 
las personas que sean me- 
nester para comerlo. Será 
el cordero sin mácula, ma- 
cho, de un año: lo mismo 
observaréis si es cabrito. 
Y lo guardaréis hasta el 
día catorce de este mes : 
y toda la multitud de los 
hijos de Israel lo inmo- 
lará por la tarde. Toma- 
rán de su sangre, y la pon- 
drán sobre las dos puertas 
y sobre el umbral de las 
casas donde lo comieren. 
Y aquella noche comerán 
la carne asada al fuego 
con panes ázimos y lechu- 
gas silvestres. No come- 
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réis de él nada crudo ni 
cocido en agua, sino asado 
al fuego : comeréis la ca- 
beza, los pies y las entra- 
ñas. Nada de él quedará 
para mañana : sl algo so- 
brare, lo quemaréis al 
fuego. Lo comeréis de este 
modo : ceñiréis vuestros 
riñones, tendréis los pies 
calzados y báculos en las 
manos, y lo comeréis apri- 
sa : porque es el Fase 
(esto es, el tránsito) del 
Señor, 
TRACTO. 


efñéndeme, Señor, del 
hombre malo: líbrame 
de hombre inicuo. Y. Los 
que no piensan en su co- 
razón, sino en cometer 


iniquidades, me hacían 
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guerra todo el día. Y. Agu- 

zaron sus lenguas como 
la de la serpiente : veneno 
de áspides tienen bajo de 
sus labios. Y. Guárdame, 
Señor, de mano del peca- 
dor, y librame de hombres 
inicuos. Y. Que no plen- 
san sino en derribarme : 
esos soberbios me  ar- 
maron lazos en secreto. 
Y. Y tendieron red á mis 
pies : junto al camino me 
pusieron tropiezo. Y. Yo 
dije al Señor: Tú eres mi 
Dios : oye, Señor, la voz 
de mi súplica. Y. Señor, 
Señor, fortaleza de mi sa- 
lud, tú pusiste á cubierto 
mi cabeza en el día del 
combate. Y. No me entre- 
gues al pecador según el 


deseo de mi concupiscen- 
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cia : todos sus pensamien- 


tos fueron contra mí : no 
me desampares, porque 
no se levanten con orgu- 
llo. Y. Toda la malignidad 
de sus rodeos, y todo el 
mal que procuraban ha- 
cerme sus labios, los cu- 
brirá. Y. Mas los justos 
alabarán tu nombre, y los 
rectos de corazón habita- 
rán en tu presencia. 


PASIÓN DE NUESTRO SE- 
ÑOR JESUCRISTO SEGÚN 
SAN JUAN, Ccaf. 18 y 10. 


E” aquel tiempo, salió 
JU Jesús con sus discí- 
pulos al otro lado del to- 
yrrente Cedrón dondehabía 
un huerto, en el cual entró 
Jesús y sus discípulos. Y 
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sabía también cl lugar, 
porque Jesús muchas ve- 
ces había ido allí con 
sus discípulos. Habiendo, 
pues, Judas tomado una 
cohorte y ministros envia- 
dos de los pontífices y fa- 
riseos, fué allí con linter- 
nas, hachas y armas. Mas 
Jesús, que sabía todo lo 
que le había de suceder, 
se adelantó y les dijo : E 
¿A quién buscáls? C. Res- 
pondiéronle. S. A Jesús 
Nazareno. C. Dijoles Jc- 
sús : »k Yosoy. C. Estaba 
también con ellos Judas, 
el que lo entregaba, Luego 
que Jesús les dijo : Yo 
soy, volvieron atrás, y 
cayeron en tierra. Volvió- 
les pues á preguntar : + 
¿Á us buscáis? C. Y 


to Y 


IL A 
A 


252 SEMANA SANTA. 


respondieron ellos: S. A 
Jesús Nazareno. C. Dijo- 
les Jesús: + Ya os he di- 
cho que yo soy : pues si á 
mí me buscáis, dejad ir á 
éstos. C. Para que se cum- 
pliera la palabra que había 
dicho : Ninguno perdí de 
los que me diste, Enton- 
ces Simón Pedro, que 
tenía una espada, la sacó, 
é hiriendo á un criado del 
Pontífice, le cortó la oreja 
derecha. Llamábase Mal. 
co el criado. Pero Jesús 
dijo á Pedro : -k Mete tu 
espada en la vaina : ¿no he 
de beber el cáliz que mi 
Padre me dió? C. Enton- 
ces la cohorte, el tribuno 
y los ministros de los Ju- 
díos prendieron á Jesús, 
le ataron y le llevaron pri- 
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mero á casa de Anás, por 
ser suegro de Caifás, que 
era el Pontífice de aquel 
año. Y era Caifás el que 
había dado este consejo á 
los Judíos, que convenía 
murlese un hombre por el 
pueblo. Seguían á Jesús, 
Simón Pedro, y otro discí- 
pulo. Este discípulo era 
conocido del Pontífice, y 
entró con Jesús en el atrio 
de la casa del Pontífice. 
Mas Pedro se quedó fuera 
á la puerta. Salió el otro 
discípulo conocido del 
Pontífice, habló á la por- 
tera, é hizo entrar á Pe- 
dro. Entonces esta criada 
portera dijo á Pedro : S. 
¿Eres tu también uno de 
losdiscípulos de este hom- 
bre? C. Respondióle Pe- 
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dro : S. No lo soy. C. 
Estaban allí los criados y 
ministros calentándose á 
la lumbre, porque hacía 
frío; y Pedro estaba tam- 
bién en pie con ellos ca- 
lentándose. Entretanto el 
Pontífice preguntó á Jesús 
sobre sus discípulos y so- 
bre su doctrina. Respon- 
dióle Jesús : - Yo hablé 
públicamente al mundo: 
yo siempre enseñé en la 
sinagoga y en el templo 
donde concurren todos los 
Judíos, y nada hablé en 
oculto. ¿Por qué me pre- 
guntas? Pregunta á los 
mismos que oyeron lo que 
les hablé; que ellos saben 
lo que les he enseñado. 
C. Habiendo Jesús dicho 
esto, uno de los ministros 
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que estaban allí, dió una 
bofetada á Jesús, dicien- 
do : 5. ¿Así respondes al 
Pontífice? C. Dijole Jesús: 
Si hablé mal, muéstrame 
en qué; y si bien, ¿por qué 
me hieres? €. Y Anás lo 
envió atado al Pontífice 
Calfás. Entretanto estaba 
en pie Simón Pedro ca- 
lentándose. Y le dijeron : 
S. Eres tú también uno 
de sus discípulos? El lo 
negó, diciendo : No lo soy, 
C. Díjole uno de los cria- 
dos del Pontífice, pariente 
de aquel á quien Pedro 
cortó la oreja : 5. Pues 
qué ¿no te vi yo con él en 
el huerto? C, Pedro otra 
vez lo negó, y luego cantó 
el gallo, Llevaron á Jesús 
dlesde la casa de Caifás al 
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pretorio. Y era por la ma- 
ñana, y ellos no entraron 
en el pretorio por no con- 
taminarse, y por comer la 
Pascua. Salió pues Pilato 
afuera hacia ellos, y les 
dijo : S. ¿Qué acusación 
traéis contra este hombre? 
C. Respondieron dicién- 
dole : S. Si éste no fuera 
malhechor, no te lo entre- 
garíamos. C. Dijoles Pi- 
lato : S. Tomadlo vos- 
otros, y juzgadlo según 
vuestra ley. C. Respon- 
diéronle los Judios : 5. A 
nosotros no nos es perml- 
tido matar á nadie, C. 
Para que se cumpliera la 
palabra que había dicho 


Jesús cuando significó de 


qué muerte había de mo- 


rir. Entró otra vez Pilato 
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en el pretorio, llamó á Je- 
 sús, y le dijo : S. ¿Eres tú 
el rey de los Judíos? Res- 
pondióle Jesús : * ¿Di- 
ces esto de ti mismo, ó te 
lo han dicho otros de mí? 
D. Díjole Pilato : $. 
¿Acaso soy yo judío? Los 
de tu nación y los Pontífi- 
ces te entregaron en mis 
manos. ¿Qué has hecho? 
C. Respondió Jesús : + 
Mi reino no es de este 
mundo. S1 mi reino fuera 
de este mundo,mis minis- 
| tros ciertamente pelearían 
¡por mí, para que no fuese 
entregado á los Judíos. 
Mas ahora mi reino no es 
de aquí. C. Díjolc enton- 
ces Pilato : S. ¿Luego tú 
eres rey? C. Respondió 
Jesús: + Tú lo dices, que | 
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sOy yO rey. Yo para esto 
nací, y para esto he venido 
' al mundo, para dar testi- 
monio de la verdad : todo 
aquél que es amante de la 
verdad, oye mi Po C. 
Dícele Pilato : S. ¿Qué 
cosa es la verdad? Y dicho 
esto, salió otra vez hacia 
los Judíos, y les dijo : S, 
Yo no hallo en éste delito 
alguno, Mas vosotros te- 
nds de costumbre que en 
la Pascua os suelte un 
reo. ¿Queréls, pues, que os 
suelte al rey de los Ju- 
díos? C. Entonces volvie- 
ron todos á gritar, dicien- 
do : S. No queremos que 
sueltes á ése, sino á Ba- 
rrabás. C. Era Barrabás 
ladrón. Tomó entonces 
Pilato a Jesús, y le azotó. 
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Y los soldados tejiendo de 
espinas una corona, la pu- 
sieron sobre su cabeza, y 
le vistieron de púrpura : 
y llegándose á él le de- 
cían : S. Dios te salve, rey 
de los Judíos. C. Y le 
daban bofetadas. Salió Pi- 
lato otra vez afuera hacia 
ellos, y les dijo : 5. Ved 
aquí os le saco afuera, 
para que conozcáls que no 
hallo en él delito alguno. 
C. (Salió, pues, Jesús, lle- 
vando la corona de espi- 
nas y el vestido de púrpu- 
ra): y dijoles Pilato : 5. 
Ved aquí el hombre. C. 
Luego que lo vieron los 
Pontífices y los ministros, 
oritaban diciendo: S. Cru- 
cifícale, crucifícale. CU. Di- 
joles Pilato : “Tomadle, 
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vosotros, y crucificadle : 
porque yo no hallo en él 
delito alguno. C. Respon- 
diéronle los Judíos : $. 
Nosotros tenemos ley, y 
según nuestra ley, debe 
morir, porque se ha hecho 
Hijo de Dios. €. Cuando 
Pilato oyó estas palabras, 
tuvo más miedo. Y en- 
trando otra vez en el pre- 
torio, preguntó á Jesús : 
S. ¿De dónde eres tú? C. 
Mas Jesus no le respon- 
dió : Díjole entonces Pi- 
lato: 5. ¿A mí no me ha- 
blas? ¿No sabes que tengo 
potestad para crucificarte, 
y potestad para soltarte? 
C. Respondióle Jesús : > 


Ningún poder tendrías : 


sobre mí si no te fuera 
dado de arriba. Por esto 
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el que me entregó á ti 


tiene mayor pecado. C. 
Desde entonces buscaba 
Pilato algún medio cómo 
soltarle. Mas los Judíos 
gritaban diciendo : S. Si 
sueltas á ése, no eres 
amigo del César : porque 
cualquiera que se hace rey, 
se declara contra el César. 
C. Oyendo Pilato estas 
palabras, sacó afuera á 
Jesús y sentóse en el tri- 
bunal, en el lugar llamado 
Lithostrotos, y en hebreo 
Gabatha. Era entonces la 
Parasceve de la Pascua, y 
cerca de la hora de sexta: 
Entonces dijo Pilato á los 
Judíos: S. Ved aquí vues- 
tro rey. C. Mas ellos gri- 
taban : S. Quítalo, quítalo, 
crucifícale. C. Díjoles Pi- 
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lato : 5. PS Al 
vuestro rey? C. Respon- 
dieron los Pontífices : $. 
No tenemos otro rey que 
el César. €. Entonces P1- 
lato les entregó á Jesús 
para ser crucificado, y 
ellos lo tomaron y lo saca- 
ron afuera. Y Jesús llevan- 
do la cruz á cuestas, fué 
de este modo al lugar 
llamado Calvario, y en 
hebreo Gólgota, donde lo 
crucificaron, y con él otros 
dos, uno á un lado y otro 
a otro, y Jesús en medio. 
Escribió también Pilato 
un título que puso sobre 
la cruz, y estaba escrito 
en Él: fesiós Nazareno, rey 
de los Judíos. Este título 
leyeron muchos Judíos, 
vorque estaba cerca de la 
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ciudad el lugar donde Je- 


sús fué crucificado, y esta- 
ba escrito en hebreo, en 
griego y en latín. Decían 
pues á Pilato los Pontífi- 
ces de los Judíos : S. No 
escribas rey de los Judíos, 
sino que dijo él : Soy el 
rey de los Judíos. €. Res- 
pondió Pilato: S. Lo que 
he escrito he escrito. C. 
Los soldados, después de 
haberlo crucificado, toma- 
ron sus vestidos (é hicie- 
ron de ellos cuatro partes, 
una para cada soldado) y 
tomaron también la túni- 
ca; y como era sin costu- 
ra, tejida de arriba abajo, 
dijeron unos á otros : S. 
No la rasguemos sino 
echemos suertes sobre 
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que se cumpliera la Escri- 
tura, que dice : Repartie- 
ron mis vestidos entre sí, 
y sobre mi túnica echaron 
suertes. Esto fué cierta- 
mente lo que hicieron los 
soldados. Entretanto esta- 
ban en pie junto á la cruz 
de Jesús, su Madre y la 
hermana de su madre, 
María de Cleofás, y María 
Magdalena. Viendo pues 
Jesús á la Madre y al dis- 
cípulo que él amaba, y 
estaba presente: dijo á su 
Madre: + Mujer, he aquí 
á tu hijo. C. Después dijo 
al discípulo: -+ He aquí á 
tu Madre. €. Y desde 
aquella hora el discípulo 
la tomó consigo. Después, 
sabiendo Jesús que todo 


estaba ya cumplido, para 
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que se cumpliera la Escri- 
tura, dijo : -*k Tengo sed. 
C. Y como á la sazón esta- 
ba allí un vaso lleno de 
vinagre, los soldados em- 
paparon en él una espon- 
ja, y poniéndola en un 
hisopo, se la arrimaron á 
la boca. Luego que Jesús 
tomó el vinagre, dijo : 
Todo está cumplido. C. É 
inclinada la cabeza, dió su 
espíritu. 


Aquí se arrodulla, y se hace una 
breve pausa, 


Los Judíos pues (por- 
que era la Parasceve), para 
que los cuerpos no que- 
dasen en la cruz en el día 
del Sábado (porque aquel 
día del Sábado era muy 
solemne) pidieron á Pilato 
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ur 


que les quebrasen las pier- 
nas, y los quitasen de la 
cruz. Vinieron pues los 
soldados, y en verdad que- 
braron las piernas al pri- 
mero, y al otro que con él 
fué crucificado. Mas cuan- 
do llegaron á Jesús, vién- 
dole ya muerto, no le que- 
braron las piernas; pero 
uno de los soldados le 
abrió el costado con una 
lanza, y luego salió sangre 
y agua. Y el que lo vió da 
testimonio de ello, y su 
testimonio es verdadero, y 
él sabe que dice la verdad, 
para que también vosotros 
lo creáis. Porque estas co- 
sas sucedieron para que se 
cumpliese la Escritura : 
No le quebraréis hueso 
alguno : y otra Escritura 
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A 


que dice : verán al que 
traspasaron. 


Lo que sigue se lee en tono de 
Evangelto. 


Después de esto, José 
de Arimatea (que era dis- 
cipulo de Jesús, pero 
oculto por temor de los 
Judíos), pidió á Pilato que 
le permitiese quitar de la 
cruz el cuerpo de Jesús. Y 
Pilato se lo permitió. En- 
tonces se fué, y quitó el 
cuerpo de Jesús. Vino tam- 
bién Nicodemo, aquél que 
antes había ido de noche 
á hablar á Jesús, y traía 
una composición de casi 
cien libras de mirra y de 
aloe. Tomaron pues el 
cuerpo de Jesús, y lo en- 
volvieron con aquel bál- 
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samo, y lo fajaron, según 
la costumbre que tenían 
los Judíos de sepultar los 
muertos. Había, pues, en 
el lugar donde fué crucifi- 
cado Jesús un huerto, y en 
este huerto un sepulcro 
nuevo, donde ninguno ha- 
bía sido sepultado. Como 
era pues el día de la Pa- 
rasceve de los Judíos, y 
estaba cerca el sepulcro, 
pusieron en él á Jesús. 

Después, el sacerdote estando en 
pie al lado de la Epistola, empiesa 
absolutamente : 

Oremos, carísimos her- 
manos míos, por la santa 
Iglesia de Dios, para que 
Dios, nuestro Señor se 
digne darle la paz, conser- 
varla en unión, y defen- 


derla por toda la redondez 
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de la tierra, sujetándole 
los principados y potesta- 
des, y nos conceda que 
pasando esta vida con re- 


poso y tranquilidad, glo.- 


rifiquemos á Dios Padre 
omnipotente. 


Oremos. 
El diácono. 
Arrodillémonos. 
El subdiácono. 
2%. Levantaos. 


La oración se canta teniendo las 
manos extendidas, en tono de Aisa 
ferial, y lo mismo todas las st- 
2utentes. 

De omnipotente y eter- 

no, que por Jesucristo 
has revelado tu gloria á 
todas las naciones : con- 
serva las obras de tu mi- 


sericordia, para que tu 


No 556. — 18 
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Iglesia, extendida por todo 
el mundo, persevere con 
fe constante en la confe- 
sión de tu nombre. Por el 


mismo Señor nuestro. 
R. Amén. 

Oremos también por 
nuestro santísimo Padre 
el Papa V., para que Dios 
nuestro Señor que' le eli- 
eió en el orden Episcopal, 
le conserve la salud y san- 
tidad para bien de su san- 
ta Iglesia, y para gobierno 
del pueblo santo de Dios. 

Oremos. 


Arrodillémonos. 2. Le- 
vantaos. 


los omnipotente y eter- 

D no, que todos los días 
fecundas á tu Iglesia de 

| nuevos hijos; aumenta la 
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fe y la inteligencia en 
nuestros catecúmenos, 
para que renacidos en la 
fuente del bautismo, sean 
agregados al número de 
tus Hijos adoptivos. Por 
nuestro Señor. X. Amén. 

Oremos, carísimos her- 
manos míos, á Dios Padre 
omnipotente, para que pu- 
rifique al mundo de todo 
error, disipe las enferme- 
dades, destierre el ham- 
bre, abra las cárceles, rom- 
pa las cadenas de los cau- 
tivos, conceda a los cami- 
nantes su regreso, á los 
enfermos la salud, y á los 
navegantes puerto seguro. 


Oremos. 


Arrodillémonos. 2. Le- 
vantaos. 
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Do omnipotente y eter- 
no, consuelo de los 
afligidos, fortaleza de los 
atribulados, haz que lle- 
guen á ti las preces de 
los que en cualquiera tri- 
bulación te invocan; para 
que tengan todos alegría 
de haber recibido en sus 
necesidades el socorro de 
tu misericordia. Por nues- 
tro Señor. X. Amén. 
Oremos también por los 
herejes y cismáticos, para 
que Dios, nuestro Señor, 
los saque de todos sus 
errores, y sedignevolverlos 
al gremio de la santa Igle- 
sia católica y apostólica. 
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Oremos. 


Arrodiliémonos. 2%. Le- 
vantaos. 
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y ma. 


De omnipotente y eter- 
no, que á todos salvas, 
y no quieres que alguno 
se pierda : vuelve tus ojos 
sobre las almas seducidas 
por la diabólica astucia, 
para que abjurando toda 
herética pravedad, vuelvan 
al camino recto y entren 
en la unión de tu verdad. 
Por nuestro Señor. 

X. Amén. 

Oremos también por los 
pérfidos Judíos, para que 
Dios nuestro Señor les 
quite el velo de sus cora- 
zones, á fin de que reco- 
nozcan con nosotros a Je- 
sucristo nuestro Señor. 

No se responde : Amén. Sino 
que luego se dice : 

Dios omnipotente y 


¡; eterno, que no excluyes 
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de tu misericordia á los 


pérfidos Judíos, oye las 
preces que te hacemos por 
la obstinada ceguedad de 
aquel pueblo, para que re- 
conociendo la luz de tu 
verdad, que es Jesucristo, 
sean sacados de sus tinie- 
blas. Por el mismo Señor 
nuestro. 2%. Amén. 

Oremos también por los 
paganos, para que Dios 
omnipotente quite la ini- 
quidad de sus corazones : 
á fin de que abandonados 
sus ídolos, se conviertan 
al Dios vivo y verdadero, 
y á su único Hijo Jesu- 
cristo, Dios y Señor nues- 
tro. 

Oremos. 

Arrod.llémonos. . Le- 

vantaos. 
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D'” omnipotente y eter- 
no, que no quieres la 
muerte del pecador, sino 
que procuras siempre su 
vida : recibe con benigni- 
dad nuestra oración, y li- 
brándolos de su idolatría, 
los agregues á tu santa 
Iglesia para gracia y ala- 
banza de tu nombre. Por 
nuestro Señor. . Amén. 


Acabadas estas oraciones, el se- 
cerdote se quita la casulla, recibe 
de mano del diacono la cruz que 
estará prevenida, y estando de cara 
al pueblo, va descubriéndola poco 
á poco, y canta la antiífona : Ved 
aquí el madero de la cruz, y Los 
ministros cantan con el : Venid, 
adorémosle : se hace la adoración 
y los coros cantan lo que siente : 

Un coro canta : 


Aglios ó Theos. 


Loeb otro coro responde : 
santo Dios. 
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El primer coro : 
Aglios ischyros. 
El segundo coro : 
Santo fuerte. 
El primer coro : 
- Agiosathánatos,eleison 
1mas, 
El segundo coro : 


| 
| 
| 
| 
| 
Santo inmortal, ten mi- 
sericordia de nOSOtros. 

Mientras la adoración de la 
Santa Cruz se canta : | 
Boa la voz, y aplauda | 
la gloriosa | 
Victoria del certamen más | 
sagrado; | 
Diga de la cruz santa y ¡ 
misteriosa | 
El trofeo más noble y se- | 
ñalado : | 

Y cómo el Redentor del 
mundo cntero 
———H 
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Venció, sacrificado en un 
madero. 
XK. Cruz, árbol el más 

noble, señalado 

Entre cuantos la selva ha 
producido : 

En hoja, flor y fruto sazo- 
nado, 

Y en su bello matiz y co- 
lorido : 

Dulces clavos sostiene, 
dulce leño, 

El dulce peso de mi dulce 
dueño. 

Acabada la adoración de la Cruz, 
se dispone la procesión, y llegando 
al monumento, el sacerdote se a- 
rrodilla detante del Sacramento y lo 
tncicnsa; luego el diácono saca de 
la urna el cáliz con el Sacramento, 
se lo da al sacerdote y se procede 
la procesión. Entretanto secanta : 

Ya del rey se enarbola 
el estandarte, 
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De la cruz el misterio 
resplandece, 

De la vida el Autor muerte 
padece, 

Y con ella la vida nos re- 
parte. 

Saludámoste, ¡oh cruz! 

firme esperanza 

En este tiempo y días do- 
lorosos, 

Acrecienta la gracia á los 
piadosos; 

Y el perdón de su culpa 
al reo alcanza. 

¡Oh Trinidad, de vida 

clara fuente! 

Todo espíritu rinda á ti la 

gloria, 

A los que de la cruz das 
la victoria, 

Concédenos el premio 
eternamente. 
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Llegando el sacerdote al altar, 
pone el ciúlis, se arrodilla y lo in- 
ciensa; después, saca la hostia del 
cáliz, y el diácono pone vino en el 
cáliz. Luego, el sacerdote, tonando 
el Sacramento con la mano dere- 
cha, lo alza para que lo vea el pue- 
blo, y después de consumir, concluye 
con lo siguierte: 

Haz, Señor, que el Sa- 
cramento que hemos to- 
mado por la boca, lo reci- 
bamos con un corazón 
puro, y que este don tem- 
poral nos sirva de reme- 


clio para la eternidad. 


IO cia PERO 


MISA. 


Después de las Profecías, el ce- 
lebrante se quita la casilla y se 
postra delante del altar con sus 1147- 
nistros : entretanto se canta la Le- 
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tanta de Santos, y en llegando al 
Xi. Los pecadores, se levantan el 
sacerdote y los ministros, van é la 
sacristía y se visten con ornamentos 


dj 
Ha, 


| 


blancos para celebrar la Misa con 


solemnidad : entretanto se edcien- 


den las velas del altar, y después de 
la confesión y los Kyries de costuim- 


bre, cantan en voz alta : Gloria in 
excelsis Deo, y se tocan las cam- 
panas, Gloria a Dios en los cielos, 
ete, 
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ios, que haces resplan- 
D decer esta sagrada no- 
che con la gloria de la 
resurrección del Señor, 
conserva en los nuevos 
hijos de tu familia el espí- 
ritu de odopción que les 
has dado, para que reno- 
vados en el cuerpo y en el 
alma, te sirvan con pureza 
de corazón. Por el mismo 
Jesucristo, tu Hijo. 
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LECCIÓN DE LA EPÍSTOLA 
DE SAN PABLO, APÓSTOL, 

A LOS COLOSENSES, 

cap. 3. 

| falees : Si habéis 
resucitado con Jesu- 
cristo, buscad las cosas 
que son de arriba, donde 
Cristo está sentado á la 
diestra de Dios Padre : 
saboreaos en las cosas del 
cielo, no en las de la tierra. 
Porque muertos estáis ya, 
y vuestra nueva vida está 
escondida con Cristo en 
Dios, Cuando empero apa- 
rezca Jesucristo, que es 
vuestra vida, entonces 
_ Apareceréls también vos- 

otros con él gloriosos. 


Entona el Celebran Aleluya : 
y lo repite tres veces, levantando 
más la voz en cada una, cl coro lo 
Fepite en cl mismito Lono, 
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LO QUE SIGUE DEL SANTO 
EVANGELIO SEGÚN SAN 
MATEO, caf. 26. 


E” la noche del sábado, 
al amanecer el primer 
día de la semana ó do- 
mingo,vino María Magda- 
lena con la otra María, á 
visitar el sepulcro. A este 
tiempo se sintió un gran 
terremoto, porque bajó del 
cielo un Angel del Señor; 
y llegándose al sepulcro, 
removió la piedra, y sento- 
se encima. Su semblante 
brillaba como el relámpa- 
go, y era su vestidura blan- 
ca como la nieve. Delocual 
quedaron los guardas tan 
aterrados, que estaban co- 
mo muertos. Mas elAngel, 
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res, les dijo: Vosotras no 
tenéis que temer; que bien 
sé que venís en busca de 
Jesús, que fué crucificado: 
ya no está aquí porque ha 
resucitado, según predijo. 
Venid, y mirad el lugar 
donde estaba sepultado el 
Señor. Y ahora id sin de- 
teneros á decir á sus disci- 
pulos que ha resucitado : 
y he aquí que va delante 
de vosotros á Galilea; allí 
le veréis : ya os lo preven- 

| 


go de antemano. 
PREFACIO. 


Po” digno 
y justo es, debido y 
saludable, que siempre 
publiquemos tus alaban- 
zas, principalmente y con 
mayor gloria en esta noche 
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en que fué inmolado Jesu- 
cristo, nuestro Cordero 
Pascual. Porque él es el 
verdadero Cordero que 
quitó los pecados del mun- 
do; que muriendo, des- 
truyó nuestra muerte, y 
resucitado, reparó nuestra 
vida, Por esto, juntándo- 
nos con los Angeles y 
Arcángeles, con los Tro- 
nos y Dominaciones, y con 
toda la milicia del celes- 
tial ejército, cantamos el 
himno de tu gloria, dicien- 
do sin cesar : Santo, etc. 


ÚLTIMA ORACIÓN DI: LA 
MISA. 


nfúndenos, Señor, el 
[ espíritu de tu caridad, 
para que aquellos que has 
alimentado con los sacra- 
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mentos de la Pascua, ha- 
gas por tu piedad que 
vivan unidos de corazón. 
Por nuestro Señor Jesu- 
cristo, tu Hijo, que sien- 
do Dios, vive y reina 
contigo y con el Espíritu 
Santo. 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 

XX. Y con tu espíritu. 
Estando el Diácono de cara al 
pueblo, canta : 

Ya os podéis ir, se ha 
acabado la Misa. Aleluya, 
aleluya. 

*. Demos gracias á 
Dios. Aleluya, aleluya, 


e 
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Versión parafrástica del llanto 
de la Virgen.: 


staba junto al madero 
De la cruz la dolorosa 
Madre de Jesús llorosa 
Viendo pendiente al Cordero. 


| 

2. Cuya alma triste gemía | 

Trapasada del rigor 
De la espada de dolor 
De la antigua profecía. 


3. ¡Cuán triste, con qué 
aflicción 
Aquella Madre bendita 
Del Unigénito imita 
Compasiva la pasión! 


4. Tiembla ya la mujer fuerte 
Al ver al inclito Hijo 
Luchar en el leño fijo, 
Con la más terrible muerte. 


5. ¿Qué hombre en llanto no 
rompicra, 
a á aquella inocente Madre 


1 El Ilmo Sr Arzobispo ha concedido 
So días de indulgencia por cada verso 
que se cante ó rece de esta anterior 
versión. 
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De Cristo, ofrecerlo al Padre 
En tanto suplicio viera? 


6. ¿Y quién no se contristara, 
Si allí, á la Madre piadosa 
Con su Hijo dolorosa 
Juntamente contemplara? 


7. Por pecados de su gente, 
Vió 4 Jesús en mil tormentos, 
Y sujeto á azotes cruentos, 
Como á esclavo delincuente. 


$, Moribundo, desolado 
Vió á su dulce hijo María, 
Cuando al Padre eterno envía 
Su espíritu encomendado. 


9. ¡Ea, Madre, fuente de amor! 
Para que con vos lloremos, 
Haced que participemos 
La fuerza de este dolor. 


10. Haz mi corazón arder. 
Dc amor en viva hoguera 
De Cristo Dios, de manera 
Que le pueda complacer. 


11. Esto, santa Madre, hagas, 
Y del que ves en el leño | 
Fija también con empeño 
En mi corazón las llagas. 
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12. Pues son tantas, y no aje- 
nas 
De mí, por quien se ha dignado 
Ser herido y maltratado, 
Parte conmigo sus penas. 


13. Haz que mi alma condoli- 
da, 
Llore verdaderamente 
Contigo ád Cristo pendiente 
De la Cruz toda mi vida. 


14. Contigo de noche y día 
Junto del madero santo, 
Acompañando tu llanto, 

De buena gana estarla, 


15. ¡ Virgen sobre todas pura, 
Llore tu dolor contigo, 
No seas amarga conmigo, 
Pues eres toda dulzura! 


16. Haz que por imitación 
De Cristo, llagas y muerte 
Trasporte en mí con la suerte 
De su afrentosa pasión. 
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17. En la misma cruz llagado 
Con sus heridas me vea 
Por tu amor de tu Hijo, y sea 
De su néctar embriagado 
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IS. Inflamado y encendido 
De amor por este suplicio, 
De Jesús, sea el día del juicio 
Por ti, Virgen, defendido. 


19. Sellado con eficacia 
De la cruz, sea la muerte 
De Cristo mi escudo fuerte, 
Que me asegure la gracia. 


20. Haz cn tu reino memoria 
De mi cuando cl cuerpo muera, 
Porque al alma se confiera 
Il paraiso de la gloria. 

Ámeén. 


ii Y 


Siete meditaciones 
para visitar los monumentos. 
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Y pias Jesús mío 

sacramentado! que 
habiendo amado á los 
tuyos los amaste hasta el 
fin, según expresión del 
Evangelio, dirige una mi- 
rada de misericordia sobre 
mí, pobre pecador, que 
movido por los impulsos 
de tu gracia, vengo á visi- 
tar los monumentos don- 
de, en el día de hoy y en 
memoria de la institución 
de la Eucaristía, Sacra- 
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| | 
| mento de tu amor, coloca 
¡la Iglesia tan augusto Sa- | 
cramento para que sea por | 
los fieles adorado. Concé- 
deme, Señor, que de estas 
visitas saque yo los frutos 
apetecidos y la gracia ne- 
cesaria para que enamo- 
rado de tan augustoSacra- 
' mento, manantial de verda- 
dera vida, le reciba siempre 
y sobre todo á la hora de 
la muerte con las dispo- 
siciones debidas para que 
produzca en mi alma fru- 
tos de vida eterna. Amén. 
| 
| 
| 
R 


PRIMERA ESTACIÓN. 


¡ A mabilísimo Jesús! que 

permitiste á Juan, tu 
discípulo amado, reclinar 
la cabeza sobre tu pecho 
amantísimo, para que 
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aprendiera por los latidos 
de tu Sacratísimo Cora- 
zón el mucho amor que 
nos tenías; concédeme, 
Señor, que al hospedar en 
mi pecho el Sacramento 
augusto que oculto en ese 
sagrario he venido hoy á 
adorar, sienta inflamado 
mi pobre corazón con las 
Hamasdel amor divino que 
me purifiquen por com- 
pleto de mis culpas y satis- 
fagan de algún modo por 
mi pasada tibieza. Amén. 

Se resarán cinco veces 
el Padre Nuestro. Ave 
María y Gloria. 


SEGUNDA ESTACIÓN. 


¡Y tt Maestro de las 
almas que al encon- 
trar en la calle de Amar- 


A 


A A 


Y 


e. 


Y, 
Ro 


-——-. 


gura á las santas muje- 
res que lloraban tu des- 
dichada suerte en la 
Pasión, les dijiste que 
llorasen por sí mismas y 
por sus hijos, enseñándo- 
nos á todos con esas pa- 
labras cuánto nos con- 
viene llorar nuestros pe- 
cados por los cuales tu 
padecías : dame, Señor, 
lágrimas inagotables con 
que lave yo mis muchas 
faltas y luz suficiente para 
que á comprender tus en- 
señanzas llegue. Amén, 
Cinco veces el Padre nues- 
tro, Aye María y Gloria. 


TERCERA ESTACIÓN. 


¡ ] fr misericordioso! 
que premias á la Ve- 


rónica la caridad de que 
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usó contigo dejando im- 
presa en su manto tu faz 
divina; imprime, Señor, en 
mi alma, la imagen de tu 
amor que encerrado se 
halla en ese sagrario don- 
de se oculta á mis mira- 
das la sagrada Eucaristía 
y concédeme que al unirse 
contigo mi alma, cuando 
por medio de la Comu- 
nión santa te reciba, que- 
den en ella grabadas de 
tal modo tus perfecciones, 
que no puedan borrarse de 
ella mientras viva. Amén. 
Cancoveces el Padre nues- 
tro, Ave María y Gloria. 


CUARTA ESTACIÓN. 


E ram Jesús! 
1) que permitiste al Ci- 
rineo te ayudase á llevar ' 
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la cruz, camino del Calva- 
rio : - tú, Señor, que eres 
pan de los fuertes, ayúda- 
me á mí, dando fuerza á mi 
alma por medio del ali- 
mento divino de la Euca- 
ristía que aquí adoro, para 
poder llevar la pesada 
cruz de mis pecados hasta 
la cima del monte de la 
penitencia desde donde, 
purificada por completo, 
pueda volar á gozar de 
tu presencia. Amén. 
Cinco veces el Padre nues- 
tro, Ave María y Gloria. 


QUINTA ESTACIÓN. 


-Qyh Jesús mío amantí- 
0 simo! que antes de 
morir quisiste preparar y 
fortalecer el corazón de 
tus apóstoles dándoles el 
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alimento divino de tu sa- 
grado cuerpo y la bebida 
de tu sangre preciosísima; 
concédeme, Señor, ya que 
tu bondad y misericordia 
divina, me permiten, aun- 
que indigno, alimentarme 
de tan celestial maná, el 
que mi alma adquiera tal 
virtud y fuerza, que sepa 
rechazar siempre los ata- 
ques de sus enemigos y 
sufrir resignada las penas 
y contratiempos de esta 
vida. Amén. 

Cinco veces el Padre nues- 
tro, Ave María y Gloria. 


SEXTA ESTACIÓN. 


gr pr Jesús que 
'D con el deseo de per- 
manecer entre nosotros, 
das facultad á los sacer- 
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dotes para que conviertan 
el pan en tu cuerpo y en 
tu sangre el vino, concede 
luz á los ojos de mi fe 
para que adore siempre 
reverente tan consolador 
misterio, y agradecimiento 
á mi alma para que encen- 
dido en tu amor, no te 
abandone nunca mi me- 
moria en la soledad del 
sagrario. Amén. 

Cinco veces el Padre nues- 
tro, Ave María y Gloria. 


SÉPTIMA ESTACIÓN. 


: 0 Jesús! encerrado por 

mi amor en el estre- 
cho recinto del sagrario, 
no permitas, Señor, que mi 
alma se disipe saliendo al 
exterior, sino que encerra- 
da en los límites de su 
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deber, sepa imitar tu vida 
oculta de Nazaret, evitan- 
do de este modo los mil 
peligros que el mundo 
ofrece á los que á él se 
entregan. Concédeme, Se- 
ñor, la guarda de mis sen- 
tidos para tener siempre 


pura y tranquila mi con- 


ciencia y que mi corazón 
sea en todo tiempo y sobre 
todo á la hora de mi 
muerte digno de recibirte 
y sagrario agradable á tu 
amor. Amén. 

Cinco veces el Padre 
nuestro, Ave María y 
Gloria. 
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Practica para andar 
el Vía-Crucis. 


Congregados los que hubieren de 
Prácticar este ejercicio en el lugar 
de la primera estación, hincados de 
rodillas, besarán la tierra, y hecha 
la señal de la crus, dirán el sí- 
gitente 


ACTO DE CONTRICIÓN. 


aa] Eñor mío Jesucristo, 
39) Dios y hombre ver- 
dadero, Criador, Padre 
y Redentor mío, por ser 
vos quien sois, y por- 
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! Están concedidos por varios señores 
arzobispos y obispos, 280 días de indul- 
gencia 4 todas las personas que devota- 
mente rezaren al Vía-Crucis. 
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que os amo sobre todas 
las cosas, pésame en el 
alma y con todo mi cora- 
zón de haberos ofendido : 
propongo firmemente con 
vuestra gracia de nunca 
más pecar, y de apartarme 
de toda ocasión de ofen- 
deros, de confesarme y 
cumplir la penitencia que 
me fuere impuesta. Ofréz- 
coos mi vida, obras y 

| 


trabajos en satisfacción de 
todos mis pecados, y con- 
fío en vuestra divina bon- 
dad y misericordia infinita, 
me los perdonaréis por los 
merecimientos de vuestra : 
preciosísima sangre, pa- | 
sión y muerte : y me da- | 
réis gracia para enmen- 

darme y perseverar en 

vuestro santo servicio 
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hasta el fin de mi vida, 
Amén. 


Luego, el que ofrece dirá en voz 


alta (acompanándole los dentás con 
el corazón) cl siguiente 


OFRECIMIENTO. 


A Jesús, Re- 
dentor, salud y vida 
de nuestras almas : en 
unión de aquella divina 
intención con que en la 
tierra orasteis á vuestro 
eterno Padre, os ofrezco 
y presento por mi y por 
todos mis prójimos este 
espiritual ejercicio, en me- 
moria, honor, reverencia 
y culto de vuestra sagrada 
pasión y muerte ydec cuan- 
tos pasos disteis, ¡oh aman- 
tísimo Dios! por nuestro 
remedio y rescate, Y pre- 


tendo ganar EOS las 1 in- 
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| dulgencias que han conce- | 
' dido vuestros vicarlios en | 
| la tierra, y os lo ofrezco | 
todo en remisión de mis | 
- pecados, y de las penas ; 
: merecidas por ellos, y por 
: las almas de mis mayores 
. Obligaciones, según el or- 
¡ den de caridad ó justicia 
que debo y puedo hacer. 
Finalmente, os suplico, 
dueño y Señor mío, por el 
remedio de todas las nece- 
sidades comunes y parti- . 
culares de la santa Iglesia, | 
por la exaltación de nues- | 
tra santa fe católica, paz y | 
concordia entre, los prínci- 
pes cristianos, extirpación 
de las herejías, conversión 
de los infieles y pecadores, 
y cuanto sea conforme á 
vuestro divino beneplácito 


E A 


rr: 


HN 


| 
y 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


sa 
A 


¿el 


EL VÍA-CRUCIS, 303 


y espiritual aprovecha- 
miento nuestro, para que 
empleados en  serviros, 
imitando vuestros divinos 
pasos, sea nuestro fin en 
vuestra amistad y gracia, 
' para alabaros en eternidad 
de gloria. Amén. 


Un Padre nuestro, Ave María 
y Gloria al Padre. 


Primera Estación. 


Besan todos la tierra y dicen: 


Y. Adorámoste, Cristo, 


y bendecíimoste. 
Wx. Que por tu santa 
cruz redimiste al mundo. 
Luego, enderezándose, atenderán 


d lo siguiente que en alta vos leerá 
el que ofrece : 


esca alma, en esta 


primera estación, que 
es la casa de Pilatos, don- 
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de fué rigurosamente azo- 
tado el Redentor del mun- 
do, coronado de espinas y 
sentenciado á muerte. 


Meditan algún peto, y luego 
prosigue el que ofrece . 


ORACIÓN. 
h suavísimo Jesús! que 
0 quisiste padecer como 
vil esclavo delante del sa- 
crílego pueblo, esperando 
la sentencia de muerte que 
contra ti daba el tirano 
Juez : suplícote, Señor 
mío, que por esta manse- 
dumbre tuya mortifique 
yo mi soberbia, para que 
sufriendo con humildad 
las afrentas de esta vida, te 
goce en la eterna. Amén. 
Dicen todos : 
señor, pequé, tened mi- 
sericordia de mí. Pecamos, 
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Señor, y nos pesa, habed 
misericordia de nosotros. 
Luego, besan la tierra y dicen : 
Bendita y alabada sea 
la sagrada pasión y muerte 
de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y los dolores y an- 
eustias de su purísima 
Madre, María santísima, 
Señora nuestra, concebida 
sin mancha de pecado orl- 
e'inal, en el primer instante 
de su ser natural, Amén. 


Dicho esto, se levantarán y pro- 
seguirán las estaciones en la mitasmta 
forma, meditando el paso d rezando 
la estación del santisimo Sacra- 
mento, y de la misima suerte se hará 
en las demás, 


Segunda Estación. 


abra o alma, en 
esta segunda estación, 


cómo es el lugar donde á 


je 
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á cuestas, gimiendo y sus- 
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nuestro amado Jésus le 
pusieron en sus lastima- 
dos hombros el grave peso 
de la cruz. — Medita. 


ORACIÓN. 

¡Oh, Rey supremo de 
los cielos! que sufriste ser 
entregado á la voluntad 
de los Judíos, para ser 
cruelmente atormentado, 
y recibiste el grave peso 
de la cruz : ruégote, pues, 
Señor, tome gustoso la 
cruz de la penitencia, para 
que te vea siempre en el 
cielo. Amén. 


Tercera Estación. 


ontempla, alma, en esta 
tercera estación, cómo 
es el lugar donde cami- 
nando el Señor con la cruz 
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ly 
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pirando, cayó en tierra, y 
Eo de la santa cruz. 
Medita. 


ORACIÓN. 


¡Oh,amabilísimo Jesús! 
que fatigado con la cruz te 
obligó á caer en tierra el 
grave peso de ella, para 
que conociésemos la gra- 
vedad de nuestros pecados 
figurados en ese madero ; 
ruego á tu clemencia di- 
vina, que me levante de la 
culpa, y que esté siempre 
en el cumplimiento de tus 
leyes. Amén. 


Cuarta Estación. 


ontempla, alma, en esta 
C cuarta estación, como 
es el lugar donde cami- 
nando el Señor con la 


sy 


santa cruz a cuestas se 
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a o 


encontró con su santísima 
Madre triste y afligida. — 
Medita. 

ORACIÓN. 

¡Oh, Señora, la más afli- 
gida de las mujeres! por el 
cruel dolor que traspasó tu 
corazón, mirando á Jesús, 
tu Hijo, afeado su rostro, 
denegrido su cuerpo, y he- 
cho oprobio de los hom- 
bres : te ruego, Madre afli- 
gida, que pues fuí la causa 
de tus dolores, los llore 
amargamente. Amén. 


Quinta Estación. 


penes alma, en esta 
quinta estación, cómo 
es el lugar donde alqui- 
laron á Simón Cireneo 
para que ayudase á llevar 
la cruz á nuestro Reden- 
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tor, no movidos de piec piedad, 
sino temiendo se les mu- 
riese en el camino por el 
peso grande de la cruz. — 
Medita. 

ORACIÓN. 


¡Oh, amantísimo Jesús! 
pues por mi amor llevaste 
la muy pesada cruz, y qui- 
siste que en persona del 
Cireneo te ayudásemos á 
llevarla : te suplico, Se- 
ñor, me abrase con la cruz 
de mi estado, para que si- 
guiendo tus pasos, consiga 
los gozos eternos. Amén. 


Sexta Estación. 


Besar js alma, en esta 
sexta estación, cómo 
es el lugar donde la mujer 
Verónica, viendo á Jesús 


tan fatigado, y su rostro 
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oscurecido con el sudor, 
polvo, salivas y bofetadas 
que le dieron, se quitó un 
lienzo con que le limpió. — 
Medita. 

ORACIÓN. 

¡Oh, hermosísimo Jesús! 
que siendo afcado tu 
rostro con las inmundas 
salivas, te limpió el sudor 
aquella piadosa mujer con 
las tocas de su cabeza, y 
quedó impreso en ellas; te 
suplico, Señor, que estam- 
pes en mi alma la imagen 
de tu santísimo rostro, y 
que la conserve siempre. 
Amén. 


Séptima Estación. 


Rara alma, en esta 
séptima estación, cómo 
es el lugar de la puerta 
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Judiciaria, en donde cayó 
el Señor segunda vez, por 
habérsele hecho en el hom- 
bro una llaga muy grande 


y mortal. — AZedita. 
ORACIÓN. 

¡Oh suavísimo Jesús! 
que por la fatiga de tu de- 
licado cuerpo caíste se- 
gunda vez con la cruz : te 
suplico, Señor, me hagas 
conocer el inmenso peso 
que tienen mis pecados : 
dame tu gracia para que 


no me arrastren á la eter- 


na pena. Amén. 


Detava Estación. 


gencia. alma, en esta 
octava estación, cómo 
es el lugar donde unas 
pladosas mujeres, viendo 


al Señor que llevaban á 
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crucificar, -lloraron amar- 

:- Bamente de verle tan in- 

juriado. — AZedita. 
ORACIÓN. 

¡Oh Maestro soberano! 
que viendo á las piadosas 
mujeres que se dolían de 
tus trabajos, les enseñaste 
á que llorasen por sí y por 
sus culpas : concédeme, 
Señor mío, que con fervo- 
rosas lágrimas de contri- 
ción lave mis pecados, 
para que esté siempre en 
tu amistad y gracia, Amén. 


Novena Estación. 


ein alma, en esta 


novena estación, cómo 
es el lugar donde cayó 
el Señor tercera vez en 
tierra, hasta llegar con su 
santa boca en el suelo, y 
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— Queriéndose levantar, no 

- pudo, antes volvió á caer 
de nuevo. — Medifa, | 
ORACIÓN. 
¡Oh benignísimo Jesús! | 
que sufriste atropellaran 

tu divina persona, con 
que te hicieron tercera ¡ 
vez dar en tierra con la | 
cruz : suplícote, Señor : 
mío, que sufra las desme- 
suras de mis enemigos, 
y que teniendo paciencia | 
en mis trabajos, te goce | 
en los contentos eternos. 
Amén. 


Décima Estación. 


ontempla, alma, en esta 
décima estación, cómo 
es el lugar donde habien- 
- do llegado el Señor al 
monte Calvario, le desnu- 
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daron y le dieron á beber 
vino mezclado con hiel. — 
Medita. 

ORACIÓN. 

¡Oh pacientísimo Jesús! 
pues sufriste quitasen tus 
vestiduras y que reno- 
vasen todas tus llagas, 
quedando desnudo de- 
lante de todos : te ruego, 
Señor, por estos dolores y 
por el que sentiste cuando 
te ofrecieron el vino mez- 
clado con hiel, que no 
beba yo los deleites que 
mezclados con hiel de mis 


culpas me ofrece el mundo. 
Amén. 


Undécima Estación. 


Essen alma, en esta 
undécima estación, 
cómo es el lugar donde 
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fué clavado el Señor en la 


cruz, y oyendo su santí- 
sima Madre el primer 
golpe del martillo, quedó 
como muerta del dolor, y 
le volvieron á poner la 
corona de espinas con 
gran crueldad y fiereza. 


— Medita. 
ORACIÓN. 


¡Oh clementísimo Jesús! 
pues sufriste ser exten- 
dido en la cruz, y que 
clavasen tus pies y manos 
en ella : te ruego, Señor 
mío, que por tu inefable 
caridad no extienda yo 
mis pies y manos á mal- 
dad alguna, sino antes 
viva crucificado en tu san- 
to servicio. Amén. 
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Duodécima Estación. 


ontempla, alma, en esta 
duodécima estación, 
cómo es el lugar donde 
ya crucificado el Señor, le 
dejaron caer de golpe en 


el agujero de una peña. — 


MY edit £2, 
ORACIÓN. 


dy 


¡Oh divino Jesús! que 


crucificado entre dos la- 
drones fuiste levantado á 
vista de todo el mundo, y 
padeciste tormentos insu- 
fribles :ruégote, Señormío, 
que sanes mi alma, y que 
sólo á ti ame, á ti quiera 
y por ti muera. Amén. 


Decimatercia Estación. 


ontempla, alma, en esta 
décimatercia estación, 


cómo es el lugar donde 


me 


A 


—_——— o o A —__ zu SAS 


EL VÍA-CRUCIS. 317 


- José y Nicodemo bajaron 
' el santo cuerpo de la cruz, 
y le pusieron en los bra- 
zos de la santísima Vir- 
gen. — Medita. 


ORACIÓN. 


¡Oh Madre de miseri- 
cordia! por aquellas penas 
que padeciste cuando pu- 
sieron á tu muy amado 
Hijo en tus brazos, y fué 
ungido por ti, te suplico 
me alcances un gran do- 
lor de haberle ofendido, y 
compasión de tus muchas 
penas. Amén. 


Décimacuarta Estación. 


perrera aga alma, en esta 
última estación, cómo 
es el lugar donde la Vir- 


gen María, Señora nues- 
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tra, puso el cuerpo de 

su querido Hijo en el san- 

to sepulcro. — Medita. 
ORACIÓN. 

¡Oh purísima Señora! 
por la grande pena que 
padeciste cuando quitaron 
de tus brazos á tu sobe- 
rano Hijo para ponerlo en 
el sepulcro, te suplico me 
alcances de su divina Ma- 
jestad ablande mi duro 
corazón, y coloque en él 
un amor grande para 
amarle y servírle. Amén. 


Y para que alabemos y dentos 
gracias al Señor que tanto quiso 
padecer por nosotros, responderán 
todos : 


Bendito y alabado sea 
para siempre tan gran 


| Señor. 


Por las agonías del 
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: huerto y prisión del Se- 
- ñor. 
Bendito y alabado sea, 
etc. 
Por las bofetadas y gol- 
' pes que padeció el Señor 
por nosotros. 

Por las afrentas, falsos 
testimonios y desprecios 
que con tanto amor sufrió 
por nosotros. 

Por las salivas y blasfe- 
mias que con tanta pa- 
ciencia toleró por nos- 
Otros. 

Por los azotes y dolores 
que sintió amarrado á la 
columna. 

Por el escarnio y mofa 
que padeció el Señor 
cuando le cubrieron su 
santísimo rostro, le vist1e- 
ron de púrpura, y le pu- 
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sieron por cetro una caña 
como á rey de burlas, | 

Por la corona de espi- | 
nas que traspasó su santí- 
sima cabeza. 

Por la verguenza que ¡ 
sintió el Señor, cuando ; 
después de azotado, le 
mostró Pilato al pueblo, 
diciendo : Mirad aquí el 
hombre. | 

Por la sangre y lágri- | 
mas que virtió el Señor en : 
su santísima Pasión. | 

Por la sentencia de | 
muerte que por nuestro 
remedio con tanto amor . 
admitió. 

Por la cruz que por 
nuestras culpas cargó el 
Señor, y por las caídas 
que dío en el camino del : 
monte Calvario. | 
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7 
Por los dolores que sin- 
' tió, cuando despojándole 
de sus vestiduras para 
| crucificarle, le renovaron 
todas sus llagas. 
| Por los dolores que sin- 
' tió, cuando con tanta 
' crueldad le clavaron sus 
| santísimos pies y manos. 
Por el dolor que sintió, 
- cuando le levantaron cla- 
' vado en la cruz. 
| Por la hiel y vinagre 
. que gustó por nosotros. 
Porsusantísima muerte, 

por la lanzada con que 
| atravesaron su santísimo 
costado, ya difunto, y por 
la sangre y agua que de 
él salió. 

Por el entierro y sepul- 
tura, y por todo cuanto 
padeció el Señor en su 
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santísima pasión. Bendito 
y alabado, etc. 

Bendito sea para siem- 
pre tan gran Señor : alá- 
benle los Angeles por el 
amor con que tanto quiso 
padecer por nosotros; y 
pues nuestros pecados fue- 
ron causa de tantas penas, 
digan todos con íntimo 
dolor de haberle ofendido: 
Señor, peque, ten misevri- 
cordia de mié. Pecamos y 
nos pesa, tened imisericor- 
dia de nosotros. 
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